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ANÁLISIS DEMOGRÁFICO: NUEVAS TEORÍAS, NUEVOS 
MODELOS Y NUEVOS DATOS*

Alberto Palloni
Centro de Demografía y Ecología 

Universidad de Wisconsin-Madison

RESUMEN

En el presente documento se pasa revista a algunas elaboraciones teóricas 
relativamente nuevas en el campo de la demografía, los modelos 
desarrollados para formular nuevas teorías y los datos necesarios para 
someter a estos modelos a pruebas empíricas. Se examinan las nuevas 
ideas empleadas para explicar la declinación de la fecundidad, poniendo 
un fuerte acento en las redes sociales y las interacciones sociales; se explican 
las ventajas del empleo de modelos multiestado complejos para el examen 
de diversos procesos; se describen brevemente las posibilidades que ofrece 
el análisis secuencial en tanto herramienta de estudio de las secuencias y 
las transiciones del ciclo vital; y se identifica la capacidad de los modelos 
de correspondencia para el estudio de diversos fenómenos, desde la 
nupcialidad hasta los arreglos residenciales. Por último, se alega 
enérgicam ente en favor de la necesidad de seguir utilizando la 
microsimulación como herramienta de verificación y exploración.

* Docum ento de trabajo presentado en la G iornata di Studio, Demografía: Presente e Futuro, 
Università degli Studi di Padova y Società Italiana di Statistica, Padua, Italia, 17 de diciem bre 
de 1999.
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DEMOGRAPHIC ANALYSIS: NEW THEORIES, 
NEW MODELS AND NEW DATA*

ABSTRACT

This paper reviews relatively new theoretical developments in demography, 
the models formulated to falsify new theories, and the data required to put 
the models to an empirical test. I review new insights in the explanation of 
fertility decline that derive from heavy emphasis on social networks and 
social interactions, explain the advantages to be had from deployment of 
complex multistate models in the examination of a number of processes, 
describe briefly the promise of sequence analysis as a tool for the study of 
life cycle stages and transitions and identify the power of matching models 
for the study of very diverse phenomena, from nuptiality to residential 
arrangements. Finally I argue forcefully for the continued use of 
microsimulation as a verification and exploratory tool.

* Working paper presented at the Giornata di Studio, Demografia: Presente e futuro, Università 
degli Studi di Padova y Società Italiana di Statistica, Padua, Italia, 17 December 1999.



1. UNA REVISIÓN SOMERA DE LOS AVANCES 
TEÓRICOS RECIENTES

En la última década la demografía ha logrado adelantos considerables en 
el plano teórico. Se han modificado o descartado viejas teorías y han surgido 
otras nuevas para explicar fenómenos no observados previamente o aquellos 
que se resisten  tenazm ente a reducirse a teorías aceptadas 
convencionalmente. Algunos ejemplos bastarán para ilustrar este aspecto. 
Primero, las explicaciones de los cambios de fecundidad solían ser 
relativamente vagas e imprecisas. Un caso ilustrativo es el conjunto de 
proposiciones más bien inconexas extraídas del denominado marco de 
transición demográfica (Notestein, 1945). Las contribuciones de sociólogos 
como Caldwell (1982), Coale y Watkins (1986), Masón (1997) y Retherford 
(1985), significaron mayor precisión, y las de economistas como Becker 
(1960) e Easterlin y Crimmins (1985) quienes, premunidos de marcos de 
maximización de utilidades, dieron más rigor -aunque no necesariamente 
mayor verosimilitud- a las teorías del cambio de fecundidad. Se pagó un 
alto precio por este rigor adicional: durante los veinte últimos años 
prevaleció una dicotomía rígida en este ámbito donde un paradigma 
afincado en el cálculo económico compite con un paradigma en que los 
individuos se adaptan a las restricciones sociales y culturales. Sin embargo, 
tal como se ilustra en un volumen reciente de la Academia de Ciencias de 
los Estados Unidos (1998) esa dicotomía se está desintegrando a medida 
que las teorías económicas y los modelos correspondientes incorporan cada 
vez más factores sociales y culturales en el análisis costo-beneficio más 
convencional con actores racionales. Los nuevos modelos intentan explicar 
la persistencia y el cambio conductual como una función tanto de los 
cálculos económicos individuales como de la adaptación a un medio social 
y cultural. Los modelos entrañan mecanismos de retroalimentación 
complicados, y nos permiten conocer mejor el impacto exógeno (y a veces 
endógeno) de los cambios de políticas. Estos modelos son sin excepción 
muy exigentes en materia de tecnología computacional e información 
empírica.

Segundo, aunque la literatura epidemiológica sobre la propagación 
de enfermedades se benefició desde muy temprano de varios modelos 
deterministas y estocásticos, ella permaneció atrofiada y no dio los frutos 
previstos al comienzo. Plagado de problemas matemáticos de difícil
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solución y de demandas de información que desafiaban incluso a la empresa 
de recopilación de datos más ambiciosa, el mecanismo sofisticado 
elaborado por Bailey (1975) o por Bartholomew (1973), por ejemplo, 
fue usado escasamente por uno que otro demógrafo. Sólo ha sido 
últimamente y sobre todo mediante el influyente trabajo de Anderson y 
May (1991) que dichos modelos fueron restablecidos, afinados e 
implementados para responder preguntas empíricas. Un ejemplo de esto 
son las aplicaciones para conocer la propagación del virus de 
inmunodeficiencia humana/síndrome de inmunodeficiencia adquirida 
(VIH/SIDA). Aunque estos modelos siguen todavía en manos de los 
demógrafos profesionales, hay una presión creciente para utilizarlos en 
cuestiones que van desde la salud y la mortalidad hasta las que tratan de 
las relaciones diferentes entre eventos en el ciclo vital de los adultos 
jóvenes (Billari y otros, 1999). Phillipson y colaboradores han seguido 
una senda de investigación muy promisoria al embarcarse en una tentativa 
de conjugar modelos epidemiológicos que operan en un vacío social y 
político con un marco de maximización de utilidades que les permite 
introducir actores racionales, definir mecanismos mediante los cuales 
sus acciones puedan tener un impacto sobre la dinámica agregada y 
aquellos en lo que las propiedades agregadas del sistema influyen en la 
toma de decisiones individual. Estos modelos, como los ya mencionados 
relativos a las interacciones sociales, perm iten que haya una 
retroalimentación entre la toma de decisiones individual y las propiedades 
agregadas del sistema y, por ende, tienen que encarar y resolver cuestiones 
relacionadas con posibles equilibrios múltiples.

Tercero, hace mucho tiempo que tanto los demógrafos como los 
sociólogos son conscientes de que algunos eventos en la vida de los 
individuos -edad al contraer matrimonio, el embarazo, el divorcio, el estado 
de salud, la jubilación- están estrechamente vinculados no sólo con sucesos 
aislados o con características fijas adquiridas previamente, sino con toda 
una cadena de eventos, con características rápidamente cambiantes. Hemos 
ideado incluso una expresión para referimos a este tipo de cadenas, a saber, 
“etapas del ciclo vital”. Por ejemplo, ahora nos estamos percatando de que 
la propensión al divorcio puede estar vinculada con la clase de entorno 
familiar y los grupos de compañeros que tuvimos al comienzo de la 
adolescencia, e incluso con la propensión al divorcio de los propios padres. 
En materia de estratificación social hay un buen acopio de investigación 
que muestra que la categoría ocupacional en un momento determinado es 
una función de toda la carrera ocupacional previa (así como las carreras 
matrimonial y educacional), es decir, la secuencia de categorías que el
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individuo ocupó antes. Asimismo, la literatura sobre el estado de salud y 
la mortalidad ha presentado pruebas convincentes que revelan que los 
sucesos de la vida adulta pueden remontarse a sucesos que ocurrieron en 
etapas previas de la vida, incluso in útero (Barker, 1998). Por último, en 
criminología, un ámbito en que los demógrafos y economistas han hecho 
grandes aportes, hemos ideado el concepto de “carreras delictivas” a fin 
de comprender la conducta criminal persistente. Esta conceptualización 
nos permite entender cómo una determinada secuencia de sucesos previos 
amarra los individuos a una trayectoria futura donde aumenta la 
probabilidad de incurrir en nuevas conductas delictivas.

En todos estos ejemplos, la cuestión clave parece ser que la secuencia 
de los estados que un individuo ocupa previamente es la relevante para la 
ocurrencia (o no ocurrencia) de sucesos en el futuro. El estudio de tales 
fenómenos ha resultado ser muy difícil, en parte porque exige una mayor 
abundancia de datos de los que habitualmente disponemos. Pero las 
dificultades emanan también del hecho de que este tipo de enfoque requiere 
instrumentos técnicos bien desarrollados que la mayoría de los demógrafos 
no conocen o no se interesan en conocer. Un obstáculo adicional es que los 
procedimientos factibles y promisorios están poco desarrollados, no se 
han difundido todavía lo suficiente en el seno de la comunidad de 
investigadores, ni tampoco se han ensayado ampliamente. Los modelos 
aleatorios multiestado y los análisis secuenciales constituyen buenos 
ejemplos. Examinaré ambos a continuación.

Cuarto, hay algunos fenómenos demográficos que requieren un 
conocimiento de cómo los individuos se corresponden finalmente entre sí 
en términos de algunos recursos definidos a priori. El matrimonio es el 
ejemplo prototípico de un problema de correspondencia, pero también lo 
son los procesos mediante los cuales los individuos obtienen empleo, o cuando 
toda la familia está involucrada en la toma de decisiones sobre la migración 
de alguno de sus miembros, o cuando vástagos y padres concuerdan en 
determinadas formas de apoyo social, material y emocional, las llamadas 
transferencias intergeneracionales intrafamiliares. Lo característico de todos 
estos ejemplos es la existencia de algún tipo de proceso dinámico que requiere 
la búsqueda y el acuerdo de varios actores, todos los cuales tratan de 
maximizar algún tipo de beneficio en cooperación (o competencia) con otros. 
Por lo tanto, no es extraño que se hayan empleado enfoques teóricos de la 
teoría de juegos y modelos de negociación para dilucidar algunos de ellos. 
Pero los modelos son complejos, la literatura es oscura para la mayoría de 
los demógrafos y los procedimientos de estimación son enredados y requieren 
mucha computación.
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Por último, de un tiempo a esta parte sabemos que los cambios 
económicos, sociales y culturales exógenos conducen a la transformación 
de las familias y los hogares. Empero, las inferencias sobre la ocurrencia 
de tales transformaciones a partir de configuraciones observables de 
familias u hogares -y  sobre la relación entre estos cambios y los factores 
exógenos- son entorpecidas por el simple hecho de que los mismos factores 
exógenos que cojiducen a que los cambios de las propensiones individuales 
se agrupen bajo el paraguas de diversas formas de familias u hogares afectan 
también las condiciones demográficas. A su vez, éstas influyen en la 
disponibilidad de parentela, restringiendo con ello la frecuencia de ciertas 
configuraciones de familias u hogares (Wachter, Hammel y Lasleft, 1978; 
Wachter y otros, 1999). El problema es insoluble salvo mediante el uso de 
modelos de microsimulación que nos permitan estimar la magnitud del 
impacto de los cambios en las condiciones demográficas, aislando así un 
cambio observado “no contaminado” para ser explicado por la acción 'de 
factores exógenos. El primer modelo de esta especie fue propuesto por 
Wachter y colaboradores, aunque también se ha utilizado una nueva versión 
de Wachter (Wachter y otros, 1999). Ruggles (1987) y Wolf (Wolf y otros, 
1995) han propuesto varios modelos y usos alternativos que todavía no 
han hallado su camino en la práctica de la demografía. Abordaremos 
algunos de estos temas más adelante.

Los modelos de microsimulación como éstos pueden ser de utilidad 
en varios otros contextos, no sólo para el estudio de familias y hogares. Y 
algunas de nuestras teorías cada vez más complejas necesitarán que las 
verifiquemos empleando una mezcla de datos observados y micro- 
simulación.

El presente artículo ofrece una revisión somera de los modelos y 
procedimientos de estimación conexos que se aplican en cada una de ellos. 
En cada caso presentaré las características principales de los modelos, 
identificaré las mejoras con respecto a los modelos previos examinando 
sus implicaciones teóricas verificables y, por último, trataré los 
procedimientos de estimación y la tecnología computacional conexa 
necesaria para seguir avanzando. Espero expresar bien claramente mi 
argumento principal: es posible obtener progresos considerables pero su 
consecución dependerá de nuestra capacidad de incrementar la complejidad 
de nuestros marcos explicativos, formular estudios de diseño novedosos 
para la recopilación de nuevos datos y, por último, aprovechar bien la nueva 
tecnología computacional. El dominio de la estadística estándar está 
rápidamente cediendo el paso a enfoques alternativos que liberan al analista 
de la necesidad de invocar supuestos restrictivos y a veces irreales. Sin

12



embargo, estos enfoques son viables sólo mediante aplicaciones 
computacionales intensivas. Simultáneamente, deberíamos ser capaces de 
formular teorías que incorporen complejidades que hasta ahora no podían 
reflejarse en los modelos destinados a verificarlas. Dado que no soy el 
primero en esgrimir este argumento (véase Burch, 1999; Hanemann, 1988; 
y Wachter, 1987), no soy el único responsable de efectuar una evaluación 
que podría resultar errónea.

2. TEORÍAS ECONÓMICAS VERSUS TEORÍAS 
IDEACIONALES DE LA FECUNDIDAD

Aunque la conclusión final del estudio de fecundidad de Princeton ha sido 
cuestionada últimamente por lo menos en un país atribuyéndosela a datos 
incompletos y a un modelado defectuoso (Galloway y otros, 1994), ésta 
sigue destacándose como una tajante generalización negativa: una 
fracción importante de la disminución total de la fecundidad en Europa 
septentrional y occidental durante el período 1870-1930 no se debió a 
transformaciones sociales y económicas mensurables, como lo sostiene 
la teoría convencional de la transición demográfica. La observación de 
que los niveles de fecundidad así como el ritmo de declinación tienden a 
aglomerarse a lo largo de fronteras regionales, étnicas e idiomáticas, 
inspiró la deducción de que los cambios eran impulsados por un 
mecanismo de difusión en que las barreras regionales, culturales e 
idiomáticas podían a veces ofrecer resistencia a una onda de cambios o, 
viceversa, precipitar nuevos cambios.

Si bien la idea de que la difusión puede impulsar el proceso de 
declinación de la fecundidad es bastante razonable y atractiva, nunca fue 
bien formulada, es decir, los mecanismos mediante los cuales se suponía 
que operaba la difusión jamás se detallaron con precisión. Además, la 
verificación de esta versión débil de la hipótesis rara vez se hizo en forma 
directa y se procedió en cambio mediante un ensayo residual, es decir, lo 
que no podía explicarse mediante factores mensurables (“estructurales”), 
tenía que ser atribuible a la difusión.

Una vez concluido el estudio de fecundidad de Princeton, dos marcos 
explicativos se trabaron en una oposición encarnizada y rígida. Uno redujo 
el comportamiento de la fecundidad al resultado de la toma racional de 
decisiones por los individuos que buscan maximizar algún tipo de utilidad. 
Aunque en su forma más rigurosa este marco fue introducido en la 
demografía como una importación directa de la economía, los demógrafos
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ya lo habían aplicado en una forma mucho más libre (la teoría de la 
transición demográfica es un buen ejemplo), y también estaba presente en 
las formulaciones aparentemente muy distanciadas del marco de 
maximización de utilidades (los flujos intergeneracionales de Caldwell 
son una ilustración de esto). El otro marco, formulado de manera mucho 
más liberal, se basaba en la idea de que la toma de decisiones sobre la 
fecundidad respondía a influencias de factores culturales y la adhesión a 
prácticas y creencias características de grupos étnicos, idiomáticos o de 
otra índole a los que pertenecen los actores. Las ondas de cambio ideacional 
que se originaban en un determinado contexto social podían a veces (y en 
condiciones que suelen permanecer oscuras) invadir otros contextos sociales 
y, de adoptarse, podían explicar en gran medida el cese de un régimen de 
fecundidad elevada. Un ejemplo es la idea de que la “occidentalización” 
es la causa fundamental de los cambios de fecundidad en algunas zonas en 
desarrollo.

En ninguna parte se formula con mayor nitidez el contraste entre 
estos dos marcos que en la versión de Cleland y Wilson (Cleland y Wilson, 
1987). En esta revisión, los autores describen las diferencias entre los 
marcos y combaten la explicación económica demostrando que todas las 
pruebas disponibles sobre la declinación de la fecundidad en las zonas en 
desarrollo apuntan a la existencia de influencias vinculadas con factores 
ideacionales que superan con creces las vinculadas con posiciones 
socioeconómicas individuales. Si esto es o no verídico es tan fundamental 
como la solución de dos cuestiones teóricas claves. Primero, ¿es razonable 
cosifícar estos dos marcos como si fueran realmente entidades que 
compiten en un juego de suma cero? Segundo, ¿podemos concebir procesos 
de difusión o ideacionales en que se adopte una nueva conducta sin 
incorporar restricciones impuestas por las condiciones socioeconómicas 
individuales? A mi juicio, la respuesta a ambas interrogantes es negativa. 
Las abordaré en orden inverso.

a) Los procesos de difusión no ocurren en un vacío
socioeconómico

En otros escritos (Palloni, 1998), ofrece una definición de los procesos 
de difusión que capta las complejidades involucradas en representar los 
mecanismos mediante los cuales ocurre la difusión: “Un proceso de difusión 
es aquel en que la selección o adopción (rechazo) de una conducta o práctica 
depende de un proceso individual de toma de decisiones que asigna una 
influencia importante a la conducta de adopción (rechazo) de otros
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individuos dentro del sistema social” (véase también Montgomery y Chung, 
1994; Montgomery y Casterline, 1996; Montgomery y Casterline, 1998). 
La definición implica la adopción de dos premisas importantes. Primero, 
la difusión resulta de los procesos individuales de toma de decisiones y no 
es, como se pensaba tradicionalmente, el resultado de una opción de 
conducta algo insensata e irracional. Desde este punto de vista el contraste 
entre, por una parte, un actor racional cuya decisión depende de los precios 
y presupuestos individuales y, por la otra, un individuo impulsivo cuyas 
acciones dependen de la operación de inclinaciones oscuras hacia o contra 
la adopción de alguna conducta, es falso. Segundo, la distinción entre una 
situación que entraña la difusión y otra que no lo hace es la existencia 
(inexistencia) de influencias sociales, es decir, los efectos de la conducta 
del otro sobre la conducta del ego. Por lo tanto, un elemento clave es la 
identificación del conjunto de “personas significativas” para un individuo 
determinado y para una conducta dada.

b) Integración de modelos I: modelos sociológicos

A partir de esta definición podemos establecer proposiciones teóricas, 
recurriendo al proceso de difusión, en modelos más o menos depurados 
para verificarlos directamente, de modo que la explicación de la difusión 
deje de ser validada por defecto. Hay varias maneras de hacerlo y todas 
suponen la integración en un modelo único que incorpore factores 
vinculados tanto con el cálculo de la maximización individual como con 
las influencias sociales. En aras de la brevedad describiré dos modelos, 
uno de inspiración sociológica y el otro de tenor económ ico. 
Lamentablemente, esto no hace justicia a la riqueza de estos modelos (véase 
también Montgomery y Casterline, 1998; Strang y Turna, 1993; Durlauf, 
1999; Brock y Durlauf, 1995; Durlauf y Walker, 1998; Kohler, 1997).

El primer modelo es de inspiración sociológica. Aquí representamos 
individuos que eligen entre un conjunto de conductas alternativas dentro 
de un conjunto de restricciones individuales y sociales. Esto puede lograrse 
con la mayor eficiencia planteando la existencia de un sistema con dos 
estados, uno que representa la adopción de la conducta objetivo y la otra 
que representa la adopción de una conducta diferente. Se permite que los 
sujetos se muevan entre estos dos estados en función de las características 
individuales vinculadas con las condiciones económicas y sociales (costos 
y utilidades), las características extemas que obran como restricciones (o 
facilitadores), la influencia de fuentes extemas de ideas y los efectos de 
las redes sociales del individuo. Para captar la dinámica de este sistema de
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dos estados podemos formular un par de ecuaciones para el riesgo o azar 
de las transiciones entre los dos estados:

p12.(t)=pol2(t) exp(pX|(t)+yZ.(t)+aW.(t)G(Y(t))+ejI2)

p21i(t)=|xo21(t) exp(P*X*.(t)+7 Z*.(t)+aW*.(t)G*(Y*(t))+8*i21)

donde fl12i(t) es el riesgo de moverse del estado 1 (no adoptante) al estado 
2 (adoptante) para el individuo i en el momento t, nol2(t) es el riesgo base, 
Xi es un vector de las “características estructurales” del individuo i, Zi es 
una función vectorial que contiene información sobre fuentes externas de 
información que pueden influir en la elección de i, Wi es un vector de 
contigüidad para el individuo i que contiene la ponderación asignada a la 
influencia de contactos con individuos i+l,...N, donde N  es el
número total de miembros del sistema, G es una transformada funcional e 
Y es un vector de respuestas para los miembros j= l,...i-l, i+l,...N. Por 
último, e es un término de error. La segunda ecuación define el riesgo de 
pasar del estado 2 al estado 1 (abandonando la nueva conducta). Es análoga 
a la primera, pero con la posibilidad de líneas de base diferentes, efectos 
diferentes y matrices de covarianza diferentes. El vector de contigüidad es 
dependiente del tiempo para dar cabida a las influencias cambiantes 
derivadas de redes sociales durante el proceso. Asimismo, los vectores de 
las respuestas Ye Y* permiten actualizar la información sobre los miembros 
del sistema.

Este modelo confronta varios problemas. El más importante es que 
su naturaleza es ad hoc, puesto que no existe una formulación teórica a 
partir de la cual se puedan inferir o traducir mecanismos específicos 
mediante los cuales las influencias sociales y las características individuales 
afectan la toma de decisiones. Este problema desaparece si se elige un 
marco económico.

c) Integración de modelos II: modelos económicos

Aunque hay otras formulaciones relativas al aprendizaje social 
(Kohler, 1997; Montgomery y Casterline, 1998), reseñaré aquí un atractivo 
modelo de efectos de las interacciones sociales elaborado por Brock y 
Durlauf (1995), Durlauf (1999) y Durlauf y Walker (1998). Lo atractivo 
de esta formulación es que conjuga efectivamente un modelo de 
maximización individual de la utilidad incorporando las interacciones 
sociales con modelos de opción discreta que son familiares y estimables a
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partir de datos empíricos, al menos cuando el sistema está en equilibrio. 
Se parte con un conjunto de actores, i=l,...,I, en un contexto social 
determinado; cada actor desea maximizar su utilidad en el tiempo t desde 
la adopción (no adopción) de una conducta w.t que puede alcanzar valores 
1 (adopción) o -1 (no adopción). Su decisión depende de la maximización 
de una función V de características individuales X.t, la respuesta (promedio) 
percibida de otros actores, w *, y el shock externo no observado. Los 
pasos fundamentales en la formulación de los modelos consisten en postular 
la naturaleza de V y la de e . Primero, se supone que V tiene una estructura 
lineal de modo que:

V (w .t,X ¡t, e.t(w.t ))=  u (w it,X.t)-J/2 (w .t-w t*)2+£it(w it) (2 )

El modelo se compone de dos tipos de utilidad: una es la utilidad 
individual incorporada en el primer componente u(.)\ la otra es la utilidad 
social representada por el segundo componente. Este depende de un 
parámetro J y de una medición de la conformidad social (wit-wt*). Cuando 
J  es 0 el modelo colapsa en un problema clásico de maximización de la 
utilidad individual. Segundo, se supone que los términos de utilidad 
aleatorios se distribuyen en valores extremos de modo que su diferencia se 
distribuye como una función logística. Es este supuesto lo que hace 
manejable el modelo mediante enfoques convencionales de opciones 
discretas. El paso siguiente de la formulación es solucionar la opción media 
de equilibrio. Esta solución se obtiene investigando la naturaleza de la 
probabilidad individual de adoptar la conducta en cada momento, dado el 
deseo de extraer el máximo de utilidad. Asintóticamente (cuando el número 
de individuos se toma muy considerable) se verifica que el sistema puede 
tener uno o tres equilibrios con distintas conductas medias. Cual de los 
equilibrios es el que ocurre depende de la fuerza de la utilidad social y la 
magnitud del sesgo hacia una opción inducida por la utilidad privada. En 
los entornos donde la utilidad social impera sobre la utilidad individual, lo 
más probable es observar equilibrios múltiples. El modelo implica también 
que en presencia de efectos sociales sustanciales, pequeños cambios 
iniciales motivados, por ejemplo, por su adopción entre unos pocos 
precursores, pueden conducir a una cascada de cambios individuales que 
precipiten una rápida declinación de la fecundidad.

Ambos modelos (1 o 2) implican que a) la toma de decisión individual 
no es independiente de los efectos sociales y b) que la conducta de adopción 
se realiza en un entorno donde el individuo toma decisiones racionales. 
Las aplicaciones de cualquiera de estos modelos tropiezan con dificultades
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comunes. La primera es la necesidad de información sobre la toma de 
decisiones de parte de otros actores, y sobre aquellos que pueden ser actores 
importantes para un ego. Por cierto que la elección de una matriz de 
ponderaciones para las decisiones de otros (requerida en el modelo 1, pero 
no en la forma corriente del modelo 2) no es un asunto trivial y tiene que 
resolverse teóricamente. Incluso si se resuelve satisfactoriamente, hay que 
evaluar las ponderaciones empíricamente y esto significa inevitablemente 
dificultades para la recopilación de datos. Ninguno de estos modelos puede 
estimarse con un grado de robustez mínimo sin acceder a información 
longitudinal.

La segunda dificultad es que la estimación empírica de los modelos 
no es sencilla y suele requerir técnicas y procedimientos especiales. El 
modelo (1) exige postular la existencia de heterogeneidad individual, lo 
que normalmente conduce a serios problemas de identificación y sólo es 
solucionable a expensas de efectuar una integración complicada y, al menos 
en algunos casos, de aplicar la Cadena de Markov Monte Cario (CMMC). 
La estimación de los modelos derivados del marco más económico ya 
descrito suele ser problemática, puesto que involucra el supuesto de que el 
sistema ha alcanzado un estado estable. Por último, el análisis confirmatorio 
puede exigimos que realicemos micro simulaciones que nos ayuden a 
decidir entre formulaciones viables alternativas.

3. CONDUCTAS INDIVIDUALES 
Y PROPIEDADES SISTÉMICAS

Las aplicaciones demográficas modernas se centran con frecuencia en el 
siguiente tipo de problema: los individuos ocupan un número de estados 
limitado, i=l,...k, y transitan entre ellos según un índice de intensidad o 
azar, n^t). Por ejemplo, en el análisis de la salud de los adultos postulamos 
la existencia de un sistema multiestado con cuatro estados, a saber, sano, 
con enfermedades crónicas, con discapacidad y muerte. Puede que un 
demógrafo especializado en temas de familia desee centrarse en las etapas 
del ciclo de vida familiar, en cuyo caso nos interesan estados como 
matrimonio y cohabitación, divorcio, separación, y parto. O, por último, 
podríamos desear verificar teorías respecto a la fecundidad en cuyo caso 
se podría utilizar la equivalencia entre estados y órdenes de nacimiento. 
En suma, se puede conceptualizar así una gama impresionante de problemas 
interesantes en el ámbito demográfico. Los modelos aleatorios multiestado 
se han diseñado para que podamos estimar parámetros o funciones básicas,
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a saber, los índices aleatorios básicos (los ¡j ) y los efectos de las covariantes 
(algunas fijas y algunas con dependencia cronológica) sobre dichos índices. 
La estimación de estos modelos requiere una información bastante detallada 
sobre el cronograma y el orden de los acontecimientos, las características 
de los individuos y la naturaleza de las características no medidas. Cabe 
señalar que es muy escasa la investigación empírica que han utilizado estos 
modelos pese a que podrían rendir excelentes resultados. Dado que los 
requisitos de datos son bastante exigentes, la formulación del problema 
desde un comienzo como uno que involucra azares multiestado nos 
permitiría sugerir nuevos diseños para la recopilación de datos que 
cumplieran con las condiciones para la estimación e identificación de estos 
modelos.

Pero la mera aplicación de estos procedimientos no es la única 
actividad que va a enriquecer el análisis demográfico. Hay otras dos líneas 
de trabajo promisorias que los analistas están comenzando a estudiar con 
cierto detalle. La primera se ocupa de las implicaciones macro de los 
microprocesos. La estimación de un modelo aleatorio multiestado sobre 
las secuencias observadas de procesos individuales no brinda información 
por sí misma sobre las propiedades agregadas, es decir, sobre los efectos 
netos de los microprocesos (los que se realizan a nivel de los individuos) a 
nivel macro (las características agregadas derivadas). Por ejemplo, dadas 
las estimaciones de los índices aleatorios y los efectos de las covariantes 
de un modelo multiestado que describe la salud y la morbilidad, quisiéramos 
saber cuál es la distribución implícita de la población por estado de salud, 
por la duración de cada estado y por la edad. Anderson y May (1991) 
ofrecen un procedimiento completo que vincula los índices de transición 
individual y las distribuciones agregadas. Billari y colaboradores (1999) 
aplicaron algunos de los instrumentos de Anderson y May para estudiar 
las características de estado estable de los adultos jóvenes que corresponden 
a un conjunto particular de índices a nivel individual. Sin embargo, estas 
inferencias requieren el supuesto de un estado estacionario, cuya existencia 
no está asegurada en modo alguno y debe ser explorada ex ante. 
Alternativamente, puede estudiarse la dinámica del sistema, es decir, su 
trayectoria en el tiempo, como una función de la evolución de los procesos 
individuales. Esto no es una tarea trivial porque suele estar plagada de 
dificultades analíticas y requiere considerable trabajo computacional.

El estudio de la relación entre macro y micro procesos puede 
suministrar también instrumentos para discriminar entre diferentes modelos 
micro. La mayoría de estos modelos son no anidados y su desempeño 
relativo no puede evaluarse con pruebas convencionales de verosimilitud,
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sino que exige evaluaciones Bayesianas (tales como el criterio de Akaike 
o la m edición BIC). Sin embargo, está claro que utilizando las 
implicaciones macro de un modelo micro estimable se podría evaluar la 
medida en que las propiedades distributivas agregadas observadas se 
aproximan o no a las implicadas directamente por los modelos micro. 
Todavía no he visto análisis en que esta estrategia se despliegue 
plenamente. Considérese, por ejemplo, la estimación de un modelo 
multiestado para el análisis de la fecundidad. Estos modelos pueden 
volverse tan complicados como queramos hacerlos pero, en aras de la 
simplicidad, supongamos que hay una serie de estados que representan ti 
órdenes de nacimiento y n-1 índices de transición que estimar. Las 
estimaciones de los índices y de los efectos de las covariantes sobre los 
índices implica una medición de la fecundidad agregada, como la tasa 
global de fecundidad (TGF). Si el valor implícito de la TGF no se 
aproxima a los valores observados de la TGF, entonces probablemente el 
modelo es incorrecto, independientemente de lo que puedan sugerir al 
analista la razón de verosimilitud o las pruebas t.

También hay otras aplicaciones e implicaciones. Retómese el modelo 
multiestado de salud, morbilidad, discapacidad y mortalidad. Este modelo 
es o debería ser la base para calcular mediciones como la esperanza de 
vida activa (ALE). No obstante, sabemos que en la mayoría de los casos 
las estimaciones de la ALE son derivadas de información transversal y 
que prácticamente nunca se verifican las distorsiones producidas por el 
hecho de que lo que observamos actualmente es una de muchas posibles 
etapas en un proceso dinámico. Sin embargo, se podrían ajustar las 
mediciones convencionales de la ALE utilizando la micro simulación en 
conjunto con los modelos multiestado estimados.

La segunda línea de investigación mencionada se refiere a la 
form ulación, implicaciones y estimación de la influencia de las 
características del sistema agregado sobre la toma de decisiones 
individual. Este tema es el mismo que el que acabamos de examinar en 
el caso de los modelos de difusión para la fecundidad, pero en un contexto 
de estados múltiples. Brindaré dos ejemplos que deberían arrojar luz 
sobre el problema.

a) Opciones ocupacionales y saturación agregada

Supóngase que estamos interesados en las opciones ocupacionales 
de la mujer, que confronta mercados laborales donde hay dos tipos de 
ocupaciones: de predominio femenino y de predominio masculino.
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Definiremos como ocupación de predominio masculino (femenino) aquella 
en que más del 50% de sus miembros son varones (mujeres). La teoría nos 
dice que los índices de transición femenina de entrada y salida de la fuerza 
laboral son una función positiva de la densidad de las ocupaciones de 
predominio femenino, de modo que los índices son más elevados cuando 
la disponibilidad de las ocupaciones de predominio femenino superan cierto 
valor umbral. Éste es un ejemplo de un fenómeno en que la conducta 
individual tiene un impacto sobre las características promedio del sistema 
y esto, a su vez, afecta la estructura de incentivos para la conducta 
individual. Nuestra intuición nos dice que el sistema puede colapsar, 
transformándose en una estructura ocupacional para ambos sexos, o bien 
puede haber algunos puntos de equilibrio (uno, dos, múltiples) no extremos. 
El tipo de conducta asintótica dependerá de la magnitud relativa de los 
índices básicos y de la magnitud relativa de los efectos de las covariantes 
pertinentes sobre los índices de transición masculinos (femeninos). En 
algunos casos puede haber una solución analítica del problema, pero en la 
mayoría de los casos habrá que recurrir a modelos de simulación para 
investigar la dinámica implícita del sistema.

b) La propagación de las enfermedades en contextos sociales:
con opciones de conductas preventivas

La epidemiología clásica nos dice que a medida que crece la incidencia 
de una enfermedad infecciosa, incrementa también la prevalencia de la 
enfermedad. Si no hay inmunidad o subgrupos con muy escasa 
infecciosidad y sin relación con grupos de alta infecciosidad, la infección 
asolará la población. Sin embargo, supóngase que se permite a los 
individuos elegir una conducta preventiva, como el sexo protegido o las 
vacunas, y que la adopción de esta conducta depende del precio de adoptarla 
y de los niveles percibidos (previstos) de la prevalencia de la enfermedad. 
Un sistema Anderson-May modificado de ecuaciones diferenciales puede 
describir esta situación (véase también Phillipson, 1998):

^ - = b(1 -  P(I(t), p{t))) -  P SO) 10) ~ m SO) ót

^  = pS0)I0)-(co + m)I0) ót

^ - = b(P(I0),p0)) + <o10) -  rn RO)ót

(3)



donde S(t), I(t), R(t) son las proporciones susceptibles, infectadas y 
recuperadas (y por ende inmunes) en el tiempo t, P(.) es la fracción que 
demanda inmunidad (es decir vacunas), y p(t) son los precios en el tiempo t. 
Los parámetros son tasas: b para los nacimientos en la población,^? para la 
infecciosidad de un contacto entre un individuo infectado y uno susceptible 
en el tiempo t, (O para la recuperación de la inmunidad, y m para la 
mortalidad. En este sistema hay toda clase de simplificaciones, no siendo 
la menor el hecho de que omite por completo el papel de la edad. Pero es 
suficiente para fines ilustrativos.

En este sistema, resulta claro que la tasa de variación de 1(t) es positiva 
siempre que 6S(t)/(co+m) >1. Supóngase que dejamos que los actores 
decidan si utilizan o no la conducta preventiva. La elección puede depender 
de una regla de toma de decisiones que entrañe flujos actualizados de valores 
esperados vinculados con los estados susceptible e infeccioso, la utilidad 
corriente en los dos estados, así como los niveles de prevalencia y B 
(Phillipson, 1998). El resultado de tal formulación es que los individuos 
adoptarán la conducta sólo si la prevalencia de la enfermedad supera un 
valor umbral que es inobservable para todos los individuos. Dentro de una 
determinada distribución (continua) de umbrales individuales, es posible 
demostrar que mientras la respuesta individual a los niveles de prevalencia 
sea lo suficientemente pronunciada, el riesgo de infectarse disminuye con 
la prevalencia. Esto va en contra del escenario epidemiológico clásico. 
Asimismo, en la medida que la prevalencia disminuye a valores muy bajos, 
lo atractivo de adoptar la conducta preventiva disminuye para todos los 
individuos que todavía son susceptibles, y esto va a desencadenar una nueva 
corriente de infecciones y nuevos incrementos de la prevalencia. Esto 
también es contrario a la opinión ortodoxa de los modelos epidemiológicos 
clásicos.

Por cierto que este esquema puede enriquecerse con algunas 
modificaciones. Por ejemplo, puede que los individuos no respondan a los 
niveles de prevalencia promedio sino a los niveles promedio observados o 
previstos en grupos seleccionados. Habrá que definir la naturaleza de estos 
grupos para cada individuo del sistema. Con ello nos aproximamos a la 
situación que encaramos en el estudio de la difusión de la conducta sobre 
la fecundidad. Se requeriría mayor complejidad para aplicar el modelo a 
otras áreas de conducta como la movilidad residencial, la conducta desviada, 
y cosas por el estilo.

Los temas que giran en tomo a la relación entre la conducta individual 
y las propiedades sistémicas son inherentes a la labor de sociólogos, 
demógrafos y economistas. Tradicionalmente, los sociólogos y demógrafos
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han evitado las formulaciones explícitas para resolver el problema, mientras 
que los economistas han recurrido a formulaciones de conductas mediadas 
por el mercado. No cabe duda que ninguna de estas dos prácticas de 
investigación es suficiente para ocuparse de la complejidad de las 
interacciones sociales.

4. TRANSICIONES Y SECUENCIAS 
EN LOS ANÁLISIS DEL CICLO DE VIDA

Supóngase que deseamos estudiar el siguiente tipo de situación: 
sospechamos que un resultado o conducta determinada, por ejemplo, el 
estado de salud del adulto mayor, H(t), depende de conductas asumidas y 
posiciones ocupadas previamente. Entre esas posiciones incluimos tipos 
de ocupaciones, tipos de entorno familiar y opciones residenciales. La 
teoría sugeriría que H(t) no es simplemente una función de efectos 
independientes de todas estas conductas y posiciones, sino el resultado de 
la secuencia particular de posiciones y conductas seguidas por el individuo. 
Otro ejemplo en que las secuencias de acontecimientos adquieren 
importancia es en el estudio del inicio de los programas de planificación 
familiar, F(t). Podría sostenerse que para que la institucionalización de 
tales programas se materialice, las sociedades tienen que atravesar por 
una serie de transiciones que involucran, por ejemplo, la formación de un 
estado central fuerte, la solución de conflictos de intereses entre el estado 
y la iglesia, el surgimiento de la mano de obra organizada, el nacimiento 
de organizaciones vecinales y la formulación de planes económicos que 
contemplen programas masivos de crédito extemo. Aquí también la teoría 
puede postular que la adopción temprana de la planificación familiar exige 
atravesar un conjunto determinado de etapas, y que en su ausencia la 
adopción temprana es más difícil o imposible. Otros ejemplos los 
proporciona la literatura sobre las ocupaciones, el logro de una posición 
social, la jubilación, y aquella sobre las carreras delictivas discutidas 
anteriormente.

Todos estos ejemplos podrían estudiarse utilizando modelos aleatorios 
multiestado. Sin embargo, no es difícil demostrar que el empleo de modelos 
aleatorios multiestado podría conducir a problemas insolubles y a una 
demanda excesiva de datos. Esto se debe a que, para verificar la teoría no 
basta con estimar los efectos de las covariantes sobre las diversas 
transiciones. Lo que se necesita es estimar los efectos de determinadas 
configuraciones de trayectorias previas sobre un determinado resultado.
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Esto puede hacerse utilizando covariantes con dependencia cronológica 
que reflejen estados visitados previamente, la duración de la estada, la 
frecuencia de las visitas y el orden de un subconjunto de transiciones. 
Como bien lo saben los especialistas, esto puede irse rápidamente de las 
manos si las posiciones o estados son más que unos pocos, y si las 
trayectorias son prolongadas.

Últimamente, algunos cientistas sociales han comenzado a dedicarse 
al análisis secuencial (Abbott y Tsay, 1999; Abbott y Barman, 1997). La 
inspiración para adoptar este enfoque proviene de los instrumentos 
diseñados en la biología molecular y la genética para analizar la semejanza/ 
diversidad de secuencias proteicas y de ADN. En particular, las aplicaciones 
entrañan el estudio de arreglos ordenados mediante algoritmos de 
correspondencia óptima (OM), uno de varios algoritmos computacionales 
ideados para estudiar los arreglos ordenados en diferentes campos.

Los algoritmos OM se basan en tres etapas claves: codificación, 
medición de distancias y aglomeración. La codificación define los diversos 
estados en que se va a centrar el analista. Esto supondrá tomar decisiones 
sobre la agrupación o fraccionamiento de los acontecimientos y configurará, 
por lo tanto, la naturaleza de las secuencias que se utilizarán en el resto de 
análisis. Por ejemplo, se podrían estudiar las carreras utilizando ocupaciones 
definidas oficialmente o, en su defecto, una clasificación ocupacional 
inspirada teóricamente que agrupe parcialmente algunas de las categorías 
oficiales. En el estudio de las etapas del ciclo vital podría dividirse la 
categoría “familias de origen biparental” en dos subcategorías, una con y 
otra sin abuelos residentes. Nótese que es posible definir un estado de 
manera que capte estados múltiples y el orden de las transiciones entre 
ellos. Por ejemplo, si interesa estudiar la participación de la fuerza laboral, 
sería factible definir como un estado la transición de desempleado a 
empleado, y como un estado diferente la transición de empleado a 
desempleado. También se toma en cuenta la cronología de maneras más 
sencillas, tales como diseñar arreglos sobre la base de estados o posiciones 
ocupadas en un año determinado (si es que el año es una unidad de tiempo 
adecuada).

El paso siguiente es la medición de distancias. Esto se consigue 
mediante la generación de una matriz de distancias entre pares de arreglos 
individuales. La dimensión de la matriz depende, naturalmente, del número 
de casos de la muestra. Para medir distancias entre arreglos o secuencias 
es necesario realizar primero tres operaciones que puedan traducir un 
arreglo en otro. Estas operaciones son los reemplazos, las inserciones y 
las supresiones. Dado que los arreglos son cadenas de caracteres
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-provenientes del alfabeto de estados definidos en la etapa de codificación- 
la distancia entre dos arreglos cualquiera puede medirse contando el número 
mínimo de reemplazos, inserciones o supresiones de caracteres necesarios 
para transformar un arreglo en otro. Por ejemplo, las cadenas LAZIO y 
MILAN requieren un mínimo de dos reemplazos para ser idénticas (un 
máximo de cinco si el orden de la secuencia es pertinente), en tanto que 
las cadenas LAZIO y FIORENTINA requieren cinco inserciones (o 
supresiones) y dos reemplazos (cinco si el orden es pertinente). Pero no 
todos los reemplazos, inserciones o supresiones tendrían la misma 
importancia desde un punto de vista teórico. Para que estas operaciones 
tengan un significado teórico es necesario definir una matriz de 
ponderaciones o costos de manera que ciertas operaciones tengan una mayor 
carga (y signifiquen más en términos de distancia) que otras. Corresponde 
al investigador elegir estas ponderaciones, las que deben derivarse de la 
teoría y no ser arbitrarias. En esta etapa hace su entrada la tecnología 
computacional intensiva: la medición de distancias depende de la aplicación 
de algoritmos computacionales que involucran un número muy grande de 
operaciones y, en algunos casos, hay que recurrir a técnicas de 
aproximación, tales como el muestreo de Gibbs, para obtener soluciones.

La etapa final de los algoritmos OM es el análisis y la utilización de 
la matriz de distancias, D.

Si ésta es una matriz NxN, definirá N (N/2-1) distancias no redundantes 
observadas entre los arreglos muéstrales. En este punto hay que tratar de 
reducir las dimensiones de las distancias observadas a un número menor 
de distancias típicas. Esto puede lograrse empleando algunos algoritmos 
de clasificación, tales como el análisis de aglomeración. Al final, podremos 
graficar un espacio dimensional en, por ejemplo, un espacio dimensional 
K  donde cabe esperar que K<N/(N/2-l). Estas distancias K  (o, más 
precisamente, conglomerados de distancias) son producidas por un 
subconjunto reducido de N  secuencias posibles. La integración de 
secuencias en conglomerados de secuencias es una variable discreta que 
puede utilizarse para explicar resultados o como un resultado que debe 
explicarse por otros factores.

Los algoritmos OM y toda la armazón del análisis secuencial es objeto 
de intenso escrutinio y mucho escepticismo (Wu, 1999). La computación 
intensiva que se requiere en la segunda etapa del algoritmo OM es un 
problema obvio. Pero el talón de Aquiles del OM es la definición de la 
matriz de costos: ¿Cómo se puede definir una matriz de costos no arbitraria? 
¿Cuán sensibles son los análisis finales a los cambios en esta matriz? Cabe 
destacar aquí que ciertos reemplazos aparentemente idénticos pueden
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significar cosas distintas, por lo que deberían asignarse ponderaciones 
diferentes para conservar esas diferencias. Así, desde un punto de vista 
teórico no es lo mismo pasar de desempleado a empleado que pasar de 
empleado a desempleado (Wu, 1999). Sin embargo, si éstos se tratan como 
secuencias la medición de distancias supone simetría y los dos serán tratados 
como iguales. Por último, la reducción de la matriz de distancias con 
algoritmos de aglomeración es otro paso en que las decisiones arbitrarias 
pueden influir en el análisis y provocar falta de robustez. Los algoritmos 
de aglomeración son notorios por su sensibilidad a las reglas de 
aglomeración especificadas a priori. Aunque todavía es demasiado 
prematuro pronunciarse sobre cuál va a ser el beneficio de este enfoque 
metodológico, vale la pena explorarlo y desarrollarlo más puesto que, al 
menos en teoría, ofrece soluciones para verificar formulaciones teóricas 
complejas que son insolubles con los modelos y procedimientos existentes.

5. PROBLEMAS DE CORRESPONDENCIA

El problema matrimonial es bien conocido por los demógrafos. Consiste 
en conocer las reglas que regulan el emparejamiento de hombres y mujeres 
en un “mercado” matrimonial. Lo que observamos normalmente son las 
frecuencias de emparejamientos ya producidos y las frecuencias de 
individuos sin pareja. Cada miembro de la pareja y cada individuo sin 
pareja posee características relevantes como edad, educación, raza, etc. Es 
más raro que observemos la dinámica del emparejamiento en el tiempo, 
en la que los individuos establecen una unión, se quedan sin pareja o 
disuelven la unión. En cualquier caso, el problema es identificar cómo las 
preferencias del individuo por emparejarse, permanecer sin pareja, o romper 
una unión operan para que haya un conjunto de parejas observadas en un 
momento dado.

La búsqueda de empleo y el empleo son también fenómenos de 
correspondencia. En este caso los empleadores buscan y procuran contratar 
trabajadores y los trabajadores buscan y procuran obtener ofrecimientos 
de los empleadores. Aquí lo que volvemos a observar con frecuencia es un 
conjunto transversal de correspondencias (y no correspondencias) y, rara 
vez, la evolución del proceso de búsqueda de empleo y de ofrecimiento de 
empleo.

Por último, las transferencias intrafamiliares de, por ejemplo, hijos a 
padres (y viceversa) es otro ejemplo de un proceso en que los individuos 
procuran establecer un contrato de manera que cada miembro de una
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sociedad se compromete con otro a la entrega de servicios, apoyo emocional, 
ingreso, o a asegurar el acceso a bienes. Este ejemplo particular, sin 
embargo, introduce una nueva complicación puesto que en general los 
padres no sólo tienen un hijo sino varios hijos que pueden cooperar (o 
competir) entre sí. Por tanto, en este intercambio uno de los socios es una 
colectividad en que pueden estar ocurriendo procesos secundarios, por 
ejemplo, los vástagos pueden negociar entre sí para coordinar el suministro 
de transferencias a sus padres.

Hasta hace poco, el problema matrimonial así como el problema de 
las transferencias intrafamiliares se enfocaba de manera más bien ad hoc, 
utilizando técnicas convencionales de variables múltiples que identifican 
la fuerza de ciertas características individuales sobre la probabilidad de 
que tal individuo se empareje. Lo habitual es que no se conozca el contexto 
en que se tomaron las opciones, puesto que carecemos de información 
sobre el conjunto de potenciales parejas disponible en ese momento. Por 
lo tanto, es difícil deducir las preferencias individuales porque no se las 
puede distinguir del grado de disponibilidad de parejas deseables. Estos 
enfoques suelen ser ateóricos o basarse en teorías formuladas con mucha 
vaguedad, y omiten el hecho de que en todos los casos la formación (o 
disolución) de una pareja entraña la confrontación de dos individuos, y no 
de uno solo, que toman decisiones sobre las ganancias (o pérdidas) 
vinculadas con cada pareja potencial.

En cambio, la teoría de la búsqueda de empleo en economía, utiliza 
un marco teórico riguroso, con una formulación explícita de las preferencias 
individuales y reglas explícitas de toma de decisiones según las cuales los 
individuos pueden decidir formar una asociación o seguir buscando entre 
un conjunto de socios potenciales. Sin embargo, excepto por raras 
situaciones en que se conoce norm alm ente la disponibilidad de 
correspondencias deseables, la aplicación de estos marcos está también 
limitada por la misma dificultad ya mencionada, a saber, la de discriminar 
las preferencias de la disponibilidad.

En un artículo reciente destinado al estudio de la correspondencia 
entre empleados y trabajadores, Logan (1996) propuso un modelo logit 
bilateral (TSL) para estimar los efectos que tienen las preferencias 
individuales sobre las correspondencias observables entre trabajadores y 
empleadores. El elemento clave del procedimiento es reemplazar las 
opciones no observadas disponibles en un lado de la correspondencia por 
estimaciones de las preferencias de individuos en el otro lado. Estas 
estimaciones se sacan de una sección transversal de correspondencias donde 
hay información limitada sobre las características de los empleadores y/o
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de los empleados. En una extensión creciente del procedimiento, Logan y 
colaboradores (Logan y otros, 1999) abordan el problema matrimonial 
cuando se tiene información completa sobre las características que 
intervienen en su proceso de toma de decisiones. A continuación, ilustraré 
los aspectos principales del enfoque para el caso del matrimonio.

Se parte de la proposición de que un hombre i tiene una preferencia 
por la mujer j  que depende de un conjunto limitado de sus características, 
digamos X¡. En forma análoga, el hombre j  tiene preferencias por 
permanecer soltero (elección de pareja j=0) que dependen de sus 
características, Xi0. Lo mismo se aplica a la mujer j. La segunda proposición 
es que estas preferencias pueden expresarse como funciones de utilidad 
que traducen una preferencia en una utilidad (no actualizada) para cada 
actor. Esto implica la existencia de cuatro ecuaciones que representan la 
utilidad que el iésimo hombre deriva de una mujer j  y la de permanecer 
soltero, y la utilidad que la mujer j  deriva del hombre i y la de permanecer 
soltera:

U..=aX.+8..u j u
U. = a X  + e . . . .10 10 10 (4)
V..=BY.+e..ji i ji
V =8 Y.jO jo

donde Uy es la utilidad derivada por el hombre i de la mujer j  que posee la 
característica X¡, U,„ es la utilidad derivada por el hombre i de permanecer 
sin pareja, a  mide la fuerza de la preferencia y e¡j y ei0 son errores 
independientes y de distribución idéntica. Los símbolos en las dos últimas 
ecuaciones tienen interpretaciones análogas para la mujer j. La idea 
principal es que hombres y mujeres jerarquizan sus parejas potenciales 
(incluso el hecho de permanecer soltero) mientras procuran maximizar su 
utilidad. Dada una sola realización de los términos de error, cada hombre 
puede ordenar sus preferencias respecto a todas las mujeres disponibles. 
Lo mismo rige para las decisiones de las mujeres. Las X  e Y (así como a  y 
8) pueden ser escalares o vectores. En estas condiciones, el problema es 
equivalente a un modelo de correspondencia bilateral, bien conocido en 
economía, y que posee una propiedad fundamental: siempre hay un estado 
estable de correspondencias en que ningún hombre puede hallar la pareja 
que preferiría y que también lo preferiría a él a cualquier otro hombre, 
verificándose lo mismo para las mujeres. Esta propiedad fundamental para 
la estimación sólo es posible si se supone que el conjunto de corres-
pondencias observadas es un conjunto estable. Este no es un supuesto tan
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drástico como parece ya que sólo requiere que la estabilidad sea transitoria, 
sujeta a variaciones cuando ingresan nuevas personas al mercado y cuando 
cambian las características. Todo lo que se necesita es que las 
correspondencias sean el resultado de decisiones voluntarias, y no que 
sean invariables, ya que las preferencias o características individuales 
varían. Sin embargo, la singularidad de este conjunto estable de 
correspondencias requiere el supuesto de las transferencias completas de 
utilidad, cosa que puede no verificarse cuando hay restricciones en ambos 
lados de la correspondencia respecto a la transferibilidad de las utilidades 
(Buder y Wright, 1994).

La ventaja de esta formulación sobre otras más simplistas existentes 
en la literatura estándar sobre el tema es que el proceso de correspondencia 
toma en cuenta las preferencias de los individuos en un lado de la 
correspondencia, y las restricciones a la disponibilidad impuestas por las 
preferencias de los individuos en el otro lado de la correspondencia.

El objetivo de un análisis empírico es recuperar las estimaciones de 
a  y B de un conjunto de correspondencias observadas. Esto se consigue 
empleando el modelo TSL que puede implementarse razonablemente 
mediante la aplicación de métodos MCMC, una técnica mediante la cual 
se puede aproximar el “verdadero” valor de los parámetros que rigen las 
distribuciones de probabilidad complejas.

¿Puede aplicarse este procedimiento a otras áreas de la demografía? 
Con algunas simplificaciones, no cabe duda que se podrían estudiar las 
transferencias intergeneracionales entre padres e hijos. Los economistas 
las han estudiado empleando marcos de maximización de utilidades (véase 
por ejemplo, Lillard y Willis, 1995; 1997), pero omitiendo la cuestión ya 
señalada de la disponibilidad, excepto de una manera ad hoc. El primer 
paso para aplicar el modelo es redefinir quiénes son los actores: los padres 
pueden considerarse como un lado del intercambio y cada hijo a su vez (o 
todos los hijos o una combinación de ellos) como el otro lado del 
intercambio. El segundo paso es definir qué comprende la correspondencia. 
Podrían ser acuerdos de convivencia, o apoyo monetario o la prestación de 
servicios o una combinación de todos los anteriores. El tercer paso es 
formular un modelo explícito de preferencias que tome en cuenta las 
características de padres e hijos y las ponderaciones (preferencias) hipotéticas 
asignadas a estas características por cada lado del intercambio. La etapa 
final supone que la configuración de transferencias observada es en efecto 
un conjunto estable y luego procede con el algoritmo MCMC de estimación.

Este procedimiento no está desprovisto de dificultades. Así, el hecho 
de que las transferencias sean bidireccionales, en el sentido de que los
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hijos se encargan de los padres después de que los padres han invertido en 
los hijos, plantea el problema de que este último tipo de transferencias, si 
es que ocurrieron, tuvieron lugar previamente y para todos los fines 
prácticos son inobservadas. Es decir, el flujo observado de transferencias 
de hijos a padres puede ser una función de transferencias previas (no 
observadas) de padres a hijos. El segundo problema es que la verdadera 
naturaleza del proceso entraña seguramente una negociación entre los 
propios hijos, la que queda completamente oculta al reducir un lado de la 
correspondencia a un solo actor.

Estas dificultades que pueden plagar las aplicaciones del TSL al 
estudio de las transferencias intergeneracionales y, sin duda, a otras áreas 
donde su utilización podría ser ventajosa, no disminuye el hecho de que el 
TSL es un enfoque razonable para estudiar fenómenos que hasta ahora 
habían sido inabordables.

6. MODELOS DE MICRO SIMULACIÓN

Los modelos de micro simulación han estado a disposición de los demó-
grafos desde hace bastante tiempo, pero sus usos se han limitado al estudio 
de la fecundidad (Ridley y Sheps, 1996; Wood y otros, 1994; Larsen, 1992; 
Barret, 1971), la evaluación de programas de planificación familiar (Inoue, 
1977), y sobre todo, a la evaluación de la disponibilidad de parentela 
(Wachter y otros, 1999a; 1999b; Ruggles, 1987; Wolf y otros, 1995). Estos 
modelos de micro simulación se han propuesto también como instrumentos 
perfeccionados para realizar proyecciones de población más precisas (Land, 
1986; Wolf, 1999; Nakamura y Nakamura, 1978). Últimamente, Wachter, 
Knodel y Van Landingham (1996b) sugieren maneras de cómo pueden 
utilizarse los modelos de micro simulación para evaluar el impacto sobre 
la disponibilidad de parentela para el adulto mayor en países, como 
Tailandia, que han sido afectados por el VIH/SIDA. Wolf y Laditk? (1996) 
proponen que se aplique para estudiar aspectos relacionados con la de 
esperanza de vida activa.

Para comprender las propiedades principales de estos modelos de 
simulación, conviene introducir un ejemplo sencillo. Supóngase que se desea 
estudiar el proceso mediante el cual los individuos están sujetos a transiciones 
desde y hacia un número limitado de estados, a saber, salud, enfermedad 
crónica, discapacidad y muerte. Se parte con una distribución de población 
inicial por estado, que suele obtenerse de fuentes de datos secundarias o 
como resultado de las aplicaciones del propio micro modelo de simulación
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a los datos que describen transiciones previas. Después de decidir sobre una 
escala cronológica apropiada, la población es sometida al peligro o riesgo 
de las transiciones que caracterizan los estados ocupados inicialmente por 
los individuos de la población. Estos índices de riesgo se estiman a partir de 
datos empíricos, o si se proyectan al futuro, tienen que reflejar la convicción 
del investigador en sus valores futuros. Una vez identificados los índices de 
riesgo, se calculan las probabilidades de transición y el tiempo de espera se 
imputa a cada individuo seleccionando un número aleatorio, R, del intervalo 
unitario cerrado. Los índices de riesgo y las probabilidades se aplican 
secuencialmente desde el primero hasta el último intervalo de tiempo, a 
saber, el Pésimo intervalo. En el enésimo intervalo de tiempo (n<K) hay 
que tomar dos decisiones respecto a cada individuo:

a) ¿Experimenta el individuo la transición desde el estado i al 
estado j  (j=l,2,...i-l, i+l,...S)?

Si el índice de transición del estado i al estado j  en el enésimo intervalo 
es constante e igual a PyCn), la probabilidad de experimentar el evento está 
dada por hij(n)=l-exp(pij(n) 5(n)), donde 5(n) es la amplitud del intervalo. 
De un intervalo unitario se extrae el número aleatorio y se decide que el 
individuo pasará de i a j  si Ri<=hij(n).

b) Si ocurre el evento, ¿cuál es el tiempo de espera?

Si el individuo pasa del estado i al estado j  hay que decidir el tiempo 
de espera conexo. Se extrae un segundo número aleatorio, Rr  y el tiempo 
de espera en el enésimo intervalo de tiempo, A<8, se calcula como

A = ln (1-R2 hij(n))(p¡j(n))'1

Dado que los individuos estarán normalmente expuestos a una serie 
de riesgos en competencia -correspondientes a cada una de las transiciones 
viables fuera del estado ocupado actualmente- estas dos decisiones deberían 
tomarse para todas las transiciones en competencia. Si, como resultado de 
los cálculos, se proyecta que un individuo va a experimentar varios eventos, 
se elige aquel vinculado con el menor tiempo de espera. Se desprende de 
inmediato que la frecuencia de un evento, digamos pasar del estado 1 al 
estado 2, se calcula agregando los eventos individuales en vez de ser, como 
ocurre en las macro simulaciones, el número previsto de eventos en el 
intervalo de tiempo.

Estos cálculos se aplican a cada uno de los intervalos K  en que el 
investigador decide seguir el proceso. Al final, será posible calcular los
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indicadores característicos del proceso multiestado como, por ejemplo, el 
número medio de veces que un individuo visita el estado j, la distribución 
de individuos por estado al término del proceso, etc.

Si se realiza una simulación Monte Cario, los cálculos se repiten un 
gran número de veces, las suficientes para poder calcular distribuciones 
aproximadas para los indicadores de interés. Esto es importante, porque 
permite que el investigador evalúe las mediciones de la tendencia central 
así como la dispersión de la distribución, lo que permite asociar una medida 
de incertidumbre a los cálculos.

A diferencia de las micro simulaciones, las macro simulaciones están 
diseñadas para calcular un número previsto de eventos dentro de cada 
intervalo, omitiendo así la aleatoriedad inherente en cada intervalo de 
tiempo e imposibilitando el cálculo de varianzas o de otras medidas de 
dispersión que reflejen aleatoriedad. Ésta es una propiedad clave que 
distingue a las micro simulaciones de las macro simulaciones.

El segundo aspecto importante de los modelos de micro simulación, 
es que el espacio del estado puede tener toda la complejidad que se precise 
sin tropezar con restricciones vinculadas con el número de frecuencias 
observadas. Esto se debe a que mientras se puedan estimar los índices para 
cada par de transiciones, siempre será posible estimar la frecuencia de los 
eventos conexos en una población inicial arbitraria. En cambio, en las 
macro simulaciones esto no suele ser posible, puesto que la estimación de 
probabilidades para una trayectoria dada de eventos se torna difícil o 
imposible cuando el número de casos a los que es aplicable dicha trayectoria 
es demasiado reducido. En otras palabras, en un modelo de micro 
simulación la medición de la probabilidad vinculada con una trayectoria 
dada de eventos es obtenida al término de la simulación, mientras que en 
una macro simulación tal probabilidad tiene que conocerse por anticipado 
antes de obtener resultados.

La tercera propiedad de los modelos de micro simulación es que se 
puede introducir la heterogeneidad individual, medida y no medida. La 
heterogeneidad medida se toma en cuenta definiendo índices diferentes 
para individuos con características diferentes como edad, clase social, 
cohorte, etc. La heterogeneidad no medida se toma en cuenta eligiendo 
para cada individuo un factor de ajuste para cada índice de transición. 
Lo típico es definir una distribución de probabilidad que caracterice tales 
factores de ajuste no medidos y, en cada intervalo de tiempo y para cada 
índice de transición al que cada individuo está expuesto, tomamos al 
azar factores de ajuste y luego incrementamos (deflactamos) el índice en 
la misma medida antes de calcular los tiempos de espera.
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Las macro simulaciones no pueden tomar en cuenta la heterogeneidad 
individual (excepto sólo como promedios) y el ámbito de la heterogeneidad 
medida es limitado dado que, nuevamente, el número de casos en cada 
categoría definida a priori (edad, cohorte, clase social) puede ser muy exiguo 
comprometiendo así la estabilidad de los índices.

En principio al menos, este conjunto de procedimientos no es 
demasiado complicado. Permite la representación de procesos con muchos 
individuos, espacios de estado complejos, heterogeneidad medida y no 
medida, e incluso versiones estocásticas de parámetros. Además, las micro 
simulaciones de parentesco y afinidad pueden establecer y recuperar 
también las relaciones entre individuos en la población simulada 
permitiéndonos así examinar los efectos de la variabilidad de las tasas 
demográficas sobre la distribución de la población por tipos de parentesco. 
Estas propiedades hacen que la simulación sea adecuada para las 
proyecciones de población, la proyección de frecuencias de parentesco, el 
estudio de frecuencias de parentesco en regímenes demográficos 
hipotéticos, el estudio de propiedades de largo plazo de modelos multiestado 
complicados, el estudio del surgimiento de conductas que dependen de la 
integración individual en las redes sociales, etc. La gama de aplicaciones 
es verdaderamente formidable.

Pero nada es gratis. En efecto, las micro simulaciones poseen 
limitaciones. La primera deficiencia, y tal vez la más importante, es que 
hay que basarse en un conjunto de parámetros que suele ser numeroso, 
algunos de los cuales ni siquiera se conocen o han sido estimados, y 
tienen que conjeturarse. La ventaja de la micro simulación en este caso es 
que se puede evaluar -aunque rara vez se hace- el grado de sensibilidad de 
los resultados de la simulación a la especificación diferente de los pará-
metros desconocidos.

Además de un conjunto de parámetros numeroso, las micro 
simulaciones necesitan una población inicial que suele estimarse a partir 
de datos muéstrales. Estos datos pueden estar sujetos a errores de muestreo 
y contener información que falta que hay que imputar antes de proseguir.

Por último, la implementación de la micro simulación depende de 
programas computacionales que son voluminosos y complicados, donde 
abundan las oportunidades de errores ocultos. No me refiero a los errores 
de código que se traducen en inconsistencias manifiestas. Me refiero a 
los errores de código que son sutiles porque distorsionan los cálculos 
sólo si ocurre un conjunto muy particular de condiciones. La única 
manera en que pueden detectarse esos errores es realizando pruebas 
de validación onerosas y laboriosas que los investigadores rara vez están
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dispuestos a emprender (como una excepción a la regla, véase Wachter y 
otros, 1999b).

Una última deficiencia que afectó a los modelos de micro simulación 
en los veinte últimos años estuvo relacionada con la capacidad de 
almacenamiento y las limitaciones de velocidad de los computadores 
inherentes a la tecnología computacional existente entonces. Creo que éste 
ya no es un obstáculo de peso.

7. RESUMEN Y CONCLUSIONES

He examinado el desarrollo de enfoques apropiados para verificar teorías 
demográficas nuevas y más complejas. El examen revela que los 
demógrafos han progresado sustancialmente, pues han abandonado las 
teorías simplistas remplazándolas con formulaciones teóricas más precisas, 
si bien más complejas.

Los modelos que traducen estas nuevas teorías y procedimientos para 
estimar estos modelos también han evolucionado en el sentido de 
incrementar su complejidad, pero su implementación demanda datos nuevos 
y más numerosos -sobre todo las observaciones longitudinales- y, lo que 
no es trivial, computadores de enorme potencia, tanto en términos de 
velocidad como de capacidad de almacenamiento. De hecho, la rapidez de 
los cambios en materia de tecnología computacional, puede impulsar, al 
menos transitoriamente, los avances en la investigación de vanguardia que 
se ocupa del modelado y la verificación, los que facilitarán a su vez la 
formulación de nuevas y más audaces teorías.

Dudo que el progreso alcanzado en los diez últimos años sea un mero 
destello en un paisaje más bien accidentado de mejoramientos lentos y 
graduales. Me atrevo a decir que en el futuro cercano la desusada velocidad 
de los acontecimientos que he examinado se multiplicará varias veces, 
transformando por completo la manera en que practicamos la demografía 
y las ciencias sociales en general.
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RESUMEN

Varios países europeos han modificado la fórmula para determinar el monto 
de las pensiones, adoptando un sistema de cuentas nocionales. Éstas se 
utilizan para establecer la prestación que corresponde a cada persona, pero 
conservan el método de financ¡amiento por reparto. El presente trabajo 
evalúa la creencia de que, eligiendo adecuadamente las normas de reajuste, 
las cuentas nocionales pueden lograr el equilibrio financiero automático a 
corto plazo. De ser así, sería una gran ventaja puesto que aislarían al 
presupuesto fiscal de las presiones demográficas y, al mismo tiempo, 
protegerían a las pensiones de las presiones fiscales. El trabajo demuestra 
que las prestaciones basadas en cuentas nocionales no pueden proporcionar

1 El p re sen te  traba jo  fue  e labo rado  con  e l apoyo  fin an c ie ro  de l B anco  M u n d ia l y d e l F ondo  
de Investigaciones  de la F acu ltad  de C iencia s  E conóm icas  y A dm in is tra tivas  de la Pon tific ia  
U n iv e rs id ad  C ató lica  de C hile . D uran te  su p reparación , e l au to r c o n tó  con  e l valio so  e stím u lo  
y co m e n tario s  de A n ita  S chw arz y con  la  in fo rm ación  que  le p ro p o rc io n ó  F lo ren ce  L eg ras  
ace rca  del s is tem a  de pun tos francés. E l au to r d esea  ag radecer, adem ás, las o b servac iones  
de E rlin g  S te igum , e d ito r de l S can d in av ian  Jou rna l o f  E conom ics  y de  dos com en taris ta s  
a n ó n im o s . A g ra d e ce  ta m b ié n  las in te rv e n c io n e s  de  los p a rtic ip a n te s  en  los sem in a r io s  
re a liz a d o s  en  la  P o n tific ia  U n iv e rs id ad  C a tó lica , en  a g o s to  de  1997 , y en  B ra s il ia , en 
d ic iem b re  de 1998.
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equilibrio financiero automático a corto plazo. Asimismo, sugiere que si 
las normas de indización se eligen de una manera determinada y las 
desviaciones vuelven rápidamente a una media, la institución aseguradora 
puede alcanzar la estabilidad financiera a largo plazo. Sin embargo, lo 
más probable es que la estabilidad a largo plazo no tenga mayor valor 
debido a que la intervención política se produce a corto plazo.
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ABSTRACT

Various European countries have modified the formula for establishing 
pension levels by adopting a system of notional accounts. These accounts 
are used to establish the benefits corresponding to each individual, but 
preserve the pay-as-you-go method of financing. This article considers the 
idea that notional accounts, with an appropriate choice of adjustment methods, 
may automatically provide financial equilibrium in the short term. If correct, 
this would be a great advantage, as it would isolate the fiscal budget from 
demographic pressures, while at the same time protecting pensions from 
fiscal pressures. The article demonstrates, however, that benefits based on 
notional accounts cannot automatically provide financial equilibrium in the 
short term. It is also suggested that if indexing methods are chosen in a 
given manner and the deviations revert rapidly to the median, the insuring 
institution can achieve financial stability in the long term. The rules on benefits 
adopted in the 1990s by Italy, Latvia, Poland and Sweden do not exhibit this 
characteristic. It is quite likely, however, that long-term stability is not such 
a conceal objective, as political intervention takes place in the short term.
1 This study was prepared with financial support from  the W orld Bank and the R esearch Fund 
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1. INTRODUCCIÓN

Los sistemas de pensiones tradicionales se financian por la modalidad de 
reparto y las prestaciones se determinan mediante una fórmula basada en 
los años de servicio y las últimas remuneraciones. Los sistemas de 
pensiones basados en cuentas nocionales también se financian mediante 
el método de reparto, pero se reemplaza la fórmula basada en las 
remuneraciones por una fórmula actuarial. Se mantienen cuentas 
individuales, en las que se registran las cotizaciones y los intereses se van 
acreditando anualmente. Estos saldos son imaginarios en el sentido de que 
no representan fondos o inversiones de la institución de pensiones.2 Sin 
embargo, los saldos de las cuentas nocionales son reales en otro sentido: 
determinan las prestaciones, porque el monto de la pensión que corresponde 
a cada persona se calcula a partir del saldo imaginario que ha acumulado 
al alcanzar la edad de jubilación.

Los sistemas de cuentas nocionales o puntos se han utilizado 
ampliamente en Europa occidental después de la Segunda Guerra Mundial. 
Actualmente, y esto es lo que dio lugar a este trabajo, están resurgiendo en 
países como Italia, Letonia, Polonia y Suecia, que modificaron la fórmula 
de cálculo de las prestaciones en los años noventa. La discusión se ha 
centrado en las ventajas de las cuentas nocionales en comparación con la 
fórm ula tradicional basada en las rem uneraciones, siem pre con 
financiamiento por la modalidad de reparto. En los párrafos siguientes 
ofrecemos un breve panorama de este debate y luego reseñamos el aporte 
del presente trabajo.

Para comenzar, se sostiene que, a nivel individual, el sistema actuarial 
de cálculo de las prestaciones basado en cuentas nocionales vincula mejor 
cotizaciones y prestaciones que las fórmulas tradicionales en virtud de las 
cuales las prestaciones se fijan de acuerdo con las remuneraciones, lo que 
por su parte tiene la ventaja de reducir las distorsiones que producen las

2 A unque la institución posea algunos fondos, ellos no son asignados a las cuentas individuales.
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pensiones obligatorias en el mercado laboral (Fox, et al, 1996).3 Aunque el 
presente trabajo no se detiene en esta cuestión, es evidente que al conservar 
el financiamiento por el método de reparto, el interés nocional acreditado 
a cuentas imaginarias será, en promedio, inferior en 2 a 4 puntos 
porcentuales a los tipos de interés de mercado devengados por ahorros 
igualmente no líquidos.4 En valor presente, esta diferencia da lugar a que 
las cotizaciones pagadas tengan un importante componente de impuesto, 
que es mayor en el caso de las que se pagaban cuando el afiliado era joven, 
y además reduce el factor actuarial. Este componente de impuestos induce 
al trabajador a evitar los empleos cubiertos por el sistema, a reducir el 
número de horas trabajadas y a optar por una edad de jubilación más 
temprana (si se le permite hacerlo). De esta manera, lo que se gana en 
eficiencia en esta materia parece ser limitado.

La segunda ventaja que se atribuye a las prestaciones basadas en 
cuentas nocionales es que son “equitativas” (Palmer, 1997). Este argumento 
no convence, porque parece injusto (además de distorsionante) gravar más 
las cotizaciones que se pagan cuando uno es joven que aquéllas pagadas al 
aproximarse a la edad de jubilación. Esta forma de distribuir la carga 
tributaria perjudica relativamente más a las mujeres que se retiran de la 
fuerza de trabajo para criar a sus hijos. Además, los sistemas de cuentas 
nocionales han establecido en la práctica un factor actuarial uniforme, no 
vinculado con los ingresos percibidos durante el ciclo de vida ni con 
categorías de longevidad. Como es un hecho que los ricos viven más tiempo, 
gran parte de esta redistribución es regresiva.

Para sus partidarios, la mayor ventaja del sistema de cuentas 
nocionales es que dan estabilidad financiera al sistema de pensiones. Por 
ejemplo, la meta del “primer pilar” polaco es asegurar un sistema que sea 
“autosuficiente desde el punto de vista financiero” , “estable” y 
“económicamente sustentable” (Office Report of the Government

3 Las principales distorsiones del m ercado de trabajo son el desincentivo financiero a trabajar 
en em pleos cubiertos por el sistema, el desincentivo a aum entar las horas de trabajo cubiertas 
y el incentivo a ju b ila r anticipadam ente y a ev itar los trabajos rem unerados después de 
jubilar.

4 Véanse pruebas en Davis (1995). Nótese que el punto de referencia propuesto es el ahorro 
no líquido. Debido a la falta de liquidez, la relación entre las prestaciones y las cotizaciones 
es más débil que en el ahorro voluntario, incluso en los sistem as plenam ente capitalizados. 
Un estudio em pírico realizado últimamente sobre el sistem a chileno de adm inistradoras de 
fondos de pensiones, que está plenam ente capitalizado, llegó a la conclusión de que el 
com ponente tributario percibido de las cotizaciones obligatorias se aproxim a al 50% (Torche 
y Wagner, 1997).
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Plenipotentiary for Social Security Reform, 1997, pp. 27-28). La reforma 
aprobada por el parlamento italiano el 4 de agosto de 1995 tenía por objeto 
“garantizar el equilibrio financiero del sistema de pensiones obligatorias” 
(Reynaud y Hege, 1996). Por su parte, la reforma aprobada por el 
parlamento de Letonia en noviembre de 1995 estuvo orientada a modificar 
el sistema de pensiones vigente financiado por la modalidad de reparto a 
fin de “asegurar su financiamiento” (Fox, Palmer y Mclsaac, 1996). Las 
autoridades suecas adoptaron esta fórmula nueva para calcular las 
prestaciones del sistema de pensiones debido a que, en su opinión, el sistema 
en vigor era “demasiado vulnerable a las fluctuaciones del crecimiento 
económico” (Sunden, 1998). Éste es el problema examinado en el presente 
trabajo.

Demostramos que, salvo casos improbables, los sistemas de cuentas 
nocionales no pueden proporcionar estabilidad financiera a “corto plazo”, 
es decir, cuando ella tiene importancia. En la sección 2 se define el equilibrio 
financiero automático y se examinan las ventajas e inconvenientes de la 
estabilidad financiera de un sistema de pensiones. La sección 3 examina 
los principios básicos de las cuentas nocionales aplicando un modelo de 
ciclo de vida dividido en dos períodos. La sección 4 introduce un modelo 
de tiempo continuo. La sección 5 aborda el caso general en que se pagan 
pensiones y, finalmente, la sección 6 demuestra que una determinada 
fórmula de cálculo de las prestaciones basada en cuentas nocionales ofrece 
equilibrio financiero automático cuando las variables demográficas y 
económicas se encuentran en un estado estacionario.

2. LAS CUENTAS NOCIONALES Y LA ESTABILIDAD 
FINANCIERA AUTOMÁTICA

2.1 Evolución del concepto de cuentas nocionales

El concepto de cuentas nocionales data al menos del sistema de 
pensiones francés basado en puntos, introducido en 1945. El sistema 
“privado” francés de pensiones (las pensiones complementarias de la 
Association des régimes des rétraites complémentaires (ARRCO) y las 
pensiones suplementarias de la Association générale des institutions de 
rétraite des cadres (AGIRC)) pasó a ser obligatorio en 1972. Cada afiliado 
recibe “puntos” por las cotizaciones que paga anualmente, las que se 
determinan por el precio de compra de un punto al momento de la compra. 
Cuando se alcanza la edad de jubilación, la suma de puntos se convierte en
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una pensión expresada en francos, la que es indizada a la inflación de 
precios. Todos los años, las juntas administradoras de las instituciones 
pertenecientes al sistema reajustan a su arbitrio los parámetros siguientes:
a) el precio de compra de puntos nuevos; b) la tasa de cotizaciones5 y c) el 
valor de los puntos cuando se venden para obtener una pensión.

Sin embargo, para ajustar los parámetros de manera coherente en el 
tiempo, las juntas administradoras no utilizan proyecciones de los flujos 
financieros de largo plazo.6 En consecuencia, aparentemente el sistema de 
puntos francés funciona como los planes de prestaciones definidas 
convencionales, y no como el de cuentas nocionales.

En 1968, Buchanan propuso que los Estados Unidos reemplazaran el 
impuesto a la nómina de salarios por la compra obligatoria de “bonos de 
seguro social”, que no tendrían una tasa de rentabilidad expresa sino que 
únicamente indicarían el monto y fecha de la compra. Los bonos vencerían 
al jubilar su propietario (a los 65 años de edad) y “... en esa fecha al tenedor 
(se le acreditará una suma por concepto de intereses) igual al valor nominal 
acumulado a partir del valor mayor entre los dos siguientes: 1) la tasa de 
interés de los bonos a largo plazo del Tesoro de los Estados Unidos, o 2) la 
tasa de crecimiento del producto nacional bruto” (p. 391).

Buchanan no pretendía lograr la estabilidad financiera a corto plazo. 
Por el contrario, señaló expresamente que “pretender equilibrar ambos 
lados de las cuentas (ingresos y gastos) no es una de las características del 
programa propuesto” (p. 391). En su opinión, la modalidad de reparto era 
más rentable que la inversión financiera,7 de tal manera que desde el punto 
de vista social era óptima.8 Sin embargo, temía que la intervención política

5 La tasa de cotización es el producto de la tasa legal de cotizaciones y la “tasa exigióle” , que 
actualm ente asciende a 125% y en caso necesario puede desviarse por muchos años del 
100% .

6 De acuerdo con las inform aciones disponibles, en el caso de un determ inado sistem a de 
pensiones com plem entario que tenía un superávit en efectivo, la jun ta  adm inistradora resolvió 
reducir la tasa de cotizaciones. Pocos años después, se vio obligada a subirla nuevam ente, 
acontecim iento que podría haberse proyectado. Debo esta inform ación a Florence Legros.

7 Es posible que hayan estim ulado esa opinión los siguientes hechos: efectos negativos de la 
Regla Q sobre la tasa de interés real que pagaban los bancos estadounidenses en los años 
sesenta, el supuesto de que las acciones son dem asiado riesgosas com o para que dom inen 
una cartera de pensiones y el rápido crecim iento de la econom ía estadounidense y los ingresos 
por concepto de cotizaciones registrado en esos años.

8 A ceptaba los argumentos de Sam uelson (1958), para quien la tasa de crecim iento del PNB 
podía ser superior a las tasas de interés a largo plazo. Posteriorm ente, Tiróle (1985) dem ostró 
que esos argum entos fallan en presencia de arbitraje.
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impidiera que los trabajadores tuvieran acceso a esta ventaja.9 Su propuesta 
procuraba independizar las pensiones de la política electoral y al mismo 
tiempo captar la tasa de rentabilidad del financiamiento por reparto. Para 
reducir la intervención política propuso que las prestaciones prometidas 
se respaldaran con instrumentos formales (bonos) y no con promesas 
legisladas. En cuanto a la fase de la jubilación, Buchanan propuso que se 
obligara a los jubilados a utilizar el producto de sus bonos de seguro social 
para adquirir una renta vitalicia variable,10 cuyo monto se vincularía a la 
tasa real de crecimiento del PNB ocurrida en el período durante el cual se 
perciben las prestaciones (1968, p. 395).

En 1982, Boskin, Kotlikoff y Shoven propusieron el sistema de 
cuentas nocionales (a las que denominaron Cuentas de Seguro Personales).11 
Sin embargo, no propusieron un equilibrio financiero automático sino más 
bien que “todos los años una junta de actuarios independientes fijara la 
tasa de rentabilidad real que debía utilizarse para calcular las rentas 
vitalicias, a fin de garantizar... el equilibrio del valor presente entre el 
ingreso proyectado y el pago de prestaciones durante los 75 años 
siguientes...” (1988, p. 190-1).12

El sistema alemán de “puntaje personal”, introducido en 1992, 
también tiene elementos del sistema de cuentas nocionales. De acuerdo 
con él, cada afiliado acumula un puntaje, que se define como la relación 
entre su propio salario imponible y el salario imponible promedio. Al llegar 
a la edad de jubilación, el afiliado suma los puntos acumulados a lo largo 
del tiempo (el asalariado que gana el salario promedio obtiene 1 punto al 
año) y la adición establece su pensión inicial como proporción del salario 
promedio cubierto en esa fecha. A partir de la reforma introducida en 1995, 
el salario promedio se calcula descontadas las cotizaciones de seguridad 
social.13 Las pensiones posteriores son indizadas con el salario neto

9 H asta 1968, el C ongreso estadounidense no había im puesto  por ley la indización  autom ática 
de las pensiones pagadas con el IPC, o  de las rem uneraciones pasadas con  el increm ento  de 
éstas antes de calcular el salario prom edio en que se basa la  pensión  in icial, de  ta l m odo que 
era razonab le tem er que la inflación  y la falta de acción  p o lítica  pud ie ran  deb ilita r las 
p restaciones.

10 Las rentas vitalicias variables no entregan un valor fijo en dólares, sino el valor ac tual de 
m ercado de un núm ero determ inado de unidades, sim ilares a las cuotas de los fondos m utuos.

11 En un inform e dado a conocer inicialm ente en los Estados U nidos en 1982, pero  publicado 
en 1988.

12 A diferencia  de las curvas de rendim iento del m ercado, la tasa de ren tab ilidad  real sería 
uniform e en el tiem po. A l determ inar el p recio  de cada renta v italic ia  d iferida, esta  tasa de 
interés uniform e se aplicaría tanto antes com o después de la edad  de jubilac ión .

13 Al parecer, esto concuerda con una propuesta de M usgrave (1981).
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promedio (Queisser, 1996). A diferencia del método de las cuentas 
nocionales, se prevé que el gobierno alemán cubra las fluctuaciones del 
déficit del sistema y que, como último recurso para lograr la estabilización 
financiera, se recurra a la promulgación de nuevas leyes.

En síntesis, en el pasado no se pensó que las cuentas nocionales 
proporcionarían automáticamente la estabilidad financiera a corto plazo. 
Como se señaló al comienzo, ésta parece ser una aspiración nueva de los 
reformadores europeos de los años noventa.14

2.2 Ventajas e inconvenientes de la estabilidad financiera automática

Definimos la “estabilidad financiera automática” como la capacidad 
de un sistema de pensiones de adaptarse a las perturbaciones financieras 
sin intervención legislativa. Esto es importante, porque cuando ello es 
necesario para recuperar el equilibrio financiero, surgen tres peligros:15

a) Los políticos pueden a su arbitrio demorar la aprobación de las 
leyes necesarias para reajustar los parámetros, con lo cual se acumula un 
desequilibrio financiero mayor. Eso les conviene cuando este reajuste 
amenaza con enfadar a grupos importantes de electores y los legisladores 
deban presentarse a la reelección. La acumulación de los desequilibrios 
incrementa el riesgo fiscal y el riesgo que corren los afiliados;

b) Cuando finalmente intervienen, los políticos pueden desviar a 
voluntad la combinación de reajustes de los parámetros en perjuicio de 
generaciones futuras de afiliados, que no votan. Por ejemplo, cuando 
aparece una tendencia al aumento de la longevidad, es posible que el ajuste 
elegido incluya un aumento excesivo de la tasa de cotizaciones y un aumento 
insuficiente de la edad de jubilación;

c) Los políticos pueden tomar la iniciativa de elevar el monto de las 
prestaciones prometidas hasta límites insostenibles. La literatura sobre las 
decisiones públicas demuestra que, en un sistema democrático, la propuesta 
de “compensar” los perjuicios a que da lugar el incremento de las 
cotizaciones que pagan las personas que están trabajando actualmente con 
prestaciones más altas o anticipadas permite formar una coalición 
mayoritaria (Browning, 1975, Disney, 1998).

14 M usgrave (1981) también trató de lograr la estabilidad financiera autom ática a corto plazo, 
pero no propuso la adopción de un sistem a de cuentas nocionales.

15 Véanse además los capítulos de Peter Stearns y G arth Taylor, en M usgrave (1981).
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En cambio, las normas de reajuste automático evitan tener que legislar, 
puesto que solo exigen aplicar la norma de reajuste vigente, y hacen 
innecesario tener que promulgar nuevas leyes sujetas a demoras, sesgos o 
a un activismo electoral.

Como es natural, el logro de la estabilidad financiera mediante reglas 
automáticas también puede acarrear costos sociales. Para identificarlos, 
vale la pena tener presente la distinción entre la particular combinación de 
variaciones de los parámetros que se utiliza para recuperar el equilibrio 
financiero, y el ajuste global. Para un desequilibrio financiero determinado, 
hay una determinada combinación de ajustes a parámetros tales como las 
tasas de cotización, la edad de jubilación, las tasas de reemplazo y otras 
condiciones de elegibilidad que es óptima y restablece el equilibrio. Por 
ejemplo, teniendo en cuenta la posibilidad de que los jubilados sean más 
adversos a asumir riesgos que los afiliados que pagan cotizaciones, las 
pensiones podrían someterse a reajustes moderados comparados con la 
tasa de cotización.16 El hecho es que la estabilidad financiera automática 
es com patible con una selección óptim a de la com binación de 
modificaciones de los parámetros.

Asimismo, hay que distinguir entre la estabilidad financiera a corto 
y a largo plazo. La primera se define por el hecho de que evita un tipo de 
ajuste diferente: reducir los activos del sistema (en sistemas capitalizados 
en forma parcial) y acumular deudas. En cambio, la segunda permite que 
activos y deudas evolucionen con el tiempo, tal vez a lo largo de varios 
decenios, y sólo logra el equilibrio financiero después que las 
perturbaciones han cesado y recorrido el sistema.

Disminuir los activos netos no es una forma independiente de ajuste, 
porque a la larga hay que enfrentar cualquier caída de los activos netos con 
nuevos reajustes de los parámetros principales (tasas de cotización, edad de 
jubilación, tasas de reemplazo). El ajuste de los activos netos indica únicamente 
en qué medida se empujó hacia el futuro el ajuste de los parámetros.

Uno de los problemas que plantea la estabilidad financiera a largo 
plazo es que, particularmente en el caso de los sistemas de pensiones, es 
peligroso dividir una perturbación en componentes transitorios y 
permanentes. Errores inevitables de las proyecciones podrían llevar a 
postergar el ajuste durante decenios, de tal modo que el sistema de pensiones 
requiera grandes préstamos o liquidaciones de activos que sean costosos o 
lentos de revertir.

16 Esta es la razón por la cual, en un sistem a óptim o de pensiones, las tasas de cotización 
seguram ente variarán de manera frecuente.
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Lo que es más importante, postulamos que en los sistemas de 
pensiones obligatorias, que dependen de la iniciativa legislativa, la unidad 
de tiempo decisiva es el período que media entre elecciones. Si los reajustes 
se postergan más allá de eso, mientras se acumulan desequilibrios, aumenta 
la probabilidad de que haya que modificar la regla de ajuste automático. 
La forma que adoptará dicha modificación es imposible de predecir. En 
consecuencia, la estabilidad financiera de una regla que proporciona 
estabilidad financiera a largo plazo (durante decenios) es irrelevante, porque 
el proceso político modificará la propia regla de manera imprevisible mucho 
antes de llegar al largo plazo.

En consecuencia, postulamos que tal vez convenga asegurar que la 
mayor parte del reajuste automático a una perturbación se complete dentro 
de la unidad crítica de tiempo proporcionada por el proceso político. En 
este contexto, parecería natural definir el “corto plazo” como un período 
que abarca uno o dos años calendario. Sostenemos que la estabilidad 
financiera a corto plazo inspira confianza porque logra el reajuste antes de 
que el proceso político se sienta obligado a intervenir, anticipándose a 
leyes dictadas bajo presión, con las incertidumbres que ellas involucran. 
Naturalmente, la estabilidad financiera automática a corto plazo no impide 
que el poder legislativo modifique de todas maneras el sistema.

Uno de los costos sociales de restringir el sistema de pensiones para 
que ofrezca estabilidad financiera automática a corto plazo parece ser que 
se pierde la posibilidad de una redistribución intergeneracional benevolente 
con las generaciones futuras de afiliados al sistema. Sin embargo, la 
sociedad de todas formas puede lograr esa redistribución mediante la 
política fiscal, aumentando o reduciendo la deuda pública.17

Otro costo social de la estabilidad financiera automática a corto plazo 
parece ser que las pensiones se reajustan con frecuencia, para perjuicio de 
los pensionados aversos al riesgo. Sin embargo, en las economías en que 
la mayoría de los afiliados tienen acceso al crédito financiero o a seguros 
intrafamiliares (transferencias), o cuando tienen algún activo financiero 
líquido al que pueden recurrir, pueden reaccionar al componente transitorio 
de las perturbaciones que afectan al sistema y que se transmiten a su pensión 
por el reajuste automático de los parámetros, obteniendo u otorgando

17 El uso de la deuda pública para la redistribución entre generaciones incluso podría dar lugar 
a ganancias sociales, porque la deuda pública es más transparente y, en consecuencia, está 
más abierta a una fiscalización democrática que la deuda oculta tras el financiamiento por 
la modalidad de reparto.
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préstamos en el mercado financiero. Si las autoridades del sistema informan 
a los afiliados y prestamistas acerca de la duración que podría tener cada 
perturbación, cabe esperar que el mercado financiero logre nivelar el 
consumo de manera razonablemente eficiente.18

Habitualmente, los pobres de edad avanzada carecen de acceso a 
crédito o a ayuda familiar. Pero en Europa reciben asistencia social, es 
decir, pensiones garantizadas por el Estado, que no están sujetas a 
fluctuaciones. Cuando las cuentas nocionales son un segundo pilar, 
complementado por un primero, que proporciona redistribución durante 
el ciclo de vida, los pobres tampoco se ven afectados por los reajustes de 
las cuentas nocionales.

En cambio, en las economías donde un número importante de los 
afiliados al sistema no tiene acceso a los mercados financieros ni a seguro 
familiar, y donde ellos no están protegidos por pensiones mínimas o 
asistenciales, el pleno reajuste a corto plazo efectivamente acarrea costos 
económicos a los afiliados. Por otra parte, es probable que las ventajas que 
deriven los afiliados de la menor intervención política sean mayores 
precisamente en esas mismas economías, de tal modo que tal vez el 
equilibrio automático a corto plazo siga siendo para ellos la política 
óptima.

3. LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LAS 
CUENTAS IMAGINARIAS

El total de los ingresos (Rt ) y gastos (£  ) de un sistema de pensiones 
financiado mediante la modalidad de reparto (es decir, que no tiene reservas 
ni fondos de pensiones) son los siguientes:

Rt = ^ 0Íf Y it [la]
i

Et = l P j t [Ib]
j

18 Los jubilados efectivamente se ven perjudicados por el com ponente perm anente del conjunto 
de perturbaciones que afectan al sistema. Sin embargo, cuando se trata de perturbaciones 
perm anentes, desde el punto de vista social conviene reajustar antes y no después. Si lo que 
se desea es un seguro entre generaciones, se puede reajustar la deuda pública de m anera 
que lo  proporcione.
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en que: 0‘t = tasa de cotización que grava los ingresos cubiertos del afiliado i;
Y' = remuneraciones del afiliado i cubiertas por el sistema 
PJt = pensión pagadera al jubilado j en la fecha í;

Considérese ahora una economía en que los distintos afiliados al 
sistema viven dos períodos, durante uno de los cuales trabaja y paga 
cotizaciones y en el segundo percibe prestaciones por concepto de 
jubilación. Los ingresos de la mano de obra cubierta por el sistema y las 
variables demográficas son aleatorios. Ex post, la tasa interna de retomo 
obtenida en las cotizaciones a los efectos de la pensión se define por:

l  + p 't  [2]
e lt - Y lt

en que P' , = pensión percibida por el afiliado i en el período siguiente 
(t+iy,

p't = tasa interna de retomo percibida por i sobre las cotizaciones 
pagadas en t.

El valor realizado de esta tasa de rentabilidad solo queda de manifiesto en 
la fecha t+1.

La estructura de la información es la siguiente: al comienzo de cada 
período, se conocen los ingresos de la mano de obra cubierta por el sistema 
y las variables dem ográficas del período. La tasa de cotización 
correspondiente al período también es revelada por el proceso político. 
Esto permite determinar el ingreso global que se obtendrá en el período, 
las pensiones que se pagarán y la tasa de rentabilidad interna que perciben 
las personas actualmente jubilados sobre las cotizaciones que pagaron 
previamente.

A continuación, consideramos sistemas de pensiones donde al afiliado 
se le asigna una cuenta personal en que se anotan sus cotizaciones y se le 
acredita un interés ex post al comienzo del segundo período. La norma 
para establecer el tipo de interés es fija, pero la tasa de interés real no se 
conoce ex ante, ya que depende de las cotizaciones agregadas. La prestación 
se fija en un valor igual al saldo de la cuenta en el segundo período. Solo 
se tendrán en cuenta los sistemas uniformes, en que la tasa de cotización 
en una fecha determinada es igual para todos los afiliados y en que la tasa 
de interés acreditada a cada cuenta en una fecha determinada también es la 
misma para todos ellos. Es decir,
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ff f = 6f para todos los valores t; p '( = p t para todos los valores t. (3)

Existen varias opciones para fijar la tasa de interés nocional. En 
cualquiera de ellas, se establece como la tasa de crecimiento de alguna 
variable X: 1+ p  = X¡+¡ /  A\ Considérense ahora varias opciones para la 
variable X. El primer valor posible de X  es la masa salarial cubierta por el 
sistema, indicada por WB( = S¡Y’t. Esta es la fórmula que eligieron Italia, 
Letonia y Polonia y también la que más se asemeja a la propuesta de 
Buchanan, de que X  sea igual al PNB. En este caso, pt es la tasa de 
crecimiento ex post de la masa salarial adscrita al sistema. De esta manera, 
los gastos por concepto de prestaciones son:

£ ,+l = Z ( l  + P ,) -0 r - l 'if

Y J t +1 
k_____ 6r % Ylt

i
A _
et+1

■R,r+l [4]

La ecuación [4] muestra que cuando la tasa de interés nocional es 
igual a la tasa de crecimiento ex post de la masa salarial cubierta por el 
sistema, los gastos por concepto de prestaciones en el tiempo t+1 son 
proporcionales a los ingresos actuales, R¡+r Sin embargo, la constante de 
proporcionalidad no es igual a la unidad. Obsérvese que el proceso político 
efectivamente reajusta considerablemente las tasas de cotización en el 
tiempo. Por ejemplo, se prevé que en Letonia las cotizaciones bajarán de 
38% a 33% entre 1996 y 2000 y que en Polonia bajarán de 24% a 18% en 
un período largo.

Otro valor posible de X  son las remuneraciones promedio cubiertas 
por el sistema, indicadas por AWt = (ZjY'^/N,, en que N  es el número de 
afiliados adscritos al sistema en la fecha t. Esta es la fórmula elegida por 
Suecia (Sunden, 1998). También se asemeja a la práctica que se aplica de 
manera generalizada en los sistemas tradicionales de prestaciones definidas 
administradas por el Estado de los países de la OCDE, en los cuales las 
prestaciones se basan en el promedio de las remuneraciones pasadas 
“indizadas”, donde el factor de indización es la tasa de crecimiento del 
promedio de las remuneraciones. En este caso, pt es la tasa de crecimiento 
del salario promedio y los gastos por concepto de prestaciones son:
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La ecuación [5] muestra que cuando tasa de interés nocional es igual 
a la tasa promedio de aumento de las remuneraciones, los gastos por 
concepto de prestaciones en t+1 son proporcionales a los ingresos actuales, 
R j. Sin embargo, la constante de proporcionalidad no es igual a la unidad 
y varía en el tiempo para responder a perturbaciones de las variables 
demográficas y de cobertura (mediante fluctuaciones en el número de 
afiliados) y variaciones de la tasa de cotización. De esta manera, llegamos 
al conocido resultado:

Resultado 1: Los sistemas de cuentas nocionales, en que la tasa de interés 
acreditada ex post es la tasa de incremento del salario promedio cubierto 
por el sistema, o la tasa de crecimiento de la masa salarial adscrita al sistema, 
o la tasa de crecimiento del PNB, no proporcionan estabilidad financiera 
automática, salvo en los casos hipotéticos en que el número de afiliados y 
la tasa de cotización se mantienen constantes indefinidamente.

Un tercer valor posible de X  es el monto total de los ingresos por 
concepto de cotizaciones. De acuerdo con la información de que disponemos, 
ningún país europeo ha adoptado este método. En este caso, pt es la tasa de 
crecimiento ex post de los ingresos por concepto de cotizaciones. En este 
caso, los gastos por concepto de pago de prestaciones son igual a

Et+i = 2 , ( i + p t > e r Yit =
l f l t+ l-Yt+1
Je_________

m - Y lt
•eriyit=Rt+i [6]

La ecuación [6] indica que cuando la tasa de interés nocional es igual 
a la tasa de crecimiento de los ingresos de cotizaciones, los gastos de las 
prestaciones en la fecha t+1 son iguales a los gastos corrientes, R ,, en 
cualquier estado de la naturaleza. Lamentablemente, el resultado de la 
ecuación [6] es imperfecto, porque sólo es válido para ciclos de vida divididos 
en dos períodos que, como se demostrará en las secciones 4 y 5 de este 
trabajo, incorporan varios supuestos demográficos y económicos fuertes.



El modelo sencillo de esta sección también sirve para evaluar sistemas 
de cuentas nocionales compuestos en que la estabilidad financiera a corto 
plazo se logra modificando la tasa de cotización 0( al comienzo de cada 
período. La ecuación [4] muestra que si la tasa de interés nocional es igual 
a la tasa de crecimiento de la masa salarial y la tasa de cotización 0( se 
mantiene constante, se asegura el equilibrio financiero automático. La 
ecuación [5] muestra que en los casos en que la tasa de interés nocional es 
igual a la tasa de crecimiento del salario promedio y la tasa de cotización 
0t se modifica de acuerdo con 0t+1= 0t'(Nt/Nt+1) también se obtiene el 
equilibrio financiero automático.

Cuando la tasa de interés nocional es igual a la tasa de crecimiento 
de los ingresos por concepto de cotizaciones, cualquiera que sea la 
trayectoria elegida para la tasa de cotización, se llega al equilibrio 
financiero. Por ejemplo, cualquier incremento de 0( que aumente los 
ingresos, eleva la tasa de interés nocional ex post y en consecuencia, eleva 
simultáneamente el capital nocional y los gastos por concepto de pago de 
prestaciones, impidiendo cualquier mejora del saldo financiero neto. Así 
pues, en este caso la tasa de cotización puede utilizarse libremente para 
alcanzar otros objetivos de política. A manera de ejemplo, cabe citar el 
objetivo de mantener constante la relación entre las pensiones y el promedio 
de remuneraciones. Otro objetivo conexo sería aumentar la equidad entre 
las generaciones manteniendo constante en el tiempo el valor esperado de 
pt. Para alcanzar este objetivo, elíjase '9:

Ot
Rt ) p prom edioí  +  1 [ 7 ]

R í + 1 J/p ro m e d io  ^

En los sistemas definidos por cotizaciones de capitalización total, se 
puede reajustar la trayectoria de 0t de manera de alcanzar los mismos 
objetivos. Sin embargo, perseguir esta clase de objetivos puede 
desestabilizar la trayectoria de la tasa de cotización, cuestión que no 
abordamos. Además, desde el punto de vista de las generaciones que aún 
no se han incorporado a la fuerza de trabajo, las variaciones del valor de 0( 
pueden aumentar el riesgo asociado a las remuneraciones netas.20

19 O bten ido  de las ecuaciones [2] y [3] E l valor de  9 t debe fijarse  a l com ienzo  d e l p e ríodo  t, 
pero  el valor rea lizado  de R(+¡ y el valor ppromediot+ ¡ s0 (0  se conocen  a l com enzar el 
período  t + 1. En consecuencia , a d iferencia  de las dem ás fórm ulas exam inadas en  el presente 
trabajo , la ecuación [7] solo puede utilizarse  com o valor esperado.

20  A l parecer, rea justando  0( resulta  posib le com partir parcia lm ente  e l riesgo  agregado  entre 
las personas ju b ilad as  y las que trabajan.

55



4. EL EQUILIBRIO FINANCIERO AUTOMÁTICO 
EN FONDOS PROVIDENTES DE REPARTO

En la presente sección se sostiene que el resultado de la ecuación [6] no es 
general, en el sentido de que depende de los fuertes supuestos demográficos 
y económicos incorporados en el modelo de ciclo de vida de dos períodos. 
De aquí en adelante, utilizamos tiempo continuo. En esta sección, partimos 
de la base de que el sistema de pensiones paga una suma alzada cuando se 
alcanza la edad de jubilación, como sucede en el caso de los fondos 
providentes. No sugerimos que sea un método adecuado de pagar las 
prestaciones, sino que adoptamos la hipótesis con el fin de postergar el 
tratamiento de cuestiones tales como la indización de las pensiones, los 
factores actuariales y la longevidad. Solo consideramos el caso en que la 
tasa del interés nocional es igual a la tasa de crecimiento de los ingresos 
por concepto de cotizaciones:

1 dMt) P(z)dz
p(t)  = ---------- —  lo que implica e  = R (t)/R (u ) C8Q

R(t) dt

Una vez más, la tasa de interés nocional instantánea se determina ex 
post al término del período t, de acuerdo con la realización del ingreso en t. 
En el supuesto de que, para simplificar, durante la vida activa la mortalidad 
sea igual a cero, el saldo de la cuenta de cada persona al alcanzar la edad 
de jubilación es:

K \ x ) =  X¡6 (w )-Y i (u ,w )-J wP(z)dzdw W
x~(T¡ ~A¡)

en que
x  = actual fecha calendario

K‘ = capital nocional de cada persona i a la que se le paga 
una suma alzada en la fecha x. 

w = fecha en que se pagó la cotización 
A = edad a la que la persona i comienza a pagar cotizaciones 
T. = edad de jubilación de la persona i (edad de término de la 

etapa en que paga cotizaciones)
Q(w) = tasa de cotización en la etapa en que la persona pagaba 

cotizaciones
Y(u,w) = ingreso imponible de la persona i de edad u en la fecha w. 

u = T. - (x-w) = edades cumplidas por cada persona cuando pagaba 
cotizaciones.
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Reemplazando [8] en [9] concluimos que:

K l (x) = R (x)- ¡
x-T¡ +A¡

[10]

La ecuación [10] muestra que las prestaciones que percibe cada 
persona y en consecuencia el gasto global, son proporcionales a los ingresos 
por concepto de cotizaciones disponibles cuando se le paga la prestación. 
Para evaluar el equilibrio financiero global debemos comprobar si la 
expresión correspondiente a los gastos globales se simplifica para expresar 
los ingresos por concepto de cotizaciones:

Lo que hay que determinar es si es posible que el término que figura 
entre corchetes sea igual a la unidad.

Resultado 2: Las cuentas nocionales no proporcionan equilibrio financiero 
automático a corto plazo cuando el interés nocional acreditado es igual a 
la tasa de crecimiento de los ingresos por concepto de cotizaciones, salvo 
el caso de crecimiento en condiciones estacionarias que se define en el 
Apéndice.

Demostración: Demostramos este resultado con un contra ejemplo. En 
nuestro ejemplo T. = Ty A.= A para todas las personas i y cohortes x. Esto 
nos permite expresar los gastos como E (x) = N(x) ■ K(x), donde N(x) es el 
número de afiliados que obtienen una suma alzada en la fecha x. Además, 
en este ejemplo el incremento de la productividad de la mano de obra 
entre los trabajadores adscritos al sistema es constante y tiene un valor 
igual a cero. También suponemos que los ingresos imponibles de cada 
persona varían según la edad únicamente, según la indica una sola curva 
de las remuneraciones por edad h(u), que se mantiene constante en el 
tiempo. Esta demostración consta de dos partes:

a) Demostrar que las autoridades no pueden influir en el equilibrio 
financiero modificando la trayectoria de la tasa de cotización 0(w). Para 
ello, recordar que definimos R(w) como los ingresos por concepto de 
cotizaciones percibidos por el sistema en el año w del pasado, en que los 
actuales beneficiarios pagaban cotizaciones:

E (x) = 'Z K i (x) = R(x)- 2  j
i i X—Tj + A:

x d (w )-Y l (T¡ + w - x ,w )  ̂  [ i i ]
R(w )
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T
R{w ) = Q{w)- ¡ N (w  + T -  u) ■ Y (u ,w)du  (12)

A
donde N(w+T-u) es el número de afiliados que tenía la edad u en el año 
calendario w (que obtendrán una prestación en el año calendario w+T-u), 
Y(u,w) = h(u) • Y(A) es el ingreso cubierto de los afiliados que tenían la 
edad u en el año calendario w, e Y (A) el ingreso cubierto de los trabajadores 
que recién se incorporan a la fuerza de trabajo cubierta. En este caso 
sencillo, el valor de Y (A) es constante. Para ser coherentes con las demás 
definiciones, Y(T+w-x,w) = h(w-x+T) • Y(A). Introduciendo esta fórmula 
y la ecuación [12] en la ecuación [1 1 ], la relación entre los gastos corrientes 
y los ingresos corrientes pasa a ser:

E(x) _ * N (x ) -0 (w ) -h (w -x  + T) ^

x-(T-A)  0(w) ■ jN (w  + T -u ) -  h(u)du 
A

El hecho de que 0(w) se simplifique en [ 13] completa la demostración 
de la parte a).

b) Calculamos el saldo financiero cuando la trayectoria descrita por la tasa 
de crecimiento de los trabajadores nuevos que se incorporan al sistema es 
inicialmente igual a “n;”, y luego se eleva en forma permanente a “n ” 
(>n;) a partir de la fecha D. Esta trayectoria implica que:

í N (D )-e -nI(D-x) para x < D  + T - A  
N (x )  = \ (14)

[N(D)-e<n'-n2>(T-A> ■en2(x' D) para x > D  + T - A

Considérese el año x = D + (T-A). En esa fecha, integramos 
numéricamente la ecuación [13] y el resultado se muestra en el cuadro l 21. 
La relación es distinta de la unidad cuando nl*n2. QED

A partir de la ecuación [14] es fácil dem ostrar que en el año calendario x  = D+T-A, la razón

E(D +T-A)/R(D +T-A) tom a el valor 

cuando se elige el cambio de variable q=W-D+A.

e nl<í • [ h(u )e~ niudu + e n2q ■ ¡h(u)e "2udu
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Cuadro 1: Cuociente E (xVR(x) en la fecha x  = D+T-A 
(caso h(u) = 1, ¿4=20 años, T = 65 años)

Tasa inicial de incremento de los trabajadores cubiertos por el sistema (ni)
0.0% -0.5%

Tasa final de incremento (n2 )
0.0% 1.000 1.038
0.5% 1.038 1.077
1.0% 1.077 1.116
1.5% 1.116 1.156

También puede demostrarse que si h(u) =1, 9(E/R)/9nl = -1/(T-A) * 0 
evaluado en n l= 0 y n 2=0.

La explicación intuitiva de la desviación del equilibrio financiero es la 
siguiente: cuando la tasa de incremento del número de trabajadores nuevos 
que se incorpora al sistema se eleva a “n ” (>n;) en la fecha D, aumenta la tasa 
de crecimiento de los ingresos de cotizaciones. Como ésta es la tasa de interés 
nocional que se acredita al total del capital nocional de los afiliados que cumplen 
65 años de edad, el incremento del gasto es superior al aumento de los ingresos 
y se produce un déficit. El déficit aumenta con el tiempo y llega a un máximo 
en la fecha D+T-A. Las próximas generaciones de afiliados adquieren parte de 
sus derechos a pensión cuando las generaciones anteriores aún pagan 
cotizaciones, de tal modo que el total de ingresos por concepto de cotizaciones 
aún no aumenta a la tasa nr  De esta manera, después de la fecha D+T-A el 
coeficiente E/R sigue siendo superior a la unidad. Finalmente, 2 (T-A) años 
después de la fecha D, el coeficiente vuelve a ser igual a la unidad.

Otras razones para prever desequilibrios, que no se examinan en nuestro 
contra ejemplo son: a) las distintas cohortes comienzan a pagar cotizaciones 
en edades diferentes y optan por jubilar a edades distintas; b) los ingresos 
imponibles de cada generación no aumentan a una tasa constante; y c) la 
curva de salarios por edad h(u) varía a través de las cohortes.

5. LA ETAPA DE DESACUMULACIÓN CUANDO 
SE PAGAN PENSIONES

A continuación, se examinan los sistemas en que el capital nocional es 
desembolsado a través del tiempo mediante el pago de pensiones. En esta 
clase de sistemas, las autoridades disponen de nuevos controles, pero 
también surgen nuevos objetivos. Aparece una nueva fuente de desequilibrio 
financiero, que son las alteraciones de la longevidad.
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El primer control nuevo es la verdadera tasa de indización de las 
pensiones en términos reales:

ia( z) o su equivalente P' ft fX) = F f  x ) - J '  ( )  (15)

en que P(z) = senda efectiva de las pensiones reales (descontando la 
inflación medida por la variación del índice de Precios al Consumidor, 
IPC) a la fecha z. ia(z) = tasa efectiva de indización de las pensiones por 
encima del IPC, en la fecha z.

Examinemos las reglas de indización que pueden aplicarse. Primero, 
cuando las pensiones pagadas son indizadas de acuerdo con el IPC, ta(z) = 0 
para todos los valores de z. Por analogía con el resultado 1, cuando se 
utiliza esta norma de indización los gastos por concepto de prestaciones 
no pueden seguir las alteraciones que experimentan los ingresos por 
concepto de cotizaciones por lo que existe desequilibrio. Lo mismo se 
aplica al caso en que las pensiones pagadas son indizadas de acuerdo con 
la tasa de incremento ex post del salario promedio cubierto por el sistema, 
esto es ia(z) = dlnAW(z)/dz. Finalmente, considérese la propuesta de 
Buchanan,22 de que la fórmula de prestaciones basada en cuentas nocionales 
pague una renta vitalicia indizada a la tasa de crecimiento ex post del PNB 
(1968, p. 394). En nuestro esquema, lo que más se asemeja al crecimiento 
del PNB es la tasa de crecimiento de la masa salarial cubierta, de tal modo 
que iax = dlnWB(z)/dz- Una vez más, la analogía con el resultado 1 revela 
que esta norma de indización es incompatible con el equilibrio financiero 
automático a corto plazo.

El siguiente paso obvio es considerar la posibilidad de indizar las 
pensiones con la tasa de crecimiento de los ingresos por cotizaciones, esto 
es, Ia = dlnR(z)/dz = p(z)- Ésta y la ecuación [15] implican que las pensiones 
pagadas varían en el tiempo según P'(t,x) = P‘(x) [R(t)/R(x)]. Como las 
pensiones que recibe cada persona evolucionan de acuerdo a las entradas 
globales corrientes por concepto de cotizaciones R(t), esta regla de 
indización podría alcanzar el equilibrio financiero automático. Para lograr 
el equilibrio financiero, hay que utilizar el nuevo control (norma de 
indización) de esta manera particular.

22 También propuesto por Palm er (1997) para Suecia, pero no aceptado por las autoridades.
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La segunda forma nueva de control de que disponen las autoridades 
es el factor de conversión de la renta vitalicia aplicado por el sistema. La 
pensión inicial se calcula como:

P i ( x ) ^ f i ( x ) - K i ( x ) (16)

en que P'(x) = pensión inicial de la persona i que jubila en la fecha x; 
f ( x )  = factor de conversión de la renta vitalicia de la persona i en la fecha x.

Por su parte, el factor de conversión depende de al menos tres 
parámetros. Primero, de la tasa prevista de indización de la pensión, que 
es:

, « ( „ ) $ _ í _ p » ,  lo lant0, = pi  W . / / (Z'V *  [17]
/ ’"(z.x) *

en que te (z, x) = tasa de indización de las pensiones por encima del IPC en 
el tiempo z, según se prevé en el tiempo x. Se parte de la base de que el 
valor de ie es uniforme para todos los jubilados en el tiempo z.

Segundo, el factor de conversión de la anualidad depende de la tasa 
de interés nocional acreditada al capital teórico después de cumplida la 
edad de jubilación. Denominamos a la trayectoria del interés nocional 
acreditado en la etapa pasiva pep(z,x). Partimos del supuesto de que esta 
tasa de interés nocional es uniforme para todos los jubilados en z. Tercero, 
el factor de conversión de la anualidad depende de la tabla de mortalidad. 
Para simplificar la expresión, supondremos que todos los miembros de 
una cohorte mueren al mismo tiempo. Definimos la esperanza de vida a la 
edad de jubilación como Gc'(x), en que la esperanza indica el hecho de, 
que en la práctica, la duración de la vida después de la edad de jubilación 
de una cohorte puede ser distinta de la esperanza de vida a la fecha x para 
esta misma cohorte.

El factor de conversión de la anualidad se define de manera de 
distribuir el pago de las pensiones en el tiempo de tal manera que el capital 
nocional de la persona al alcanzar la edad de jubilación se agota en valor 
esperado:

T;+Gei(x) ep, w
K \ x ) =  I U 'x ) i l d ,  US]

Ti
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Consolidando las definiciones de las ecuaciones [16] y [17] con la 
ecuación [18], encontramos que

/ ' ( * )  = 1 /
G“(x)

I
0

C [ i e* ( z , x ) - p ep ( Z,x)\dz dw [19]

La etapa de jubilación da lugar a nuevos objetivos de política. Para alcanzar 
la equidad horizontal, digamos que la tasa de interés nocional pp(z) que se 
acredita ex post a los jubilados que se encuentran en la etapa de dispersión 
es igual a la que se acredita a los trabajadores en actividad que se encuentran 
vivos al mismo tiempo. De esta manera:

te(z,x) - pep(z,x) = E { ta(z) - pp(z) } = Ex{ 0 } = 0 V z, x [20]

Aunque no es posible predecir la tasa de interés nocional que se 
acreditará en el futuro a los saldos de las cuentas pasivas, ni la tasa futura de 
indización de las pensiones a la fecha de la jubilación, sí se puede pronosticar 
la diferencia entre sus respectivas trayectorias, y nuestra meta de equidad 
nos lleva a fijar su valoren cero. Introduciendo la ecuación [20] en la ecuación 
[19], el factor de conversión de la anualidad se simplifica a:

f i {x) = — ±---  [21]
G ei( x )

A menos que consideremos casos en que las autoridades intervengan 
deliberadamente en las proyecciones de la mortalidad para alcanzar otros 
objetivos, este factor de conversión de la anualidad no es controlado por 
las autoridades. Volvamos ahora al equilibrio financiero. En los casos en 
que Ia = dlnR(z)/dz = p(z), las ecuaciones [15], [16] y [9], conjuntamente 
con la ecuación [21], determinan el monto de las pensiones como:

G “ M x- (t‘ - Ai) R M
La ecuación [22] indica que aplicándose esta clase de controles, la 

pensión de cada persona es proporcional a las entradas globales por 
concepto de cotizaciones disponibles en el momento en que la percibe 
cada persona, R(t). Queda por determinar si la suma de las pensiones 
individuales coincide con los ingresos corrientes globales.
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Al igual que en la sección anterior, sostenemos que el instrumento 
restante, que es la tasa de cotización, se simplifica al calcular la relación 
entre gastos e ingresos. Para construir una expresión que mida los gastos, 
volvemos a los supuestos de homogeneidad de las variables demográficas: 
T. = T(x), A.(x) = A(x) y Gn(x) -  Ge(x). Para simplificar, suponemos además 
que T(x) = T y A(x) = A para todos los valores de x. Utilizamos la 
designación:

M (u,w) = número de afiliados de edad u en el año 
calendario w.

N  (x) = número de afiliados que comienzan a percibir 
una pensión el año calendario x. 

u = T - (x-w) = edad expresada en función de fechas calendario. 
x - (T-A) = w - (u-A) = fecha calendario en que la persona comienza a 

pagar cotizaciones.

Dado que la mortalidad es igual a cero hasta que todos los afiliados de una 
generación mueran simultáneamente a la edad T + G, los gastos globales son:

E {t)=  ¡ N ( x ) - P ( t ,x ) d x  [23]
{x:G(x)>f-x}

Obsérvese que la región de integración (que depende de t) está 
determinada por la longevidad efectiva de las personas que se encuentran 
vivas en la fecha t, que puede ser distinta de la longevidad prevista a partir de 
la fecha x.

Resultado 3: Considérese un sistema de cuentas nocionales en que a) la 
tasa de interés nocional es igual a la tasa de crecimiento de los ingresos 
por concepto de cotizaciones; b) las pensiones se reajustan según la tasa 
de crecimiento de los ingresos por cotizaciones; c) a los saldos de los 
jubilados se les acredita ex post la misma tasa de interés nocional que a los 
trabajadores contemporáneos, y d) las autoridades no intervienen en las 
proyecciones de la mortalidad para lograr el equilibrio financiero. Este 
sistema no se encuentra en equilibrio financiero automático a corto plazo, 
salvo en el caso identificado en el Apéndice.

Demostración: Primero, demostramos que en este sistema las autoridades 
no pueden ejercer control sobre la relación entre gastos e ingresos. Para 
ello, introducimos la expresión R(w), que son los ingresos por concepto de 
cotizaciones percibidos por el sistema en el pasado remoto, cuando los 
actuales jubilados pagaban cotizaciones:
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T
R(w) = 6(w)-¡M(u,w)-Y{u,w)du  

A

Combinando la ecuación [24] con las ecuaciones [23] y [22] 
encontramos que

E(t) . N(x) x. 6(w)-Y(T + w-x,w)  , ,
 = J —  J  j,---------------------- dw dx

[x:G(x)>t-x}Ge(x) *-{T-A) Q(w)^ M{uwy Y{uw)du
A

Como 6(w) se simplifica al interior de la segunda integral de la 
ecuación [25], hemos demostrado el resultado deseado. Cuando las 
autoridades intervienen deliberadamente en las proyecciones de mortalidad 
Ge(x) para alcanzar el equilibrio financiero, se produce una excepción. Sin 
embargo, esta intervención equivale a fijar a voluntad los parámetros de 
las fórmulas tradicionales de prestaciones, que es precisamente lo que 
desean evitar los propiciadores de las cuentas nocionales adoptando 
fórmulas fijas como estas, que operan automáticamente.

Segundo, debemos proporcionar un contra ejemplo en que el lado 
derecho de la ecuación [25] no sea la unidad para una senda suficientemente 
corriente. El ejemplo que figura en la sección 4 indica que la segunda 
integral es superior a la unidad en la fecha (D+T-A). Por continuidad, la 
segunda integral también es superior a la unidad para todas las fechas en 
(D+T-A, D+2 [T-A]). Siempre que G(x) = Ge(x) = G, la integral exterior 
de una función superior a 1/G para todos los valores de x, entre x = t-G y x = 
t, también es superior a la unidad. QED.

6. REQUISITOS NECESARIOS PARA LOGRAR 
EL EQUILIBRIO FINANCIERO

La presente sección indica que la fórmula de prestaciones identificada en 
la sección 5 muestra una tendencia al equilibrio financiero a largo plazo, 
en el sentido limitado de que el equilibrio financiero se da en escenarios 
en que tanto los factores demográficos como la economía se encuentran 
en un estado de crecimiento estacionario. Esto resulta interesante si se 
piensa que las variables demográficas y económicas revierten a un 
promedio, porque en tal caso los factores demográficos y económicos 
tienden a la antedicha condición estacionaria. Para demostrar este resultado,
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se requieren siete supuestos. Como se demostró anteriormente, llegamos a 
la ecuación [25] partiendo de la base de que:

A) la población de una cohorte determinada es homogénea desde el 
punto de vista demográfico en el sentido de que T = T(x), A.(x) = A(x), 
G‘(x) = G(x) (la mortalidad real) y Gei(x) = Ge(x) (la mortalidad esperada) 
para todas las personas i en cada fecha x.

B) la edad de jubilación y la edad en que se inicia el pago de las 
cotizaciones es la misma para todas las generaciones, de manera que 
T(x) = T y A(x) = A para todos los valores de x. Esto es para simplificar la 
expresión.

Considérese ahora un crecimiento en estado estacionario en que se 
dan los siguientes supuestos:

(Cl) El número de trabajadores adscritos al sistema aumenta a una tasa 
constante igual a “n”;
(C2) La productividad de la mano de obra de los trabajadores cubiertos 
aumenta a una tasa constante “X”;
(C3) Las remuneraciones imponibles de cada persona solo varían según lo 
indica el producto de una curva de edad-ingresos h(u), que permanece 
constante en el tiempo, y un factor de productividad de la mano de obra, 
que está vinculado solo con la fecha en que cada trabajador se incorporó a 
la fuerza de trabajo.

Introduciendo los tres supuestos (Cl) a (C3) en la ecuación [25], la 
expresión correspondiente a los gastos corrientes se simplifica a (véase el 
Apéndice):

E(t) _  . dx

ñ r)~  [2<1

La ecuación [26] reconoce la diferencia entre la longevidad esperada 
Ge(x) y la longevidad efectiva G(x). La longevidad efectiva varía en el 
tiempo al menos de dos maneras. Primero, mejora de acuerdo con una 
tendencia prevista, que puede ser no lineal. Segundo, se desvía de la 
tendencia de manera imprevisible. Para apreciar el tamaño de las 
fluctuaciones, cabe señalar que en los Estados Unidos (país grande en el 
cual las fluctuaciones de la mortalidad son más diversificadas) en el período 
1954-1968, la tasa anual promedio de mejoramiento de la mortalidad en 
los varones fue -0.19%, pero aumentó a 1.58% en el período 1968-1988 
(Diamond (1997), citando el Social Security Technical Panel (1991)). Estas 
desviaciones pueden llegar a acumularse en totales importantes.
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Para asegurar que el lado derecho de la ecuación [26] sea igual a 
la unidad, necesitamos algunos supuestos adicionales.23

(DI) Ge(x) = G(x). Este supuesto nos permite definir x jt) ,  que es la 
solución z a la ecuación G(z)= t-z, en que G(z) es la longevidad efectiva de 
la generación que jubiló a la edad z- Por su parte, esto nos permite 
reemplazar el conjunto de integración {x:G(x)> t-x) por los límites de 
integración {xjt)  < x < t) ,  permitiendo de todas formas que la longevidad 
varíe en el tiempo.

Cabe preguntarse qué sucede con el lado derecho de la ecuación [26] 
a medida que pasa el tiempo. Aplicando la regla de Leibniz:

d Í E ( t ) ^ _  1 1 dxQ(t)
d í [ / í ( f ) J " G ( f )  G (x 0 (/)) dt (27)

La definición de x j t )  también implica que dx/dt = 1/[1+ G ’(xjt))]. 
De esta manera, el lado derecho de la ecuación [27] no es igual a cero para 
una trayectoria general de la longevidad igual a G(x), lo que significa que 
aún no se obtiene el equilibrio financiero. La razón es la siguiente: cuando 
aumenta la longevidad, un factor de conversión que mira hacia el futuro 
reduce las pensiones de inmediato a fin de tener en cuenta mejoras de 
sobrevivencia futuras. Dado que los ingresos por cotizaciones aún no se 
han reducido, esto da lugar a un superávit financiero. Por la misma razón, 
sin embargo, si disminuye la longevidad se producirá un déficit financiero, 
como sucedió en los Estados Unidos en el período 1954-1968 y en Rusia 
en los años noventa. En consecuencia, para lograr el equilibrio financiero 
es necesario introducir el siguiente supuesto adicional:

(D2) G(x) = G para todos los valores de x, esto es, no hay tendencia
de la longevidad.

En este caso, el lado derecho de la ecuación [27] es igual a cero y el 
lado derecho de la ecuación [26] es igual a la unidad. En consecuencia, 
hemos demostrado:

Resultado 4: Bajo los supuestos (A) a (D), el sistema de cuentas nocionales 
descrito en el Resultado 3 alcanza la estabilidad financiera automática a 
corto y largo plazos.

23 Es posible que indizando las pensiones tal com o las rentas vitalicias C REF (que consideran 
las fluctuaciones de la mortalidad) en vez de hacerlo según la tasa de crecim iento de los 
ingresos por cotizaciones, se pueda evitar el supuesto (D I). Para una descripción de las 
rentas vitalicias CREF, véase Valdés-Prieto (1998).
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Observaciones:
a) Este estabilizador financiero se integra plenamente en esta 

particular fórmula de prestaciones, y solamente en ella.
b) Su inconveniente, como se sostuvo en la sección 2, es que sólo 

opera en un estado estacionario, que hemos asimilado al largo plazo. El 
largo plazo parece demasiado tarde frente a la intervención política, que 
opera a corto plazo.

c) La estrategia de aumentar la edad de jubilación para responder a 
un incremento de la longevidad tiene efectos financieros mixtos. A corto 
plazo, aumenta los ingresos. Pero el incremento de la longevidad ya induce 
un superávit (siempre que se utilice una tabla de vida que mira hacia el 
futuro). Más adelante, el factor actuarial se eleva, aumentando los gastos 
para hacer frente a los mayores ingresos. Además, el incremento de los 
ingresos eleva la tasa de interés nocional aumentando las prestaciones a 
todos los afiliados. Además, como los trabajadores pagan cotizaciones 
durante más tiempo, algunos decenios después cobran pensiones más altas, 
que requieren financiamiento.

d) Cabría pensar que la estabilidad financiera de este particular sistema 
de cuentas nocionales puede mejorar agregando un fondo de reserva. Pero 
esta conclusión no se justifica, porque si el fondo de reserva es siempre 
positivo, hay que aumentar la tasa de interés nacional que se acredita a los 
afiliados de manera que incorpore los ingresos por concepto de intereses, 
pero al hacerlo, se invalida el resultado 4. Si el sistema incurre en deudas 
y aumentan las tasas de interés de mercado, es posible que el sistema no 
pueda recuperar nunca el equilibrio financiero.

7. OBSERVACIONES FINALES

Sostenemos que el equilibrio financiero automático a corto plazo en los 
sistemas de pensiones es una característica deseable. Sin embargo, en el 
presente trabajo se demuestra que incluso aplicando la fórmula más 
favorable, los sistemas de cuentas nocionales solo pueden lograrlo en un 
estado estacionario poco realista. De esta manera, los sistemas de cuentas 
nocionales siempre exigen imponer otros mecanismos de ajuste financiero, 
como las garantías estatales y el recurso reiterado a la legislación, igual 
que los sistemas de prestaciones tradicionales.24

24  Los fondos de reserva, esto  es, un m ayor grado de cap italización , tam bién  requ ieren  
intervenciones legislativas reiteradas debido a la inestabilidad de las tasas de interés de mercado.
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Otros planes logran el equilibrio financiero automático a corto 
plazo.25 Un sistema de capitalización definido por contribuciones, que paga 
anualidades CREF,26 como lo ha hecho el sistema TIAA-CREF en los 
Estados Unidos desde 1952,27 otorga estabilidad financiera automática a 
corto plazo y sin garantes.28 Con un financiamiento por la modalidad de 
reparto, el sistema propuesto por M usgrave (1981) también logra la 
estabilidad financiera a corto plazo.29

Para finalizar, nos preguntamos cuál es el significado económico 
de la expresión “cotización definida” : ciertamente no quiere decir que las 
tasas de cotización nunca varíen. ¿Significa acaso que la fórmula que aplica 
el sistema asegura la estabilidad financiera automática a corto plazo (como 
en el sistema de Musgrave), o que la fórmula de prestaciones es actuarial 
(como en las cuentas nocionales)? Los sistemas de capitalización de 
contribuciones definidas cumplen con ambos significados, pero el sistema 
de cuentas nocionales solo con el segundo.

25  N o  a s í los s is tem as de p re s tac io n es  d e fin id o s , p o rque  ex ig e n  un  g a ran te  que  ab so rb a  el 
rie sg o  no  d iversificab le . L as co m p añ ías  de  segu ros de  v ida  tam b ién  g a ra n tiz an  los riesgos  
p o r c o n cep to  d e  m o rta lid ad  y  de  inve rs ión  de  las ren ta s  v ita lic ias.

2 6  L a a n u a lid ad  C R E F, co n ceb id a  p o r D uncan  (1952) paga  una  p en sió n  m en su a l de  P¡t = V t N¡, 
en  que  N¡ es  e l n ú m e ro  de “un id ad es  de anu alid ad ” que  tiene  un  ju b ila d o  i y Vt es e l p re c io  
de  cad a  u n id ad  en  la  fe ch a  t. E l p re c io  se re a ju s ta  p e rió d ic a m en te  a  fin  de  a se g u ra r  el 
e q u ilib rio  fin a n c ie ro  au to m ático . L a fó rm u la  C R E F  n o  so lo  re a ju s ta  las  p e n sio n e s  en  e l 
tiem p o  d e  acu e rd o  con  la  ex p erien c ia  en  m a te ria  de  inversiones, co m o  las re n ta s  v ita lic ias  
variab les  co rrien tes , s in o  tam b ién  de acu e rd o  con  aquélla  en  m a te ria  de  m o rta lid ad  y con  
las flu c tu ac io n es  de las p ro y ecc io n es  de la  m o rta lid a d  (p a ra  m ayores  d e ta lle s , véase  V aldés- 
P rie to , 1998).

2 7  B o liv ia  a d o p tó  u n  s is te m a  o b lig a to rio  de  re n ta s  v ita lic ia s  C R E F  en  1996. E n  1999  se 
in tro d u jero n  no rm as deta lladas.

28  L o s fo n d o s p rov iden tes  trad ic iona les  que p a g an  u na  su m a  a lz ad a  tam b ién  log ran  e l e q u ilib rio  
fin a n c ie ro  au to m á tico  en e l co rto  p lazo . P ese  a  que  no  p ro p o rc io n an  segu ro  de  longev idad , 
dan  m a y o r liq u id ez  que  las  anu alid ad es , de  ta l m o d o  que q u izá  sea n  p re fe rib les .

2 9  D e  acu e rd o  con  esta  p ro p u esta , la  razó n  en tre  e l p ro m e d io  de  las p en sio n e s  y e l p ro m ed io  
d e  las  re m u n erac io n es  netas se m a n tie n e  co n sta n te  en  e l tiem po.
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APÉNDICE

Demostración de la ecuación 26

Las hipótesis C1 a C3 entrañan que:

(Al) N(x) = N(t)-e~n(t~x)

(A2) M(u,w) = N(w + T - u )  = N(t) • ¿-«(»-kKr-ii)])

(A3o) Y(u,w) = h(u)-Y(A,t) •

(A3b) Y ( w - x  + T,w) = h ( w - x  + T ) • K( A, í) • e-Ut-wH»-x+Ty-A)

Incorporando estas hipótesis en la ecuación [25] y utilizando (DI), la 
expresión del gasto corriente se simplifica a:

/AAN E(t) f e -* -x) * KT+w-xye~Á(t-x+T-Á) J J
(A4) \ r j  . ' J 7 -------------------------------------- dwdx

K(t) {xr.G(x)>t-x) x-T+A ^ uy -r it-> ^ T + u )  .-M f-w + u -A )d u

A

Sacando las funciones exponenciales fuera de la integral interior, se 
comprueba que esta última no depende de w. Así, esta integral puede sacarse 
fuera de la segunda integral, dejando exp(-(n+ A)w) dentro de la segunda 
integral:

] h ( J  + w - x ) - e ~ {n+X)wdw  
x-T+ A

E(t) (/H-A)(jc—7~)
(A5) ^ 1 =  ¡ -------------

{jc:tr(jc)>/—je} ]h(u)-e-{n+̂ udu
A

dx

Si se cambian las variables de la segunda integral (en el numerador del 
corchete) a q = w-x+T, la segunda y tercera integrales se cancelan, para 
cualquier curva h(u) de edad-ingresos. De esto, se obtiene la ecuación 
[26]. QED.
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PROBLEMAS EN LA DECLARACIÓN DE EDAD 
DE LA POBLACIÓN ADULTA MAYOR EN LOS CENSOS

Fabiana Del Popolo
Consultora, División de Población- 

Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)

RESUMEN

En varias investigaciones se ha mostrado preocupación por la magnitud de 
la proporción de personas de edad avanzada que se registra en los censos. 
Es por ello que en el presente estudio se analiza la calidad de la información 
censal en relación con la declaración de edad de las personas adultas 
mayores y se presentan algunas pruebas de la existencia de errores en 
dichos datos. Con este fin se seleccionaron ocho países de América Latina, 
que se encuentran en diferentes etapas del proceso de transición 
demográfica. Al comparar las estructuras por edades de la población de 50 
años y más (y de 70 años y más), ya sea a través del tiempo o con respecto 
a países más desarrollados, se encontraron serias inconsistencias, básica-
mente una proporción exagerada de personas en las edades del extremo 
superior. A su vez, se observó una alta correlación entre estas irregularidades 
y un índice de preferencia de dígitos calculado para el tramo etario 52-82. 
El análisis de la preferencia de dígitos muestra que este error de la 
declaración de edad afecta más marcadamente a la población de mayor 
edad, entre la cual el patrón más común es una alta preferencia por el 
dígito 0, y también, aunque en menor medida, por el 5. Además, se comentan 
algunos resultados de estudios que aportaron evidencias acerca de otro 
error de declaración frecuente entre los adultos mayores, que es una 
tendencia creciente a exagerar la edad, tal como lo muestran evaluaciones 
basadas en el método de las cohortes intercensales, aplicado a la mayoría 
de los países latinoamericanos.
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AGE MISREPORTING BY OLDER 
PERSONS IN CENSUSES

ABSTRACT

Several research works have raised concern over the large proportion of 
elderly persons recorded in censuses. The present study therefore analyses 
the quality of census information with regard to the age of reporting older 
adults. Its findings indicate that these data contain some errors. For the 
purposes of this study, eight Latin American countries at different stages 
of demographic transition were selected. Serious inconsistencies emerged 
when the age structure of the population aged 50 and over (and 70 and 
over) was compared over time or with respect to more developed countries, 
in that an excessively large proportion of persons were reported in the 
upper age group. It was further observed that these irregularities bore a 
strong correlation to a digit preference index calculated for the age group 
52-82. Analysis of digit preferences shows that this type of age misreporting 
is particularly common in the older population, among whom the most 
recurring trend is a high preference for the digit 0 and also, though to a 
lesser extent, the digit 5. The present study also examines the findings of a 
number of analyses that point to evidence of another form of misreporting 
which is frequent among the elderly: a tendency to exaggerate age, as 
shown by evaluations based on the intercensal cohort method used in the 
majority of Latin American countries.
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INTRODUCCIÓN

Es bien sabido que el conocimiento del volumen y las características de la 
población, como así también el de las tendencias pasadas y las estimaciones 
futuras del comportamiento demográfico, constituyen un instrumento 
necesario para la toma de decisiones económicas y sociales en cualquier 
país. Por otra parte, esta información resulta fundamental cuando existe la 
intención política de influir en la dinámica demográfica, caso en el cual es 
muy importante conocer el número de habitantes de un lugar y sus 
respectivas edades. Es así como la distribución por edad de la población 
dará cuenta de las demandas de los distintos grupos que deben ser atendidas, 
mientras que las estimaciones de la evolución futura pondrán de manifiesto 
los nuevos desafíos en materia de desarrollo.

Se sabe, además, que la estructura etaria de una población se ve 
afectada por las variaciones de los componentes demográficos, es decir 
por la mortalidad, la fecundidad y la migración. Estos componentes han 
tenido cambios importantes en América Latina en los últimos 30 años, 
concretamente el descenso de la mortalidad y, sobre todo, de la fecundidad. 
Según estimaciones recientes,1 desde mediados de los años sesenta el 
número medio de hijos por mujer disminuyó de seis a menos de tres, en 
tanto que la esperanza de vida al nacer aumentó de 57 a 70 años. Lo anterior 
implica un aumento considerable del número y el peso relativo de los 
adultos mayores, fenómeno conocido como “envejecimiento de la 
población”; debido a los cambios mencionados, mientras en 1970 había 
cerca de 10 personas mayores de 65 años por cada 100 jóvenes (menores 
de 15), actualmente hay casi 17. Este hecho cobra mayor relevancia cuando 
se considera que, de acuerdo con las previsiones, esta relación se duplicará 
en los próximos 20 años, es decir, en un lapso mucho menor que en los 
países desarrollados.

1 “Boletín D em ográfico” N ° 51 y 62, CELADE 1993 y 1998, respectivam ente.
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Esto explica la importancia de los estudios sobre las personas de edad 
y, en particular, sobre la salud y la seguridad social de este grupo. Un posible 
punto de partida sería disponer de información fidedigna sobre el número de 
los adultos mayores para así poder realizar estimaciones más confiables al 
respecto. Esta información es imprescindible para la caracterización 
demográfica de este grupo a fin de, entre otras cosas, determinar el nivel de 
mortalidad. Una de sus principales fuentes son los censos de población, 
pero se sabe que, en general, los realizados en los países latinoamericanos 
suelen contener errores, entre otros de cobertura y de declaración de edad. 
Aparentemente, estos últimos afectarían en mayor medida a la población de 
edad avanzada, por lo cual en el presente estudio se analiza la calidad de la 
información censal en lo que respecta a la declaración de edad de los adultos 
mayores y se presentan evidencias de errores. Se espera que el análisis aporte 
elementos de base para estimaciones futuras.

Para realizar este análisis, se seleccionaron ocho países de América 
Latina -Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Guatemala, México, Perú y 
Venezuela- que difieren en cuanto a condiciones de vida, grado de 
alfabetización y nivel de urbanización; además, se encuentran en distintas 
etapas de la transición demográfica, elemento que conviene tener en cuenta 
ya que de él dependen en gran medida las diferencias observadas y las 
tendencias previstas.

En algunos estudios realizados sobre el tema se expresa preocupación 
ante la probabilidad de que los países en desarrollo, sobre todo los de 
América Latina, tengan una mayor proporción de personas de edad que la 
estimada. Este fenómeno se atribuye a una aparente mortalidad 
extremadamente baja en las edades avanzadas, en comparación con la que 
se registra en países más desarrollados. Algunos autores atribuyen este 
resultado no esperado a errores de información, mientras que otros 
consideran que responde a la realidad.

Partiendo de la hipótesis de que las inconsistencias observadas podrían 
deberse a errores en los datos básicos, en la sección I se identifica como 
posible fuente de error la incorrecta declaración de edad en los censos de 
población. En el caso de los adultos mayores se observa una tendencia a 
exagerar la edad, cada vez más acentuada a medida que ésta aumenta. Por 
lo tanto, si en los censos se registra un número exagerado de ancianos cabe 
pensar que este error se refleje de alguna manera en la composición por 
edades. Es por ello que en la sección II se intenta corroborar ciertas 
evidencias del problema mediante el análisis de las estructuras etarias de 
los países seleccionados y su comparación con la de países más 
desarrollados.
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Dada la estrecha vinculación que podría existir entre la declaración 
errónea de la edad en los censos y las irregularidades observadas en los 
datos de población por edad, en las secciones III y IV se analizan dos 
aspectos de ésta: la preferencia de dígitos y el traslado a edades superiores. 
En el primer caso, lo que interesa es determinar si el error afecta de manera 
más pronunciada a las personas de mayor edad, su posible relación con el 
alto porcentaje aparente de población en edades avanzadas y, asimismo, si 
estos errores son exclusivos de los censos del pasado o, por el contrario, 
persisten en la actualidad. En cuanto a la exageración de la edad, en la 
sección IV se comentan los resultados de los estudios realizados con el fin 
de demostrar la existencia de este fenómeno, en los que se aborda el 
problema por la vía del análisis de la mortalidad, en vista del vínculo directo 
que existe entre las estimaciones de mortalidad y la magnitud de la 
población.

En cuanto a las fuentes de información utilizadas, en el caso de los 
censos se trabajó con los informes nacionales respectivos y, en algunos 
casos, se solicitó información más detallada al organismo oficial de 
estadística o a otras entidades. Se utilizaron, además, las estimaciones 
actuales de población dadas a conocer en el Boletín Demográfico N° 62 de 
CEPAL-Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía. Por último, 
todos los cuadros y gráficos han sido elaborados por la autora, sobre la 
base de la información recopilada.

I. EL PROBLEMA

En los países en desarrollo, y sobre todo en los latinoamericanos, es común 
observar inconsistencias en la información demográfica sobre las personas 
de edad avanzada que proporcionan los censos y los registros de 
defunciones. En ambos casos, la declaración de edades superiores a las 
reales es un error frecuente, debido al cual, si se calculan en forma directa 
las tasas de mortalidad por edad (es decir, el número de defunciones de un 
grupo de edad dividido por la población en ese grupo), éstas resultan muy 
bajas en las edades adultas mayores en comparación con las de los países 
desarrollados, que suelen ser bastante menores. Más aún, si se toman dos 
censos de población y se analiza el volumen de las cohortes, teniendo en 
cuenta la mortalidad observada en el período intercensal, en el segundo 
censo la población de personas de edad es superior a la esperada. La 
diferencia entre la cifra prevista y la real varía de acuerdo con la calidad 
de los registros demográficos del país.
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Avanzando en la descripción del problema, se podría decir que las 
inconsistencias mencionadas pueden explicarse desde dos posiciones. 
Según la primera, los datos reflejarían la realidad, lo que significa que la 
mortalidad de los ancianos en los países de América Latina sería menor 
que la esperada de acuerdo con su situación demográfica, en comparación 
con la de países más desarrollados. De acuerdo con la segunda posición 
existirían errores en los datos básicos, específicamente una tendencia a 
declarar una edad superior a la real, que se acentúa a medida que la persona 
envejece.

En el primer caso, las evidencias empíricas se basan en la existencia 
de poblaciones que presentan una menor esperanza de vida al nacer y 
mayores desventajas socioeconómicas, pero que tienen una mortalidad 
menor en las edades adultas. Por ejemplo, las tablas modelo de las 
Naciones Unidas muestran que en América Latina, dado un nivel general 
de mortalidad basado en la esperanza de vida al nacer, la mortalidad en 
edades avanzadas se encuentra entre las más bajas de todas las regiones 
del mundo (Grushka, 1996). Este fenómeno se conoce en inglés como 
crossover, término que alude al entrecruce de las tasas específicas de 
mortalidad de las dos poblaciones comparadas, y obedecería a la 
“selección natural”.

Entre los autores más destacados que defienden el postulado de la 
selección natural se encuentran Nam (1978, 1995) y Mantón y Stallard 
(1981). Nam argumenta que en algunas poblaciones se daría un proceso 
de selección a lo largo del ciclo de vida -debido a factores biológicos y 
sociales- que conduciría a este fenómeno. Según esta hipótesis, las 
condiciones socioeconómicas que favorecen a un determinado grupo se 
traducen en bajas tasas de mortalidad en las edades jóvenes, pero en las 
edades avanzada determinan una supervivencia en un estado de relativa 
debilidad en términos físicos y fisiológicos. En cambio, el grupo con 
mayores desventajas presenta tasas de mortalidad más elevadas entre los 
jóvenes y quienes sobreviven son más aptos, en ambos sentidos, para llegar 
a una edad más avanzada, a pesar de esas desventajas.

En la publicación más reciente, Nam (1995) presenta una síntesis del 
conocimiento acumulado, en la que destacan las siguientes conclusiones:
— el fenómeno de entrecruce se ha observado en un número considerable 

de casos, en todas las partes del mundo, en diferentes períodos y en 
poblaciones de distintos tipos;

— este fenómeno es más frecuente cuando las poblaciones difieren 
significativamente en lo que respecta a condiciones sociales y de 
salud, vinculadas a diferencias en términos de riesgos de mortalidad;
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— al comparar tasas específicas de mortalidad y funciones de una tabla 
de vida, se observa que el entrecruce se da en el caso de los hombres 
y en el de las mujeres y tanto en datos clasificados por cohorte como 
en datos transversales;

— la edad a partir de la cual el fenómeno se manifiesta varía de una 
comparación a otra y, en un par de poblaciones observadas a lo largo 
del tiempo, tiende a trasladarse a edades mayores;

— el entrecruce es un caso particular de convergencia de tasas específicas 
de mortalidad, por lo que, en caso de no observarse, las explicaciones 
de la convergencia deberían ser similares;

— debido a que la declaración errónea de la edad de los más ancianos se 
da con mayor frecuencia en las poblaciones que se encuentran en 
condiciones más desfavorables, es razonable suponer que parte del 
entrecruce o la convergencia se deba a errores en los datos básicos; 
no obstante, este comportamiento se ha observado en varios estudios, 
incluso después de efectuar correcciones.
En cuanto a la segunda posición mencionada, se postula que la 

declaración errónea de la edad se da en dos direcciones, ya que algunas 
personas declaran ser menores y otras mayores de lo que realmente son, 
pero el resultado neto es una sobrenumeración de los ancianos, debido al 
predominio de la tendencia a exagerar la edad. A esto se suma otro efecto 
relacionado con el tamaño de las cohortes, que en las edades avanzadas 
disminuye rápidamente (Condran, Himes y Preston, 1991). Por ejemplo, 
si se toman los grupos quinquenales de edad (80 a 84 y 85 a 89 años), se 
comprueba que en los países de la región la magnitud del primero duplica 
con creces la del segundo. Por lo tanto, aunque el número de personas que 
se agregan años -más allá del grupo quinquenal- sea similar al de personas 
que declaran una edad inferior a la real, las transferencias absolutas tendrán 
mayores repercusiones en el grupo más anciano. Siguiendo con el ejemplo, 
un error del 10% incrementará la magnitud del grupo de 80 a 84 años en 
un 5%, mientras que en el de 85 a 89 la aumentará un 20%.

Se considera, por lo tanto, que las estimaciones de mortalidad 
calculadas sin previa corrección de este supuesto error dan cifras inferiores 
a las reales, razón por la cual quienes apoyan esta posición afirman que el 
entrecruce se debe únicamente a errores en los datos básicos.

Coale y Kisker (1986), Condran, Himes y Preston (1991), Dechter y 
Preston (1991), Rosenwaike (1987), Elo y Preston (1994) y Grushka (1996), 
entre otros, intentan demostrar lo anterior. En todos estos estudios se 
presentan evidencias de errores en la declaración de edad de los adultos 
mayores, concretamente una tendencia a exagerarla. En la mayoría de los
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casos se recurrió a un ajuste de la mortalidad para corregir este error. Por 
otra parte -s i bien las evidencias parecen contundentes- el debate 
continúa, puesto que se ponen en duda algunos de los resultados, debido 
a los métodos de evaluación o de corrección utilizados (véanse los 
resultados en la sección IV).

Las dos hipótesis relacionadas con este problema no solamente se 
contraponen, sino que, además, son excluyentes. Sin embargo, de la 
bibliografía disponible se desprende que aparentemente los dos factores 
mencionados coexisten, pero que es difícil dilucidar en qué medida y hasta 
qué punto se pueden hacer generalizaciones en cuanto a las correcciones.

En síntesis, aunque la posición que postula la “selección natural” no 
puede desecharse por completo, tampoco cabe ignorar los estudios que 
muestran inconsistencias en los registros censales, y también de 
defunciones, en los que la población adulta mayor aparece “exagerada”.

En los países latinoamericanos, si bien en las estimaciones de 
población vigentes no se indica en forma explícita la posición adoptada, 
se podría considerar que los especialistas reconocen la existencia de errores 
en la declaración de edad, concretamente el de exageración. Por ello, este 
trabajo es el resultado de un esfuerzo por analizar los posibles errores en 
la medición del volumen y distribución por edad de los adultos mayores 
en la información proveniente de los censos de población.

II. ANÁLISIS DE LA ESTRUCTURA POR EDADES

Como se indica en la sección anterior, los expertos latinoamericanos 
concuerdan, en general, en que los datos sobre la población adulta mayor 
contienen errores de sobrenumeración en las edades más avanzadas, lo 
que queda de manifiesto al comparar las estimaciones vigentes con los 
datos recopilados en los censos mediante, entre otros métodos, el cálculo 
del error censal. Además de este sobrerregistro de los más ancianos, 
especialmente a partir de los 80 años de edad, hay un subregistro de la 
población en grupos etarios menores, lo que podría deberse a la declaración 
errónea de la edad, con una tendencia a exagerarla.

Aunque los errores en la declaración de la edad afectan de alguna 
manera a la estructura etaria de una población, no todas las inconsistencias 
observadas en la composición por edades pueden atribuirse a errores en 
los datos básicos en general o de declaración de edad en particular. Entre 
otros aspectos, en algunos casos podría existir un patrón de mortalidad 
diferente del esperado, en vista de lo cual en el examen de las estructuras
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etarias de los países seleccionados se mencionan las anomalías observadas 
y se intenta dilucidar, en la medida de lo posible, cuáles podrían deberse a 
errores en la información básica relacionados con la declaración de edad. 
Para la comparación requerida se optó por la composición por edades de 
poblaciones de países más desarrollados.2

En vista de que la estructura por edades y las demás categorías 
demográficas reflejan las tendencias de la mortalidad y la fecundidad en 
el pasado, en el análisis se hace referencia a la etapa de la transición 
demográfica en que se encuentra cada país seleccionado. La clasificación 
de los países de acuerdo con este criterio ha sido elaborada por el CELADE 
sobre la base de las tasas brutas de natalidad y mortalidad, que determinan 
el crecimiento vegetativo y la estructura por edades de la población 
(CELADE/BID, 1996). Así, los países bajo estudio se clasificaron de 
acuerdo con el siguiente esquema:

Grupo I - Transición incipiente: países con alta natalidad y alta 
mortalidad, cuya población es muy joven debido a la elevada fecundidad. 
A este grupo pertenece Bolivia.

Grupo II - Transición moderada: países con natalidad y mortalidad 
moderadas. Como el descenso de esta última se inicia en los primero años 
de vida, se produce un rejuvenecimiento de la estructura por edades. A 
este grupo pertenece Guatemala.

Grupo III - Plena transición: países con natalidad moderada y 
mortalidad moderada o baja. Como el descenso de la fecundidad es reciente, 
la población es relativamente joven, aunque comienza a apreciarse un proceso 
de envejecimiento. A este grupo pertenecen Brasil, México, Perú y Venezuela.

Grupo IV - Transición avanzada: países con natalidad y mortalidad 
moderadas o bajas, entre los que se distinguen dos categorías: i) aquellos 
en que los niveles de fecundidad y mortalidad se han mantenido bajos por 
un largo período, como Argentina y, ii) aquellos en que estos niveles han 
descendido recientemente, como Chile. En el primer caso, la estructura 
por edades se acerca a la de los países desarrollados, mientras que en el 
segundo sigue habiendo una menor proporción de adultos mayores.

El análisis presentado a continuación se basa en la composición por 
edades de la población de un país, clasificada según grandes grupos de 
edad, centrándose el interés en observar la situación de los países estudiados 
según la etapa de la transición demográfica en que se encuentran. Se analiza

2 Los datos básicos correspondientes a estos países provienen de la de la página web de la 
Oficina del Censo de los Estados Unidos (http://www.census.gov/ipc/www/idbsprd.html.
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también, en particular, la composición etaria en las edades avanzadas. Si 
bien, en general, los umbrales adoptados para definir a la población de la 
tercera edad son 60 o 65 años, en este caso se optó por partir de los 50 
años, por estimarse que esto permitirá detectar mejor las inconsistencias 
en las estructuras. En todo caso, para el análisis de la estructura etaria de 
las personas de edades avanzadas, se tomó como umbral los 70 años.

Por último, en la comparación de las estructuras hay que tener en 
cuenta que no solamente la fecundidad y la mortalidad inciden en la 
composición por edad, sino también las migraciones internacionales, factor 
que en alguno de los países analizados ha sido de gran importancia.

1. La población censal por grandes grupos de edad

En el cuadro 1 se presentan las estructuras por edades de los países 
estudiados, basadas en los datos censales de las décadas de 1980 y 1990. 
Un primer aspecto que cabe mencionar es que, independientemente de la 
precisión de los datos o de los posibles errores, en 1990 los adultos mayores 
(de 60 años y más) representaban menos del 10% de la población total, 
excepto en Argentina, donde su proporción alcanzaba al 13%. Estas cifras 
discrepan bastante de las que presentan los países desarrollados; por 
ejemplo, en Italia (censo de 1991) y Suecia (censo de 1990), los adultos 
mayores constituían poco más de 20% de la población.

Para dar una idea de las magnitudes absolutas, los censos de la década 
de 1990 indican que en B olivia y Guatemala había menos de medio millón 
de personas de 60 años y más; en Chile, Perú y Venezuela, algo más de 1.1 
millones, y en Argentina, 4.2 millones. México tenía cerca de 5 millones 
de adultos mayores y Brasil unos 10.7 millones.

Las categorías indicadas en el cuadro 1 corresponden a las establecidas 
de acuerdo con la etapa de transición demográfica en que se encuentra cada 
país. Puede observarse, por ejemplo, que en Guatemala la proporción de menores 
de 15 años es mayor que en Bolivia, puesto que en el primer país se ha producido 
un descenso de la mortalidad en los primeros años de vida, y esto se ha reflejado 
en un rejuvenecimiento de la estructura por edades. En el caso de Bolivia, la 
mortalidad sigue siendo alta; en cambio, la proporción de habitantes de 60 años 
y más es algo más alta, sobre todo al compararla con la de países que están en la 
etapa de plena transición (grupo III). También en Perú el porcentaje de personas 
de 60 años y más puede parecer elevado, puesto que no sería del todo coherente 
con la mayor fecundidad y mortalidad registrada en este país en comparación 
con las de los demás integrantes de la misma categoría.
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Cuadro 1

A M E R IC A  L A T IN A  (P A ÍSE S S E L E C C IO N A D O S ): D IS T R IB U C IÓ N  
D E  L A  P O B L A C IÓ N  P O R  G R A N D E S  G R U P O S  D E  ED A D  

S E G Ú N  ET A PA  D E  L A  T R A N S IC IÓ N

(En porcentajes)

Censos de la ronda de 1980 Censos de la ronda de 1990
Países

0 a 14 15 a 59 60 y más 0 a 14 15 a 59 60 y más

G ru p o  I
Bolivia 41.5 52.2 6.3 41.4 52.1 6.5
G ru p o  II
Guatem ala 44.9 50.1 5.0 44.0 50.2 5.8
G ru p o  III
Brasil 38.2 55.7 6.1 34.7 58.0 7.3
M éxico 43.1 51.4 5.5 38.6 55.3 6.2
Perú 41.2 52.7 6.1 37.0 56.0 7.0
Venezuela 39.9 54.7 5.3 37.2 56.7 6.1
G ru p o  IV
Argentina 30.3 57.9 11.8 30.6 56.6 12.9
Chile 32.2 59.3 8.4 29.4 60.8 9.8

En lo que respecta a los cambios ocurridos entre los decenios de 1980 
y 1990, los datos recopilados no contradicen la tendencia esperada hacia un 
gradual envejecimiento de la población. Como se ha dicho, los cambios en 
las estructuras responden a las variaciones de los niveles de fecundidad y 
mortalidad, así como también al período en que éstas se inician.

A primera vista puede llamar la atención el hecho de que en Bolivia, 
país en que la mortalidad y la fecundidad han descendido en forma notable 
durante el período considerado, prácticamente no se haya modificado la 
estructura por edad entre un censo y otro, lo que probablemente se debe a 
que ambos componentes siguen siendo altos.

Tampoco se observan grandes variaciones en Argentina, pero en este 
caso la causa sería que la mortalidad y la fecundidad ya descendieron a 
niveles relativamente bajos varias décadas atrás. Probablemente los cambios 
han sido un poco más marcados en la población de 60 años y más, lo que 
revela un incremento del peso relativo de los más ancianos, es decir, de las 
personas de 80 años y más. En el resto de los países resulta razonable la 
disminución del peso relativo de los menores de 15 años, que contrasta 
con el aumento de los jóvenes y adultos, y también de los adultos mayores.

Se podría afirmar, entonces, que las estructuras etarias calculadas sobre 
la base de datos censales no corregidos sobre estos tres grandes grupos no 
muestran inconsistencias en lo que respecta a la etapa de la transición en que 
se encuentran los países ni a los cambios que se van dando a lo largo del 
tiempo. Las únicas excepciones son Bolivia y Perú, donde la proporción de 
mayores de 59 años es un tanto elevada, pero el hecho de que no se observen
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inconsistencias en los datos agregados no implica que la información no 
contenga errores, incluso en los casos de censos bien realizados.

Además, lo anterior tampoco significa que no haya un problema de 
exageración de la edad, puesto que, aunque el porcentaje de personas de 
60 años y más sea correcto, es posible que no ocurra lo mismo al interior 
de este grupo. De hecho, este problema se manifiesta con cierta intensidad 
a partir de los 70 u 80 años.

2. Estructura de la población adulta mayor

La estructura etaria de los adultos mayores se examina considerando que 
la desagregación por edades permite observar más claramente las posibles 
inconsistencias de los datos. El análisis se centra en la composición por 
edades de la población a partir de los 50 años de edad y también se toman 
en consideración los datos censales de la década de 1970, así como los 
censos realizados en España, los Países Bajos, Italia y Suecia, países que 
cuentan con registros muy confiables.

De acuerdo con los censos de los años noventa, la edad mediana de los 
adultos de 50 años y más es de alrededor de 61 años en seis de los ocho países 
seleccionados, aunque las estimaciones vigentes se aproximan más a los 60 años. 
En los dos países más avanzados en el proceso de transición, Aigentina y Chile, la 
edad mediana es de 62.6 y 61.9 años, respectivamente. Como cabe esperar, en los 
países más desarrollados la edad mediana es más alta, aproximadamente 64 años 
en España, los Países Bajos e Italia, y 66 años en Suecia.

En siete de los ocho países latinoamericanos considerados, la curva de 
distribución por edades presenta un patrón similar al de Chile, y en la mayoría 
de los censos llama la atención la preponderancia relativa de las personas de 
80 años y más (véase el gráfico 1). La única excepción es Argentina, caso en 
el que la migración internacional ha jugado un papel importante en la 
determinación de las características demográficas, en particular en el temprano 
envejecimiento de la población. Previsiblemente, las curvas de los países 
europeos muestran una población más envejecida (véase el gráfico 2).

Entre los años setenta y noventa, las estructuras por edad de los 
países latinoamericanos seleccionados presentan mínimas variaciones; 
también a este respecto la excepción es Argentina, que presenta un 
envejecimiento más notorio de la población de la tercera edad. Los países 
europeos, por el contrario, exhiben cambios más acentuados, por encontrarse 
en la etapa de “postransición” demográfica, caracterizada por un marcado 
descenso de la mortalidad en edades avanzadas (Chackiel, 1999).
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Gráfico 1

CHILE: ESTRUCTURA POR EDAD DE LA POBLACIÓN 
DE 50 AÑOS Y MÁS SEGÚN LOS CENSOS

Gráfico 2

SUECIA: ESTRUCTURA POR EDAD DE LA POBLACIÓN 
DE 50 AÑOS Y MÁS SEGÚN LOS CENSOS
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Sin embargo, cuando se comparan las estructuras por edad de distintos 
países teniendo en cuenta la etapa de transición demográfica, se observan 
inconsistencias importantes en casi todos los casos. De acuerdo con la 
tendencia general, los países menos avanzados en el proceso de transición 
muestran una mayor proporción de personas ancianas (de 75 u 80 años y 
más), en comparación con otros países, sean europeos o de la región.

Lo anterior puede comprobarse en Bolivia, que en los años setenta 
tenía relativamente más ancianos, en el grupo de 50 años y más, que 
Argentina, los Países Bajos y los demás países seleccionados (véase el 
cuadro 2). En los censos posteriores, esta diferencia se manifiesta en la 
comparación con otros países latinoamericanos, situación aún más marcada 
en el caso de Perú (véanse los gráficos 3 y 4).

Otros ejemplos son los de Chile y México, que en los años setenta 
tenían una población de 80 años y más superior a la de Argentina y similar 
a la de países europeos. Estas irregularidades también se observan al 
comparar los datos censales de Guatemala y Argentina correspondientes a 
esa década, y los de Brasil en los tres censos considerados. Llama asimismo 
la atención el alto porcentaje de ancianos en los censos de 1980 y 1990 de 
México, en comparación con Argentina y Chile.

G ráfico 3

E S T R U C T U R A  P O R  ED A D  D E  L A  P O B L A C IÓ N  D E  50 A Ñ O S  Y  M Á S 
E N  A L G U N O S  P A ÍS E S , C E N S O S  D E  LA  R O N D A  D E  1970

Grupos de edades
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G ráfico 4

E S T R U C T U R A  P O R  E D A D  D E  L A  P O B L A C IÓ N  D E  50 A Ñ O S Y  M Á S 
E N  A L G U N O S  P A ÍS E S , C E N S O S  D E  LA  R O N D A  D E  1990

En términos generales, no se descarta la posibilidad de que los países 
latinoamericanos muestren un patrón de mortalidad diferente (Grushka, 
1996), que se traduzca en una estructura de la población de la tercera edad 
también diferente. De hecho, aunque en las estimaciones oficiales la 
población más anciana aparece reducida, lo que elimina gran parte de las 
inconsistencias mencionadas, siguen mostrando una estructura más joven 
entre los 50 y los 70 años, edad a partir de la cual se aprecia un acercamiento 
a las proporciones de los países desarrollados.

Sin embargo, no puede descartarse la existencia de errores de 
declaración, dado que también surgen inconsistencias cuando se comparan 
solamente los censos de países latinoamericanos. Más aún, este tipo de 
irregularidades aparece incluso en los datos correspondientes a distintos 
períodos dentro de un mismo país. Por ejemplo, en Chile (véase el gráfico 
1) y Brasil (véase el cuadro 2), sorprende que en 1970 se haya censado 
relativamente a más personas de 80 años y a más que las registradas una 
década más tarde. Algo similar ocurre en México, Perú y Venezuela (véase 
el cuadro 2). Por otra parte, este fenómeno no se observa al comparar 
distintos períodos en los países más desarrollados.
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°°  Cuadro 2
PAÍSES SELECCIONADOS: DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DE EDAD DE LA POBLACIÓN DE 50 AÑOS Y MÁS,

CENSOS DE LAS DÉCADAS DE 1970,1980 Y 1990
(En porcentajes)

Grupos de edad
País y año: década de 1970

Bolivia
1976

Guatemala
1973

Brasil
1970

México
1970

Perú
1972

Venezuela
1971

Argentina
1970

Chile
1970

España1 Países Bajos 
1971

Italia
1971

Sue<
191

50-54 26.0 29.9 29.6 24.3 26.2 29.1 24.2 25.0 20.7 17.7 19
55-59 20.4 20.3 23.0 20.6 20.2 22.3 22.5 21.5 19.6 20.6 19
60-64 18.1 19.4 18.0 18.7 18.5 18.3 18.8 17.8 17.8 19.9 18
65-69 12.5 11.5 12.2 14.3 12.6 11.5 14.2 13.7 15.2 15.8 15
70-74 8.8 9.0 8.1 9.9 9.7 8.5 9.4 9.4 11.6 11.7 11
75-79 6.0 4.8 4.2 5.1 5.2 4.4 5.9 5.6 8.0 7.5 8
80 y más 8.2 5.1 4.9 7.1 7.7 5.9 4.9 7.0 7.1 6.8 7

País y año: década de 1980

Bolivia b Guatemala Brasil México Perú Venezuela Argentina Chile España Países Bajos Italia Sue
1981 1980 1980 1981 1981 1980 1982 1981 1981 1981 19í

50-54 29.8 28.4 26.6 27.2 28.6 24.2 26.6 22.3 19.9 21.2 16
55-59 20.8 21.7 20.9 20.4 21.8 21.2 19.8 20.1 19.3 20.1 17
60-64 18.9 16.9 15.9 17.1 16.7 16.6 16.6 15.8 16.4 13.1 17
65-69 11.5 14.0 12.5 12.1 12.5 14.5 14.0 14.3 14.7 15.8 15
70-74 8.2 9.1 10.1 9.2 8.9 10.5 10.2 12.0 12.1 13.2 13
75-79 5.1 5.8 6.9 6.2 5.5 7.1 6.5 8.4 8.9 8.8 9
80 y más 5.7 4.1 7.1 7.9 6.0 5.9 6.5 7.2 8.7 7.7 9

País 1 ■ año: década de 1990

Bolivia Guatemala Brasil México Perú Venezuela Argentina Chile España Países Bajos Italia Sue
1992 1994 1991 1990 1993 1990 1991 1992 1991 1991 1991 19'

50-54 24.9 25.9 25.7 25.8 25.3 26.2 21.1 23.9 16.9 19.3 19.2 16
55-59 18.7 19.7 21.1 20.4 20.2 20.9 19.3 19.2 19.2 17.5 17.7 14
60-64 19.4 18.7 18.1 17.4 18.3 18.0 18.5 18.7 18.0 16.4 17.3 14
65-69 12.9 13.6 13.8 12.8 12.8 12.4 15.1 13.4 15.7 15.0 15.8 15
70-74 9.6 9.8 9.4 8.9 9.6 9.2 10.8 10.0 11.4 11.9 10.0 13
75-79 6.1 5.8 6.4 6.4 6.2 6.3 7.9 7.1 9.0 9.3 9.7 11
80 y más 8.4 6.4 5.6 8.4 7.6 7.0 7.3 7.7 9.8 10.6 10.3 13

Etapa de transición Incipiente Moderada En plena transición Avanzada

1 No se dispone de la información. b Bolivia no realizó un censo nacional en esta década.
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Es bastante factible que el hecho de que de la proporción de personas 
ancianas, que registran los censos sea superior al real se deba a errores en 
la declaración de edad que hacen que ésta aparezca exagerada. En las dos 
secciones siguientes se examinan algunos de los factores que corroboran 
esta suposición.

Uno de los indicios de que la información puede contener errores de 
declaración de edad es el mayor tamaño del grupo de 60 a 64 años, 
comparado con los de 55 a 59 y 65 a 64 años, que podría deberse a una 
marcada preferencia por declarar 60 años en el censo. Generalmente se 
supone que esta preferencia proviene de las edades adyacentes y que, por 
lo tanto, la agrupación por quinquenios contribuiría a ocultar el error. Sin 
embargo, los resultados observados en varios de los censos hacen pensar 
que no es así y que los traslados podrían provenir de edades más alejadas. 
Los ejemplos más sobresalientes son México y Perú en los años setenta 
(véase el cuadro 2), y Argentina, Bolivia, Chile y Perú en los noventa 
(véanse los gráficos 1 y 4).

Debido a que las inconsistencias más evidentes se encuentran entre los 
más ancianos, resulta interesante analizar la estructura de la población a 
partir de los 70 años de edad, que muestra un comportamiento similar a la de 
las personas de 50 años y más en los censos de todos los países seleccionados.3 
La estructura por edad de los países latinoamericanos comienza siendo “más 
joven”, para luego acercarse a la de los países europeos, hasta alcanzar 
proporciones poco verosímiles (véanse el gráfico 5 y el cuadro 3).

Este tipo de irregularidades también queda de manifiesto en las 
comparaciones entre países de la región. Los más avanzados en el proceso 
de transición demográfica muestran una proporción de ancianos menor 
que la de aquellos que aún se encuentran en una etapa incipiente o 
moderada. En los censos de los años noventa se encuentran dos extremos: 
Bolivia, con un 5.7% de personas de 95 años y más, y Argentina (1991) 
con apenas un 0.6%.

La situación varía de un país a otro, tanto en lo que respecta a la 
magnitud de las diferencias entre las proporciones comparadas como a la 
edad a partir de la cual se manifiestan las irregularidades. Una comparación 
con Italia en la década de 1990 muestra que en la mitad de los países 
(Bolivia, Chile, Guatemala y Perú) el cruce se produce en el grupo de 90 a 
94 años; en México, en el grupo de 85 a 89 años, y en Brasil y Venezuela, 
en el de 95 años y más.

3 Para los censos de las rondas de 1970 y 1980 se trabajó con menos países por no disponer 
de la inform ación desagregada del grupo abierto final (80 años y más).

89



Gráfico 5

D IS T R IB U C IÓ N  RELATIV A  D E LA  P O B L A C IÓ N  D E  70 A Ñ O S Y M ÁS 
E N  A LG U N O S PA ÍSE S, C E N SO S D E  LA  R O ND A  D E  1990

70-74 75-79 80-84 85-89 90-94 95+

Grupos de edades

Los resultados obtenidos permiten afirmar que las irregularidades 
aumentan a la par con la edad, puesto que en todos los censos las diferencias 
entre las proporciones comparadas se van acentuando progresivamente. Tal es 
el caso de Brasil, que presenta estructuras relativamente coherentes para las 
personas de 50 años y más, pero cifras inconsistentes en las edades extremas.

Otro hecho digno de mención es que las irregularidades disminuyen con 
el tiempo, en el sentido de que la proporción de ancianos deja de ser 
excesivamente alta e incluso, en algunos tramos, pasa a ser inferior a la de los 
países desarrollados. Esto significa que entre un censo y otro las estructuras se 
van acercando a la coherencia esperada de acuerdo con los niveles de sus 
componentes demográficos, lo que se debe fundamentalmente a que las 
estructuras de la población más anciana de los países latinoamericanos se van 
rejuveneciendo gradualmente, a veces en una medida importante, como ha 
ocurrido en Brasil y Perú, entre otros. Este comportamiento contrario al 
esperado indudablemente acusa un error en los datos, porque resulta difícil 
creer que se haya producido una especie de selección natural que sólo se 
manifieste entre los más ancianos de los ancianos y cuyos efectos sean distintos 
en las cohortes de fines del siglo XIX y las de comienzos del siglo XX.
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Cuadro 3

PAÍSES SELECCIONADOS: DISTRIBUCIÓN RELATIVA DE LA POBLACIÓN 
DE 70 AÑOS Y MÁS, CENSOS DE LA DÉCADA DE 1970,1980 Y 1990

(En porcentajes)

G ru p o s  de ed a d

P aís  y añ o : d éc ad a  d el 1970

G uatem ala
1973

Brasil
1970

Perú V enezuela 
1972 1970

Italia
1971

70-74 47.5 47.0 42.8 45.2 44.9
75-79 25.5 24.5 23.2 23.4 28.9
80-84 15.4 15.6 17.3 16.3 17.0
85-89 6.8 5.9 7.8 7.4 6.9
90-94 2.8 2.4 4.8 4.0 1.9
95 y más 2.0 4.5 4.2 3.7 0.4

E tapa de la transición M oderada En plena transición

P aís  y añ o : d é c a d a  d e  1980

Brasil M éxico Perú Venezuela Chile España
1980 1980 1981 1981 1982 1981

70-74 47.9 41.8 39.6 43.7 44.0 43.5
75-79 30.3 28.5 26.6 26.9 28.0 30.5
80-84 13.2 17.2 18.1 16.1 16.9 16.6
85-89 5.2 6.8 7.7 6.9 7.3 6.8
90-94 2.0 3.2 4.0 3.8 2.4 2.1
95 y más 1.3 2.5 4.0 2.6 1.4 0.5

Etapa de la transición En plena transición Avanzada

P als  y año : d é c a d a  de 1990

Países
Bolivia G uatem ala Brasil M éxico Perú V enezuelaA rgentina Chile E spaña Bajos Italia

1992 1994 1991 1990 1993 1990 1991 1992 1991 1991 1991

70-74 39.9 44.5 43.9 37.7 40.9 41.0 41.6  40.3 37.8 37.5 33.5
75-79 25.3 26.4 29.9 26.9 26.5 28.0 30.4 28.8 29.8 29.2 32.2
80-84 17.4 16.2 16.1 18.3 17.6 18.8 17.5 18.1 19.7 19.3 21.5
85-89 7.9 7.3 7.2 10.3 8.9 9.2 7.6 8.3 9.4 9.9 9.5
90-94 3.8 3.4 2.2 4 .2 4.1 2.0 2.3 3.0 2.7 3.4 2.8
95 y más 5.7 2.2 0.8 2.6 2.0 1.0 0 .6  1.5 0 .6 0.8 0 .6

E tapa de la Inci- M ode- En Dlena transición A vanzada
transición piente rada

Otro factor que puede dar origen a irregularidades es la migración 
del pasado, pero la desviación de una cohorte de las tendencias observadas 
podría explicar sólo algunos casos muy particulares, mientras que las 
inconsistencias mencionadas están bastante generalizadas. Por lo tanto, 
parece razonable aceptar que gran parte del problema obedece a errores de 
información; de hecho, la omisión diferencial en este tramo de edades es 
poco probable, puesto que no hay motivos para suponer que en el censo se
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omita a más personas de 70 a 80 que de 80 a 90 años. Por consiguiente, la 
inadecuada declaración de la edad continúa siendo el factor más importante. 
En este sentido, las irregularidades en las estructuras permiten pensar que 
los errores aumentan a la par con la edad.

En estos tramos de edad resulta más difícil cuantificar los errores, 
debido a que las cohortes comienzan a reducirse muy rápidamente en 
términos absolutos; por lo tanto, las repercusiones de una leve diferencia 
en la proporción del total correspondiente a los más ancianos no dejan de 
ser importantes y las correcciones son bastante complejas.

A modo de ejemplo, se puede suponer que en el censo de 1992 de 
Bolivia la estructura contiene errores de declaración de edad, pero que el 
total de personas de 50 años y más es correcto. Asimismo, es posible aceptar 
un efecto de “selección natural”, lo que significa que la población es más 
joven de lo que indica el censo, pero mayor que la estimada de acuerdo 
con la mortalidad y la comparación con países más desarrollados. Como 
aproximación a la estructura “real” se podría tomar la de Chile, país más 
avanzado en el proceso de transición. A partir de estos datos, si se estima 
la población por grupos quinquenales de edad resulta que, en Bolivia, la 
población registrada de 95 años y más es casi cuatro veces superior a la 
estimada en términos absolutos.

En síntesis, se podría afirmar que el análisis de las estructuras por 
edad contribuiría a confirmar la existencia de errores en la declaración 
de edad de los adultos mayores y su intensificación a medida que aumenta 
la edad, y no sólo en los casos de irregularidades más extremos, como 
los de Bolivia y Perú. Además, estos errores no se limitan a los censos 
realizados en pasado, pues también se observan, aunque en menor grado, 
en los más recientes. Es igualmente cierto que en países cuyos datos son 
más confiables, Argentina entre otros, las inconsistencias no son tan 
notorias.

En las secciones siguientes se examinan dos aspectos de la 
inadecuada declaración de edad: la preferencia por dígitos y la 
exageración. Los países que muestran un mayor porcentaje de ancianos 
en comparación con los más avanzados en el proceso de transición son 
precisamente aquellos cuyos registros son menos confiables, sobre todo 
cuando se calculan los indicadores de declaración inadecuada de edad 
por preferencia de dígitos.

92



III. LA PREFERENCIA DE DÍGITOS 
EN LA DECLARACIÓN DE EDAD

En diversos estudios se ha demostrado que uno de los errores más frecuentes 
en la declaración de edad en los censos de población es la preferencia por 
determinados dígitos o edades. La preferencia de dígitos se manifiesta en 
la declaración de una edad que no es la verdadera, sino una cifra redondeada 
que termina con el dígito preferido. En muchos casos estudiados se observa 
una tendencia a declarar edades terminadas en 0 y 5. En otros, el dígito 
preferido es el correspondiente al año del censo; por ejemplo, en el de 
1992 se prefieren las edades terminadas en 2. También se constata una 
preferencia por determinadas edades y, en general, se supone que el 
redondeo corresponde a edades adyacentes, tanto inferiores como 
superiores.

Aunque el análisis de este tipo de error no es nuevo, en los últimos 
años se le ha dado menos importancia debido a que, en términos generales, 
los censos son más precisos, como lo demuestra el índice de concentración 
de Whipple4 (véase el cuadro 4). De todos modos, conviene examinar la 
situación actual respecto de la preferencia de dígitos, especialmente en los 
distintos tramos de edad.

C uadro 4

A M É R IC A  L A T IN A  (P A ÍSE S S E L E C C IO N A D O S ): ÍN D IC E  D E  W H IP P L E  
D E  P R E F E R E N C IA  D E  E D A D E S  T E R M IN A D A S  E N  0 Y  5 “

País
D écada

1970 1980 1990

A rgentina 103.9 105.8 104.2
Bolivia 144.5 125.4
B rasil 127.6 110.7 103.3
C hile 123.0 103.2 100.3
G uatem ala 163.9 164.9 130.6
M éxico 148.0 133.4 125.2
Perú 125.1 126.2 110.7
V enezuela 116.9 101.6 106.4

a Inform ación correcta = 100; concentración absoluta = 500.

4 El índice de W hipple mide la concentración de población en edades term inadas en 0 y 5 
conjuntam ente. Este índice varía entre 100 y 500 y un valor de 100 significa que no hay 
preferencia, en tanto que uno de 500 indica que toda la población declara tener edades 
term inadas en 0 y 5. El cálculo del índice se describe en Chackiel y M acció (1978).
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Para comprender el problema de la preferencia de dígitos se siguió 
trabajando con los ocho países seleccionados. En el primer análisis que se 
realizó para detectar este tipo de error, se observaron los histogramas de 
población por edades simples en cada país, utilizando datos de los tres 
períodos censales, clasificados por sexo.

Se constató que en todos los países se daba el problema de la 
preferencia, con diversa intensidad y, en general, por las edades 
terminadas en 0 y 5, así como por los 60 años. En varios países se observó 
también una marcada preferencia por los 70, 80 y 90 años, y en los casos 
de Bolivia y Chile, por el dígito 2, dato importante si se considera que el 
censo se realizó en un año terminado en 2. Los errores diferían de un 
país a otro según la edad, es decir, según tramo en que aparecían con más 
frecuencia, aunque en todos ellos eran más acentuados en las edades 
avanzadas.

Para resumir la información se consideró conveniente aplicar un índice 
de preferencia por tramos de edad. En este caso se utilizaron dos 
adaptaciones del índice de Whipple para medir la preferencia por el 0 y el 
5 y por el número 2 (véanse los cuadros 5 y 6). Sobre la base de información 
empírica (Chackiel y Macció, 1978), se podría afirmar que en menos de la 
mitad de los países se dispone de datos muy precisos; estos son Argentina, 
Brasil y Venezuela, que presentan un índice de 100 a 105 tanto para los 
hombres como para las mujeres.

El cálculo de la preferencia por el número 2 permite determinar que en 
Chile se cuenta con datos relativamente precisos, puesto que presenta un 
índice de 105 a 110 en ambos sexos. Lo mismo ocurre en Perú, pero sólo en 
el caso de los hombres, ya que los datos correspondientes a las mujeres son 
aproximados (índice de 110 a 125). En Guatemala y México los datos son 
aproximados para hombres y para mujeres, al igual que en Bolivia con 
respecto a los hombres, pero en este caso el índice para la población femenina 
arroja un valor que se considera inadecuado, de 125 a 175.

En relación con la magnitud del error, los valores indican que, en 
general, ésta es mayor entre las mujeres que entre los hombres. Este 
resultado es importante por el hecho de que la población de edad avanzada 
es predominantemente femenina, dado que la tasa de mortalidad de las 
mujeres es más baja.

La medición de la preferencia por grandes grupos de edad revela que 
hasta la década de 1990 la información censal de algunos países 
latinoamericanos seguía mostrando graves errores, sobre todo a partir de 
los 50 años (véanse los cuadros 5 y 6). En los grupos más jóvenes, el 
índice arroja valores que indican datos precisos. En las edades intermedias
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aparecen cuatro países con datos inadecuados: Bolivia, en el caso de la 
población femenina, Guatemala y México en el de ambos sexos, en tanto 
que en Chile se observa una marcada preferencia por el número 2 entre los 
hombres.

Cuadro 5

AMÉRICA LATINA (PAÍSES SELECCIONADOS): ÍNDICE DE WHIPPLE 
PARA LA POBLACION MASCULINA, CENSOS DE LA DÉCADA DE 1990

País Total Grupos de edad *
13-82 13-37 33-57 53-82

Argentina (1991) 102.6 100.8 102.8 104.7
Bolivia (1992) 116.8 105.9 123.2 154.2
Brasil (1991) 102.3 100.5 103.4 107.2
Chile (1992) 99.0 99.0 97.1 102.4
Guatemala (1994) 120.3 110.4 133.1 141.7
México (1990) 118.4 108.2 125.1 152.0
Perú (1993) 106.2 100.8 107.2 123.2
Venezuela (1990) 104.8 102.7 105.7 110.1

País' Total
10-84 10-32

Grupos de edad b 

30-54 50-84

Bolivia (1992) 121.1 104.1 113.9 119.2
Chile (1992) 107.2 120.6 127.8 126.4

a índ ice  de p referenc ia  del 0  y 5. 
k índ ice  de p referenc ia  del núm ero 2.

Cuadro 6

AMÉRICA LATINA (PAÍSES SELECCIONADOS): ÍNDICE DE WHIPPLE 
PARA LA POBLACIÓN FEMENINA, CENSOS DE LA DÉCADA DE 1990

Total Grupos de edad *
13-82 13-37 33-57 53-82

Argentina (1991) 104.7 101.8 105.0 108.1
Bolivia (1992) 125.6 110.5 133.1 176.4
Brasil (1991) 102.8 101.0 103.5 109.6
Chile (1992) 101.7 100.0 100.3 107.7
Guatemala (1994) 122.3 112.0 134.6 148.2
México (1990) 121.9 109.5 129.6 163.5
Perú (1993) 112.5 103.4 113.9 143.0
Venezuela (1990) 105.0 102.7 105.7 111.7

País Total Grupos de edadb
10-84 10-34 30-54 50-84

Bolivia (1992) 115.0 104.5 113.9 117.6
Chile (1992) 107.3 116.7 119.8 114.7

a Ind ice  de p referenc ia  de los núm eros 0  y  5. 
** ín d ic e  d e  p re fe ren c ia  d e l núm ero  2.
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En el tramo de mayor edad hay cinco países -Bolivia, Chile, 
Guatemala, México y Perú-, que muestran una preferencia marcada, 
fundamentalmente entre las mujeres. Cabe mencionar que los datos de los 
restantes no son inadecuados, pero sí de menor calidad, dado que en algunos 
casos no son precisos, sino sólo aproximados. Solamente en Argentina los 
valores corresponden a datos precisos para ambos sexos y en todos los 
tramos de edad.

Lo anterior permite afirmar que los errores en la declaración de edad 
debidos a la preferencia de dígitos se acentúan más en las edades avanzadas 
y entre las mujeres. Es muy probable, entonces, que esto influya en la 
estructura por edad de la población y en su aparente envejecimiento, ya 
que en los tramos más altos el tamaño de las cohortes decrece 
aceleradamente a medida que aumenta la edad. Por tal motivo, suponiendo 
que haya un error aleatorio en el redondeo, las trasferencias absolutas 
provenientes de los grupos más jóvenes serían mayores. Además, estas 
conclusiones son coherentes con las de la sección anterior, en la que se 
demostraba que, en general, los países que muestran más irregularidades 
en sus estructuras son también los que presentan mayores errores.

Una de las formas de comprobar lo anterior es mediante la 
comparación del índice de preferencia de dígitos en el tramo de 53 a 82 
años con la proporción de personas de 80 años y más. En el gráfico 6 se 
muestra un coeficiente de correlación significativo (r = 0.66; p < 0,01), 
según el cual cuanto mayor es el error de preferencia de dígitos, mayor es 
la similitud entre las proporciones de personas de la “cuarta edad” en los 
países latinoamericanos y los desarrollados, que en los primeros llegan 
incluso a ser superiores. También existe una correlación positiva entre este 
índice y la razón entre la población de 90 años y más y la de 70 y más en 
cada país (r = 0.65; 17 casos). Esto último indica que cuanto mayor es la 
preferencia, mayor es el número de personas de 90 años y más en 
comparación con las de 70 años. Más aún, si se excluye a Guatemala, que 
se aparta significativamente de las tendencias, las correlaciones aumentan 
a 0.81 (20 casos) y 0.79 (15 casos), respectivamente.

Como la preferencia por determinados dígitos es un indicador de la 
declaración errónea de edad, puede decirse que ésta explicaría buena parte de 
las inconsistencias identificadas en las estructuras y, por ende, que la magnitud 
relativa de la población anciana debería ser inferior a la que se observa.

La información analizada también permite advertir que el 
mejoramiento progresivo de los datos censales en lo que respecta a la 
declaración de edad reduce las inconsistencias en la proporción de ancianos 
(véase el gráfico 6). Algunos casos que se apartan de la tendencia estimada
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están sesgados por el hecho de que la comparación se hace con países 
desarrollados; por ejemplo, los valores del índice de preferencia de 
Guatemala eran muy superiores a los de Argentina, pero las proporciones 
de personas de 80 años y más se acercaban a la de los países europeos en 
magnitudes similares. Obviamente, en el caso de Guatemala esta situación 
reviste especial gravedad porque se encuentra en una etapa de la transición 
demográfica bastante menos avanzada que Argentina.

Gráfico 6

RELACIÓN ENTRE LA PREFERENCIA DE DÍGITOS YLA BRECHA 
ENTRE LA PROPORCIÓN DE ANCIANOS EN PAÍSES 

LATINOAMERICANOS Y PAÍSES DESARROLLADOS

a C ocien te  entre la p roporción  de personas de 80 años y  m ás de país la tinoam ericano  correspondiente  
y la  de un p rom edio  de los países desarrollados seleccionados, en  la fecha  de cada  censo. 

b índ ice  de p referenc ia  del tram o de edad de 53 a 82 años. M ide la preferenc ia  por e l 0  y  el 5, así 
com o p o r el núm ero  2 en el caso  de C hile, en  los censos de 1982 y 1992.
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Ahora bien, si se analiza la preferencia en cada edad múltiplo de 5, 
se observa que, en general, ésta es mayor por el 0 que por el 5, como 
ocurre con las mujeres en Argentina, Brasil, Guatemala y México (véanse 
los gráficos 7 y 8). Los dos primeros países muestran una baja preferencia, 
mientras que los dos últimos están entre los que presentan un mayor grado 
de error. Cabe aclarar que para el cálculo de este índice se utilizó la fórmula 
indicada a continuación, basada en el supuesto de que la preferencia 
proviene de las edades adyacentes (las dos anteriores y las dos posteriores):

5 *Nx
IPEx = ---------------------------------------------------------* 100

N  (x -  2 ) +  N  (x -  1) +  N x  +  N ( x  + 1) +  N  (x + 2 )

donde N  es el total de mujeres censadas con edad x.

Se supone que si no hay redondeo hacia la edad x, el índice resultante 
debe bordear 100. Más allá de las particularidades de cada país, la 
comparación de los tramos de menor y mayor edad revela un aumento del 
error con la edad, y una mayor preferencia por las edades terminadas en 0 
que en 5. Asimismo, entre los adultos mayores la magnitud de este error es 
muy elevada en gran parte de los casos.

En algunos países, Guatemala entre otros, se percibe una clara 
preferencia por los 60 años. En otros, el error aumenta sistemáticamente 
con la edad y se destaca la preferencia por los 60, 70, 80 y 90 años, como 
ocurre en México, Bolivia y Perú. Este último comportamiento sugeriría 
que en las edades extremas múltiplos de 10 los traslados provienen de 
edades más alejadas que las adyacentes (diferencias de 1 a 9 años) y denotan 
una tendencia más acentuada a exagerar la edad que a disminuirla. Esto se 
verificó mediante una población realizada con la población femenina de 
España y una población hipotética con distintos niveles y patrones de error, 
en la que posteriormente se calculó y analizó el índice de preferencia por 
edades utilizado en este estudio. Cabe señalar que los países con altos 
índices de preferencia también presentaban las mayores inconsistencias 
en sus estructuras etarias (véase la sección II).

Con el paso del tiempo, la magnitud del error va disminuyendo y 
comienza a manifestarse a edades más tardías, lo que favorece en particular 
a los países que se encontraban en peores condiciones al comienzo del 
período estudiado (véanse los gráficos 7 y 8). Sin embargo, como se ha 
mencionado, en los censos de los años noventa más de la mitad de los 
países seguían presentando serios errores en las edades avanzadas.
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Gráfico 7

AMÉRICA LATINA (PAÍSES SELECCIONADOS): ÍNDICE DE PREFERENCIA 
POR EDADES TERMINADAS EN 0 Y 5 ENTRE LA POBLACIÓN 

FEMENINA, CENSOS DE LOS AÑOS OCHENTA

Gráfico 8

AMÉRICA LATINA (ALGUNOS PAÍSES): ÍNDICE DE PREFERENCIA 
POR EDADES TERMINADAS EN 0 Y 5 ENTRE LA POBLACIÓN 

FEMENINA, CENSOS DE LOS AÑOS NOVENTA
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Con el objeto de cuantificar el efecto de los errores por preferencia 
de dígitos en lo que respecta a la estructura por edades, se decidió aplicar 
a la información censal una corrección sencilla de los grupos quinquenales 
de edad, elegida luego de examinar varios métodos desarrollados con este 
fin específico y de descubrir que tienen limitaciones cuando se utilizan en 
las edades mayores extremas.5

El método empleado en este caso consistió en estimar las edades 
múltiplos de 5 “correctas”, a partir de un promedio móvil que comprende 
los 10 dígitos adyacentes, 5 en cada dirección, lo que implica un supuesto 
de linealidad. A continuación, se repartió la diferencia entre el valor 
observado y el estimado entre los dos grupos quinquenales en los que se 
encontraban estas edades, en forma proporcional a su tamaño,6 se supuso 
que el exceso de población en la edad x  provenía de las edades adyacentes, 
dentro de dichos grupos, es decir x-4 y x+4. En todos los casos se partió de 
los 20 años. Es importante señalar que los ajustes efectuados no corrigen 
el traslado de edades a tramos más alejados de un determinado quinquenio 
ni tampoco la exageración de la edad en los más ancianos.

En términos generales, las correcciones de los grupos quinquenales 
arrojaron una población adulta mayor de menor tamaño que la observada, 
aunque evidentemente la magnitud de las reducciones está vinculada al grado 
de error que presentan los datos. Por ejemplo, en el caso de Argentina las 
diferencias son mínimas, al contrario de lo que sucede en Bolivia, México o 
Perú. En el gráfico 9 se presenta el cociente entre la población femenina de 
x y más años observada en los censos y la corregida por este método. Un 
valor superior a 1 indica que la población ajustada es inferior a la censada.

Los ajustes también dependen del patrón de error. Por ejemplo, en 
Guatemala y México el efecto de las correcciones en términos del volumen 
de la población comienza a notarse a partir de los 60 años, mientras que en 
Argentina y Brasil esto sucede a partir de los 80 (véase el gráfico 9).

5 P o r e jem p lo , H o b c ra ft (1 977 ) señ a la  que  e l a ju ste  cu a d rá tic o  de g rupos de  e d a d  no  
convencionales a convencionales puede extenderse desde los 5 a 60  ó 70 años. A partir de 
los 70, hay que aplicar o tra  técnica, ya que no  se cum plirían  los supuestos del m étodo. En el 
caso  de un m étodo propuesto  por G ray (1987) y de técnicas sim ilares, la  lim itación está 
dada po r la inform ación que se requiere para estim ar una edad  determ inada, que ex ige la 
consideración  de varias edades adyacentes (unos 10 ó 15 años) y a partir de c ierta  edad  
avanzada no  se d ispone de los datos básicos necesarios.

6 A unque es posible que las proporciones observadas estén  sujetas a errores com o consecuencia 
de la p re fe renc ia  po r el 0  y el 5, se observó  que en los casos en  que se u tiliz aron  las 
provenientes de una población  estable, una tab la  m odelo por nivel de m ortalidad  (esperanza 
de vida al nacer) y otros indicadores pertinentes, no  se encontraron  d iferencias significativas 
en los resultados finales.
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Además, como era previsible, las correcciones suelen ser mayores en las 
edades terminadas en 0 que en 5. De todas maneras, aunque la población 
de 80 años y más se reduce en todos los casos, las diferencias no alcanzan 
al 20% ni siquiera en los países que mostraban originalmente una elevada 
preferencia. Esto no influye de manera significativa en la estructura por 
edades, ya que si bien disminuye la proporción de este grupo etario, la 
estructura por edades se rejuvenece muy poco, debido a una especie de 
compensación entre los grupos quinquenales que comienzan con edades 
terminadas en 0 y que favorece a las terminadas en 5.

Aunque la reducción del volumen de población más anciana no es 
muy acentuada, resulta indudable que se produce un aparente 
envejecimiento de la población atribuible a la preferencia de dígitos, por 
lo que es importante tener en cuenta que en la corrección no se consideró 
el traslado desde edades más alejadas que un quinquenio. Además, la 
distribución de los excedentes responde al supuesto de que el error es 
relativamente similar en los dos grupos quinquenales considerados, 
situación que al parecer no es cierta. Por lo tanto, el desarrollo y la aplicación 
de un método de corrección más adecuado para las edades extremas podría 
facilitar en cierta medida el cálculo de estimaciones confiables. Sin 
embargo, la mayor dificultad estriba en determinar y cuantificar los patrones 
de error, que difieren de los tradicionalmente supuestos.

Gráfico 9

A M É R IC A  LA TIN A  (PAÍSES SE L E C C IO N A D O S ): C O C IE N T E  
E N T R E  P O B L A C IÓ N  FE M E N IN A  OBSERVADA Y C O R R E G ID A

Edad
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Es bastante probable que el redondeo en una determinada edad 
provenga casi exclusivamente de edades cercanas, sobre todo en los tramos 
más bajos. Sería raro que una persona de 30 años declarara tener 40, pero 
entre los mayores la situación es diferente. En países con condiciones de 
vida más difíciles y con altas tasas de analfabetismo, no sería raro que un 
viejo no recordara su edad exacta y que, además, su apariencia física no 
permitiera distinguir, por ejemplo, si tiene 70 u 80 años. En los censos de 
población hay otra posibilidad de distorsión, puesto que es un tercero quien 
informa por el adulto mayor, que tiende a redondear su edad.

Como ya se ha visto, los patrones de error observados en varios 
países permiten suponer que en las edades extremas la preferencia de dígitos 
se combina con una exageración de la edad. Esto significa que el redondeo 
en torno de las edades preferidas proviene tanto de edades cercanas como 
de edades menores y más alejadas que las adyacentes, fenómeno que es 
bastante común. Por último, Ewbank (1980) describe una serie de estudios 
que dan cuenta de declaración inadecuada de edad en países menos 
desarrollados. En relación con el traslado de edades hacia tramos superiores, 
concluye que es razonable suponer que el problema existe, aunque no queda 
muy en claro cuán extendido es y a partir de qué edad empieza a adquirir 
importancia. En estudios posteriores, algunas de cuyas conclusiones se 
comentan a continuación, se ha avanzado en la comprensión del problema.

IV. EXAGERACIÓN EN LA DECLARACIÓN DE LA EDAD

En la sección anterior se demostraba que uno de los errores más estudiados, 
la preferencia por determinados dígitos, sigue afectando de manera 
importante a los censos de población de varios países y que podría explicar 
parte de las inconsistencias mencionadas en las estructuras por edad. Sin 
embargo, la corrección de este error basándose en el supuesto de que los 
traslados de población provienen de edades adyacentes a los dígitos de 
preferencia no reduce apreciablemente las irregularidades identificadas, 
lo que podría deberse a que los traslados provienen de edades alejadas 
más de un quinquenio, hecho que en principio queda demostrado por el 
análisis de un índice de preferencia por edades múltiplos de 5.

En varios estudios se ha intentado demostrar que a medida que 
aumenta la edad suele aparecer otro error de declaración relacionado con 
una tendencia creciente a exagerarla. Este traslado hacia edades superiores, 
que afecta sobre todo a la población adulta mayor y se traduce en una 
sobrestimación de su magnitud, también influye en las estimaciones de
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mortalidad, provocando una subestimación. Por consiguiente, la 
exageración de la edad ha sido abordada principalmente en los estudios 
sobre mortalidad en la vejez, cuyas principales conclusiones se han 
considerado de interés para este trabajo.

1. Algunos antecedentes

En los estudios mencionados a continuación se plantea el problema de la 
imposibilidad de determinar con exactitud los niveles y patrones de mortalidad 
en la vejez según edad, debido a que los datos provenientes de los censos de 
población y los registros de defunciones carecen de confiabilidad. En algunos 
estudios se supone que las bajas tasas de mortalidad de las personas de edad 
avanzada en varios países en desarrollo en comparación con las de países 
desarrollados (fenómeno de entrecruce) no corresponden a la realidad y que la 
subestimación se debe a errores en la información básica, fundamentalmente 
a la exageración en la declaración de la edad.

En varios estudios realizados desde fines de los años sesenta se ha 
confirmado la existencia de este problema en Inglaterra, la ex Unión 
Soviética y, sobre todo, en los Estados Unidos, países en los que se 
estableció una relación entre los registros individuales de los censos de 
población, los registros de defunciones y otras fuentes disponibles, que 
posteriormente fueron comparados (Condran, Himes y Preston, 1991). 
Estos estudios permitieron detectar un incremento importante del número 
de personas centenarias en los censos, atribuible a la exageración de la 
edad. Además, como resultado de la comparación se pudo concluir que las 
discrepancias entre las fuentes iban en aumento a la par con la edad. 
También se observó que los censos de población presentaban mayores 
errores que los registros de defunciones (Condran, Himes y Preston, 1991).

La técnica del análisis directo de los errores en la declaración de 
edad ha seguido utilizándose en Estados Unidos, donde el fenómeno del 
entrecruce se manifiesta al comparar la población afroamericana con la 
población blanca. En el estudio de Preston, Elo y otros (1996) se describe 
la metodología empleada, que se basa en una muestra de certificados de 
defunción de personas de origen afroamericano fallecidas en 1980 y 1985. 
Todas ellas fueron identificadas en otras dos fuentes: los censos de 
población realizados en su niñez o juventud, lo que obligó a utilizar censos 
muy antiguos, de 1900,1910 y 1920, y el registro del Servicio de Seguridad 
Social. A continuación, se comparó la edad en la fecha de fallecimiento 
con la calculada a partir de las otras dos fuentes.
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Los resultados de esta comparación muestran que la coherencia entre 
el registro de defunciones y los censos es muy limitada. Entre las mujeres 
de 60 años y más, ambas fuentes coinciden en 44.6% de los casos, menos 
de la mitad del total, mientras que en un 40.4% de ellos la edad indicada 
en el censo es superior a la del certificado de defunción, incluso por más 
de cinco años en un 8.7%. Los resultados correspondientes a los hombres 
son similares, aunque las magnitudes difieren ligeramente (50.7% y 32.2%, 
respectivamente). La comparación entre la edad indicada en el certificado 
de defunción y en los registros de la Seguridad Social muestra el mismo 
patrón, pero una mayor coherencia. De hecho, la proporción de casos en 
que la edad era superior en la segunda fuente era de 26.8% entre las mujeres 
y de 20.5% entre los hombres.

El estudio permitió comprobar un efecto de disminución de la edad 
declarada en los registros de defunciones, que los autores atribuyen sobre 
todo a la condición socioeconómica de los informantes, en su mayoría 
descendientes de la persona fallecida e interesados en aparecer de menor 
edad que la real (Preston y otros, 1996). Sin embargo, las diferencias 
encontradas permiten afirmar que en los censos de población la exageración 
de la edad es más común que la tendencia contraria. Hussey y Elo (1997) 
llegan a conclusiones similares en un análisis de la población afroamericana, 
en el que también se toman en consideración las causas de defunción.

Para estudiar a la población blanca de los Estados Unidos se cuenta 
con las comparaciones de los censos de 1950, 1960 y 1970, los registros 
de defunciones y estudios posteriores a los censos. También en este caso 
se encontraron inconsistencias, observándose que en las edades avanzadas 
la edad declarada en el censo era generalmente superior a la que se indicaba 
en las otras fuentes y que la disparidad aumentaba con la edad (Condran y 
otros, 1991; y Elo y Preston, 1994).

La única vez que en América Latina se aplicó una técnica similar 
fue en un estudio realizado en Costa Rica, publicado por Ortega y García 
en 1986, en el que se comparan los registros individuales del censo de 
1984 con la información recopilada dos años después en una encuesta 
realizada a una muestra de las personas de 60 años y más que aparecían en 
el censo (García, 1990). Los resultados, en principio, no confirmaron la 
existencia de errores significativos en la declaración de edad, y menos aún 
de exageración, pero eso podría deberse a que el número de casos incluidos 
en la muestra era reducido.

En otros estudios en que se llegó a conclusiones similares en cuanto 
a la existencia de este tipo de errores se aplicaron métodos que, si bien no 
permiten estimar las transferencias absolutas entre dos edades, como la
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comparación de registros individuales, dan una idea general de los efectos 
netos de los traslados. En varias oportunidades se ha recurrido al método 
de la generación extinguida para reconstruir una cohorte a partir de las 
defunciones, hasta recrearla en una fecha correspondiente a la de un censo 
inicial; a continuación, se comparan los totales estimados por este medio 
con los del censo (Condran y otros, 1991). Elo y Preston (1994), trabajando 
con los datos sobre defunciones de afroamericanos, reconstruyeron las 
cohortes de los censos de 1930 a 1980. Partieron, por ejemplo, de la cohorte 
de personas que tenían 100 años en 1990 y concentraron las defunciones 
correspondientes a este grupo en el pasado y en 1980, lo que les permitió 
estimar la población de 80 años y más hasta llegar a 1930, con estimaciones 
que se inician a los 40 años.

Estos resultados se compararon luego con los datos censales y se 
determinó que, en general, las inconsistencias eran mayores y progresivas 
a medida que aumentaba la edad. Por ejemplo, en los censos de 1940 a 
1960, la exageración de la población de 70 años y más fluctuaba entre un 
13% y un 18%. A partir de los 80 años, los censos del período 1940-1970 
presentaban un exceso dentro de un rango de 3% a 17%, en comparación 
con los registros de defunciones. Este fenómeno coincide con la tendencia 
más acentuada a exagerar la edad en los censos que en dichos registros y 
con lo que revela la comparación de registros individuales.

Los estudios basados en la comparación de estos registros y en el 
método de la generación extinguida son congruentes en lo que respecta a 
los patrones generales, pero no son comparables en términos de la 
cuantificación de los errores netos atribuibles a la declaración errónea de 
edad. No obstante, las diferentes pautas de error identificadas permitieron 
hacer simulaciones de poblaciones basadas en buenos registros y, por lo 
tanto, aplicar otro método de evaluación, el de las cohortes intercensales. 
Este método consiste en considerar dos censos consecutivos y las 
defunciones intercensales por edad. El propósito es comparar la población 
de x y más años registrada en el segundo censo con la población prevista, 
que se calcula como la diferencia entre la cohorte de edad de extremo 
abierto (x  años y más) empadronada en el censo anterior y las defunciones 
ocurridas en la cohorte durante el período intercensal.7 El indicador 
empleado para el análisis es la razón entre la población de x  y más años 
observada y esperada. Si esta razón es igual a 1, hay consistencia entre las 
fuentes; sin embargo, no se puede saber con seguridad si los datos son

7 En algunos casos, adem ás de las defunciones intercensales tam bién se tienen en cuenta las 
m igraciones.
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exactos, pues si todas las fuentes tuvieran el mismo patrón de error el 
resultado también sería 1. A pesar de esto, como afirman varios autores, 
en la mayoría de los casos nacionales, ésta no es solamente la mejor prueba 
posible, sino también la única a la que puede recurrirse para determinar la 
precisión de los datos básicos utilizados para estimar la mortalidad en la 
vejez (Condran y otros, 1991).

Los valores distintos de 1 acusan inconsistencias que pueden deberse 
a errores de cobertura en al menos uno de los censos considerados o en el 
registro de defunciones, así como a una declaración errónea de la edad. Si 
la cobertura de ambas fuentes es amplia, las irregularidades serían 
fundamentalmente atribuibles a la declaración de edad. Varios autores se 
han basado en el estudio de Condran y otros, quienes realizaron una 
simulación con datos de los Países Bajos que demuestra a priori una 
consistencia perfecta entre las fuentes consideradas. La simulación consistió 
en introducir, a partir de los 70 años de edad, cuatro distintos patrones y 
niveles de error en la declaración de edad, identificados en estudios previos. 
En todos los casos se partió suponiendo que, dentro de un grupo de edad, 
el error era proporcionalmente mayor cuanto más cerca estaba de la 
verdadera edad. Luego, sobre la base del patrón general, se fue variando el 
número de personas que declaraban mal su edad y, dentro de este grupo, la 
proporción que exageraba su edad real.

La investigación dem ostró que la razón se increm entaba 
sistemáticamente a más de 1 a medida que aumentaba la edad cuando se 
introducía el mismo error, o uno muy similar, tanto en las defunciones 
como en los censos; cuando el error afectaba sólo a los censos o era mucho 
menor en las defunciones, los valores decrecían, también con la edad, a 
menos de 1. Se observó asimismo que este comportamiento era similar 
con todos los patrones considerados y que la consistencia se extendía a 
cam bios en la verdadera estructura por edad de la población. 
Posteriormente, como parte del mismo estudio, los autores evaluaron datos 
de 18 países con baja mortalidad durante el período 1950-1985, y 
encontraron dos pautas de error. En la primera, que corresponde a los países 
de habla inglesa y Finlandia, la razón tiende a aumentar con la edad; en la 
segunda, identificada en los países de Europa continental y Japón, la 
tendencia es decreciente a medida que aumenta la edad. De acuerdo con la 
simulación, en el primer grupo de países los errores de exageración de la 
edad van incrementándose a medida que ésta aumenta, en la misma 
proporción, tanto en los datos censales como en los registros de defunciones. 
En el segundo grupo, el patrón de error en la declaración de la edad suele 
ser más marcado en los censos que en los registros de defunciones.
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La importancia de este método radica en que puede aplicarse a los 
países de América Latina y, de hecho, es la única técnica de evaluación 
directa de los datos censales y de las defunciones de la población adulta 
mayor. Dechter y Preston (1991) analizaron la información disponible para 
cuatro países de la región y Grushka (1996) hizo un estudio similar sobre 
la mayoría de ellos. El trabajo de Grushka, que dada su relevancia se 
describe en mayor detalle en la sección siguiente, fue utilizado por Elo y 
Preston (1994) para evaluar a la población estadounidense de origen 
africano en los censos de 1930 a 1990; los autores identificaron errores de 
gran magnitud a partir de los 65 años de edad.

Aunque el grado de inconsistencia varía de un caso a otro, como regla 
general se observó que iba en aumento a la par con la edad. Además, el 
comportamiento del indicador denotaba que en algunos casos los errores 
provenían de los censos considerados y en otros también de los registros de 
defunciones. En los países con baja mortalidad, que además tienen registros 
más confiables, los errores empiezan a ser de una magnitud significativa a 
partir de edades mucho más avanzadas que en los países latinoamericanos.

Por último, Coale y Kisker (1986) desarrollaron técnicas indirectas 
para detectar errores en la información básica. Entre otras trabajos, estos 
autores hicieron una proyección de la población de 40 años y más entre un 
censo y otro, para un grupo de países, con el fin de reproducir las cifras 
registradas en el segundo censo. Luego analizaron los niveles de mortalidad 
implícitos en tales proyecciones, para cada cohorte de edad de extremo 
abierto (x años y más), sobre la base de una esperanza de vida de 65 años 
[e(65)]\ si los datos hubieran sido consistentes, los resultados deberían 
haber mostrado valores similares en todas las cohortes de x  años y más. 
Esto sucede, efectivamente, en todos los países cuyas estadísticas son 
consideradas de buen nivel. En cambio, en países con datos poco confiables, 
a medida que aumenta la edad también va incrementándose e(65) hasta 
alcanzar valores poco verosímiles. En todo caso, no parece conveniente 
aplicar técnicas de evaluación en las que se utilicen modelos o que 
impongan una estructura teórica, ya que esto equivaldría a suponer que se 
dan determinados patrones de mortalidad y, por lo tanto, se entraría en una 
especie de círculo vicioso.

En el trabajo mencionado se estableció una relación entre el índice 
de preferencia por la edad de 70 años y la proporción entre la población de 
95 años y más y la de 70 años y más. Se advirtió que en los países en que 
la preferencia es baja, la proporción generalmente era menor, aunque la 
correlación no resultaba tan clara como la identificada en la sección anterior, 
probablemente a causa de los indicadores utilizados.
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Estos cálculos han servido de base para la corrección de la mortalidad 
en la vejez según edad. Aunque en muchos casos el resultado es un nivel 
de la mortalidad superior al que arrojan los datos no corregidos, algunas 
estimaciones no son concluyentes si se parte de la hipótesis de que los 
errores de exageración de la edad son la causa de una importante 
subestimación (Nam, 1995). En los países latinoamericanos si bien se 
corrobora la presencia de errores en la declaración de la edad las 
correcciones de la mortalidad en la vejez propuestas no suponen una 
subestimación significativa. Para confirmar la existencia de errores, Dechter 
y Preston (1991) aplicaron el método de las cohortes intercensales, para 
luego corregir los datos censales y las defunciones de Costa Rica y 
Venezuela correspondientes a los períodos 1973-1984 y 1971-1981, 
respectivamente. Para ello se basaron en una matriz de errores derivada 
del trabajo en terreno descrito en el informe de Ortega y García ya 
mencionado. Una vez corregidos los datos del censo y del registro de 
defunciones, un nuevo análisis de su consistencia no mostró una mejoría 
considerable.

Posteriormente se optó por modificar el patrón de errores y fueron 
acentuando más el sesgo en el grupo que declaró tener una edad mayor 
que la real, y algo menos en el que declaró tener menos edad, 
experimentando hasta conseguir la consistencia deseada. Esta modificación 
arbitraria del patrón de errores podría ser cuestionable, pero de hecho los 
ajustes no alteraron mayormente la mortalidad. Por ejemplo, para el período 
1973-1984 la estimación de la esperanza de vida de las mujeres a los 40 
años era de 39.5 antes de la corrección y se redujo a sólo 38.6 una vez 
realizado el ejercicio.

Por último, en el estudio de Grushka las estimaciones de mortalidad 
después de corregidos los errores muestran que en los países 
latinoamericanos el patrón de mortalidad difiere del que se observa en los 
desarrollados (Grushka, 1996).

2. Evaluaciones para países de América Latina

Todo lo expuesto hasta ahora permite afirmar que los censos de población 
están sujetos a errores de declaración de edad, que se van acentuando a 
medida que ésta aumenta. Las transferencias netas están a favor de una 
exageración en las edades avanzadas, que se traduce en una 
sobrenumeración de adultos mayores. A veces, tales errores afectan también 
a los registros de defunciones y, en todos los casos, se traducen en una
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subestimación de la mortalidad en la vejez. Sin embargo, como los 
resultados no son uniformes, no queda en claro cómo cuantificar los errores 
ni cuál debería ser el alcance de las correcciones. En los países de América 
Latina, dos de los estudios mencionados en el punto anterior aportan los 
antecedentes más relevantes sobre el tema, por lo que a continuación se 
describen más en detalle.

Cabe aclarar que éstas son las únicas metodologías desarrolladas hasta 
ahora que resultan aplicables a los países de la región. El primero es el 
método de cohortes intercensales y el segundo, la verificación de las edades 
declaradas mediante encuestas poscensales. En todo caso, conviene tener 
presente que ambos presentan importantes limitaciones. Con respecto al 
primero cabe señalar que en algunos países latinoamericanos el registro 
de defunciones contiene omisiones de tal magnitud que lo vuelve 
inutilizable. Por otra parte, sólo se puede recurrir a la comparación de 
registros individuales en aquellos países que permiten una identificación 
relativamente confiable y exhaustiva de las personas censadas; de hecho, 
son pocos los casos en que se registraban o se registra el nombre y apellido 
de todos los empadronados.

3. El método de cohortes intercensales

Grushka (1996) aplicó este método en 17 países de América Latina, 
abarcando un total de 31 períodos intercensales para cada sexo. Su estudio 
se basó en los censos disponibles para el período 1960-1990. Bolivia, Haití 
y Nicaragua se excluyeron del análisis debido a la insuficiencia de los 
datos, especialmente en lo que respecta a los registros de defunciones, que 
presentan serios problemas de cobertura. Como ya se ha dicho, este método 
consiste en comparar el tamaño de una cohorte de x años y más observada 
en un censo con el de la población esperada sobre la base de un censo 
anterior, considerando las defunciones y migraciones en el período 
intercensal.8 Si la población es cerrada, el valor esperado se calcula con la 
siguiente fórmula:

8 El m étodo incluye la realización de una serie de ajustes de los censos y las defunciones para 
definir a una mism a cohorte, lo que obedece a tres razones: i) en general, se declara la edad 
cum plida, en lugar de indicar el año de nacimiento; ii) las defunciones se registran por año 
calendario, pero los censos no siem pre se realizan a principios del año, y iii) las fechas de 
los dos relevam ientos censales no necesariam ente coinciden, de ocurrir esto  el período 
intercensal no constituye un número entero de años.
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N ‘ + j(t + j )  -  N í(t)~ Di
donde,
N.(t) : población observada de i años y más en el primer censo
Di : defunciones ocurridas durante el período intercensal en la cohorte 

i años y más correspondiente al el primer censo
A

Ni+J(t+j) : población esperada de edad i+j y más en el segundo censo, 
realizado j  años después.

A continuación, se calcula el cociente entre el valor observado en el 
segundo censo y el valor esperado, y se analiza el comportamiento de esta 
razón para cada cohorte de edad de extremo abierto:

r = M + j(t + / ) /  INft) -  D,] = Ni + Át + j ) /N ¡+J(t+j)

El análisis del comportamiento de la razón se basa en los resultados 
de la simulación de Condran y otros (1991). En este sentido, cuando la 
exageración está presente sólo en los censos, las razones decrecen a medida 
que la edad aumenta, lo que se debe a que N .(t) aumenta en una proporción 
menor que N j+j(í+j), puesto que la exageración va incrementándose con la 
edad, pero el tamaño de las cohortes disminuye rápidamente. Además, 
como las declaraciones de defunciones son correctas, se observa 
empíricamente que el denominador crece más rápidamente que el 
numerador a medida que la edad aumenta.

Cuando la exageración se da tanto en los censos como en las 
defunciones, las razones se incrementan junto con la edad. En este caso, 
debido a que las defunciones también están exageradas y el término aparece 
restando en el denominador, el numerador crece junto con la edad en mayor 
proporción que el denominador.

Las razones se calcularon a partir de los 25 años de edad, en primer 
término con los datos censales y de defunciones no ajustados, salvo aquéllos 
que permiten definir correctamente las cohortes no obstante las diferencias 
en las fechas de realización de los censos. Es importante tener presente 
que no se consideró la migración internacional entre un censo y otro. Los 
resultados revelan graves inconsistencias (véanse los gráficos 10 a 13). El 
patrón más común en los países latinoamericanos es una desviación superior 
a 1 , que aumenta junto con la edad e indica que hay errores de declaración 
tanto en los censos como en el registro de defunciones. Además, la magnitud 
de las desviaciones está vinculada a la magnitud de los errores, de modo 
que éstas varían de un país a otro (véanse los gráficos 12 y 13).
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Gráfico 10

ARGENTINA: RAZÓN POBLACIÓN OBSERVADA/ESPERADA, 1980-1991
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Edad en el segundo censo

Fuente: Carlos O. Grushka, “Adult and Old Age Mortality in Latin America: evaluation, adjustments 
and a debate over a distinct pattern”, tesis doctoral en demografía, Universidad de 
Pennsylvania, 1996.

Gráfico 11

BRASIL: RAZÓN POBLACIÓN OBSERVADA/ESPERADA, 1980-1991
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Fuente: Carlos O. Grushka, “Adult and Old Age Mortality in Latin America: evaluation, adjustments 
and a debate over a distinct pattern”, tesis doctoral en demografía, Universidad de 
Pennsylvania, 1996. 

a Datos no corregidos.
k Datos corregidos por omisión de defunciones.
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Gráfico 12

CHILE: RAZÓN POBLACIÓN OBSERVADA/ESPERADA, 1982-1992

Edad en el segundo censo

Fuente: Carlos O. Grushka, “Adult and Old Age Mortality in Latin America: evaluation, adjustments 
and a debate over a distinct pattern”, tesis doctoral en demografía, Universidad de 
Pennsylvania, 1996.

Gráfico 13

MÉXICO: RAZÓN POBLACIÓN OBSERVADA/ESPERADA, 1980-1990

Edad en el segundo censo

Fuente: Carlos O. Grushka, “Adult and Old Age Mortality in Latin America: evaluation, adjustments 
and a debate over a distinct pattern”, tesis doctoral en demografía, Universidad de 
Pennsylvania, 1996.
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Como ya se ha dicho, las razones inferiores a 1 indicarían que sólo 
los censos contienen errores o que éstos son mucho más marcados que en 
el caso de los registros de defunciones, aunque también este resultado 
puede presentarse ante omisiones en el registro de muertes. En Argentina, 
país en el que se da esta situación en el último período intercensal, es 
posible que la mayoría de los errores provengan de los censos, ya que el 
país cuenta con un registro de estadísticas vitales cuya cobertura es 
relativamente confiable (véase el gráfico 10). En cambio, en Brasil, que 
presenta mayores desviaciones inferiores a 1 para la población masculina, 
es más probable que los errores consistan en omisiones de defunciones. 
De hecho, luego de corregir el subregistro de defunciones las razones se 
asimilan al patrón general (véase el gráfico 11).

Al considerar como significativas las diferencias superiores a un 5% 
(valor utilizado también por el autor), se determinó que la edad mediana a 
partir de la cual las razones se alejaban de 1 en un porcentaje mayor era de 
66 años en el caso de los hombres y de 68 años en el de las mujeres; en el 
análisis no se incluyó a la población masculina en cinco períodos 
intercensales y la femenina en cuatro períodos cuyas variaciones superaban 
este margen. El rango fue de 26 a 85 años entre los hombres y de 38 a 85 
años entre las mujeres. Además, en general, los datos correspondientes a 
la población femenina presentan más errores que la masculina en las edades 
más avanzadas. En el estudio se observó que los datos tendían a mejorar 
con el paso del tiempo.

Al igual que en el caso de Brasil, Grushka corrigió previamente, 
utilizando una técnica indirecta, la omisión de las defunciones en Ecuador, 
Honduras, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Venezuela. 
También corrigió los censos realizados en México en 1980, por considerar 
que la población aparece exagerada, y en Venezuela en 1971, por presentar 
un alto grado de omisión. Cuando se calculan nuevamente las razones, luego 
de corregir los datos, se observa un patrón más regular, pero a partir de 
cierta edad, alrededor de los 65 años, las diferencias respecto de 1 comienzan 
a ser importantes y a crecer sistemáticamente a la par con la edad.

En resumen, cuando se analizan los datos no corregidos las 
inconsistencias encontradas no pueden atribuirse únicamente a la 
declaración errónea o exagerada de la edad ya que, en varios países y 
períodos, éstas comienzan a manifestarse en forma marcada a edades muy 
tempranas, lo que podría deberse a factores no considerados en el cálculo 
del indicador, tales como la migración intercensal, entre otros, que en las 
grupos más jóvenes pueden ser de una magnitud no poco significativa. 
Otra variable es la omisión por edades en los censos, error que sólo se
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corrigió en dos casos, así como las diferencias de cobertura entre uno y 
otro censo. En cuanto a las defunciones, en algunos países los registros son 
tan deficientes que no conviene utilizarlos; además, el mismo autor menciona 
las dificultades que plantea la estimación de la cobertura, debido a lo cual se 
puede llegar a obtener resultados muy distintos en un mismo caso.

Pese a todo lo anterior, se ha comprobado que en las edades extremas 
superiores, y en mayor medida mientras más avanzada es la edad, el 
indicador se aleja de 1 (por lo general hacia arriba) y que este alejamiento 
es más acentuado que en las edades más jóvenes. De esto se desprende que 
el problema de la exageración de la edad en América Latina parecería ser 
más grave en algunos países y afectaría tanto a los censos como a los 
registros de defunciones, conclusiones que concuerdan con las mencionadas 
en las secciones anteriores. Por ejemplo, la aplicación del método de las 
cohortes intercensales en México, país que mostraba importantes 
irregularidades en sus estructuras por edad, altos índices de preferencia de 
dígitos y un elevado grado de inconsistencia en las edades avanzadas, 
permite identificar errores de exageración de la edad.

4. El cotejo de declaración en censos con verificación poscensal

Para el segundo método de evaluación considerado, que consiste en llevar 
a cabo encuestas poscensales, se cuenta con el estudio experimental en 
terreno de Ortega y García (CELADE, 1990). Éste fue realizado entre 1985 
y 1986 en dos cantones de Costa Rica, Puriscal y Coronado, el primero 
con características más bien rurales y el segundo predominantemente 
urbano. Uno de los objetivos fundamentales del estudio era estimar los 
niveles de mortalidad de las personas de edad avanzada y analizar el grado 
de precisión en la declaración de la edad. Con tal fin, se consideraron los 
datos del censo de 1984 y se determinó la ubicación geográfica de los 
hogares en que vivía una persona de 60 años y más. Con esta información 
se confeccionó un formulario destinado a captar la edad de estas personas 
y algunas de sus características básicas. Se hicieron dos visitas sucesivas, 
la primera en 1985, cerca de un año después de la fecha del censo, y la 
segunda en 1986.

El universo quedó constituido por 2 131 personas de 60 años y más, 
cuya edad se pudo establecer, verificándola mediante algún tipo de 
documentación (preferentemente cédula de identidad) en algo más del 85% 
de los casos. Los resultados mostraron que alrededor de la mitad de las 
personas había declarado correctam ente su edad y más del 80%
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correctamente o con errores de un año. Estas proporciones se mantenían 
para ambos sexos. Se observó también una leve tendencia a exagerar la 
edad, en el sentido de que las desviaciones positivas fueron mayores que 
las negativas,9 y se concluyó que no había evidencias que confirmaran la 
tendencia de las personas adultas mayores a exagerar su edad, al menos no 
en magnitudes importantes (García, 1990).

En el trabajo se señala que los resultados obtenidos en los cantones 
de Puriscal y Coronado podrían hacerse extensivos a todo el país. Sin 
embargo, el estudio de Grushka muestra que en Costa Rica el indicador 
utilizado para evaluar la calidad de los datos correspondientes al período 
1973-1984 (cociente entre población de x años y más observada y esperada) 
va aumentando en forma sostenida, a partir de un valor de 1.05, desde los 
70 años, tanto entre los hombres como las mujeres (véase el gráfico 14). 
Además, utilizando los datos del estudio experimental se calculó la razón 
entre la magnitud de población de acuerdo con la edad declarada en el 
censo y la población estimada a partir de la verificación de las edades. En 
el caso de los hombres, se observa una clara tendencia a exagerar la edad 
a partir de los 70 años, pero esta tendencia no es tan evidente en el caso de 
las mujeres. No obstante, cabe mencionar que a partir de esa edad se reduce 
abruptamente el número de casos y que, por lo tanto, los resultados son 
altamente sensibles: por ejemplo, basta con añadir de tres a cinco casos de 
desvíos positivos y negativos en cada grupo etario a partir de esa edad 
para que la magnitud de los errores aumente considerablemente.

A pesar de que este estudio no aporta pruebas categóricas que 
confirmen la existencia de errores en la declaración de la edad, es un 
antecedente importante, en especial porque en él se desarrolla una 
metodología aplicable en América Latina, que permitiría no sólo evaluar 
los datos censales, sino también realizar las correcciones necesarias una 
vez determinados los patrones y la magnitud de los errores.

9 Los desvíos se refieren a la diferencia entre la edad declarada en el censo y la edad verificada 
en terreno.



Gráfico 14

COSTA RICA: RAZONES ENTRE POBLACIÓN OBSERVADA Y ESTIMADA* 
Y ENTRE POBLACIÓN SEGÚN EDAD DECLARADA Y VERIFICADA11

Edad

a Estudio de Grushka, todo el país.
b Estudio de Ortega y G arcía (cantones de Coronado y Puriscal).

CONCLUSIONES

El debate sobre el entrecruce de la mortalidad en edades avanzadas en países o 
grupos de población de diferentes estratos socioeconómicos aún no ha concluido. 
En él se enfrentan los partidarios de la teoría de la selección natural y quienes 
atribuyen este fenómeno a errores en los datos básicos. Persiste, sin embargo, la 
diferencia, en algunos casos significativa, entre la población adulta registrada en 
los censos y la esperada conforme a los niveles de mortalidad “aceptados”.

En el presente artículo se analiza específicamente la problemática 
referida a las dimensiones de la población adulta mayor en los censos. Lo 
primero que llama la atención son las inconsistencias observadas al 
comparar las estructuras por edades de la población de 50 años y más. En 
los países en etapas incipientes de la transición demográfica se encontró 
que la proporción de personas de 75 u 80 años y más era muy superior a la 
que registraban los más avanzados en este proceso e, incluso, los países 
europeos. En algunos casos también se aprecian sesgos en la comparación 
de la composición por edades a lo largo del tiempo, tales como una 
disminución del número de personas mayores, entre otros.
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A l  de sglosar la in fo rm a c ió n  correspondiente a las edades extremas 
superiores se constató que las inconsistencias iban en aumento a la par con 
la edad, a tal punto que en todos los casos el número de personas de 95 
años y más era muy exagerado. La causa más común de estas irregularidades 
pareciera ser la declaración errónea de la edad. En el estudio se presentan 
amplias evidencias de errores en la declaración de la edad de los adultos 
mayores, que efectivamente arrojan cifras más altas que las reales. El 
análisis de la preferencia de dígitos demuestra que los países difieren en 
cuanto a la intensidad de los errores y los patrones detectados, pero que en 
todos se incrementan con la edad y se centran en las terminadas en 0. En la 
mayoría de los países seleccionados de América Latina hay errores de este 
tipo no sólo en los censos de hace muchos años atrás, sino también en los 
más recientes, es decir, los realizados en la década de 1990.

Asimismo, se encontró que entre la preferencia de dígitos en las edades 
avanzadas y la proporción de personas de 80 años y más existía una relación 
significativa, en comparación con los países europeos. Lo anterior quiere 
decir que cuanto más deficiencias presenta la declaración de edad de los 
adultos mayores, más inconsistencias se detectan en la estructura por edades 
pertinente. Otro aspecto de la inadecuada declaración de edad de las 
personas de edades avanzadas es el traslado a edades superiores e inferiores, 
caso en el que se da una tendencia más marcada a la exageración. Esto ha 
quedado demostrado en estudios realizados en distintas subpoblaciones y 
países, entre los cuales los de América Latina no son una excepción, como 
queda de manifiesto en las evaluaciones en las que se aplicó el método de 
las cohortes intercensales.

Para poder detectar la presencia de errores de declaración de edad, la 
cobertura de los datos básicos debe ser relativamente completa. Aunque 
en los países latinoamericanos éste no es un problema menor, las 
inconsistencias identificadas en el análisis se reflejan en los datos 
correspondientes a los adultos mayores no corregidos y corregidos por 
omisión de población. El patrón más común en los países de América 
Latina es la acentuación de la exageración de la edad a medida que ésta 
aumenta, afectando tanto a los censos como al registro de defunciones.

En el estudio en terreno realizado en dos cantones de Costa Rica no 
se encontraron errores importantes atribuibles a la exageración de la edad, 
sino sólo leves diferencias tanto por aumento como por disminución de la 
edad. Sin embargo, en el análisis que se hace en este artículo se percibió 
una ligera tendencia a exagerar la edad, aunque la magnitud del error no 
era significativa, así como también que los resultados eran sensibles a 
pequeñas modificaciones en el número de casos, sobre todo a partir de los
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70 años de edad. Por esta razón, sería interesante efectuar investigaciones 
similares en otras poblaciones, con un mayor número de casos.

Aunque se comprobó la existencia de errores en la declaración de la 
edad, no es fácil cuantificar su magnitud, lo que permitiría corregir el 
número de personas en las edades avanzadas. En el caso de la preferencia 
de dígitos, la corrección de este error por los métodos tradicionales, que 
suponen traslados únicamente desde las edades adyacentes, no aporta 
mucho a la solución del problema de la sobrenumeración. No obstante, es 
aconsejable que este tipo de error se corrija antes de trabajar con los datos 
censales, para lo cual habría que desarrollar métodos aplicables a las edades 
extremas superiores. A partir de las evaluaciones de las cohortes 
intercensales, se han hecho algunos intentos de corregir las cifras 
correspondientes a población adulta mayor indicadas en los censos y en 
los registros de defunciones; ejemplo de esto es el estudio de Dechter y 
Preston (1991) en Costa Rica. Para aplicar esta metodología es 
imprescindible saber cuál es el patrón de errores de la declaración de la 
edad. A pesar de que ya se contaba con esta información a partir del estudio 
en terreno de Ortega y García, los resultados no fueron satisfactorios.

Grushka, quien también ha aplicado el método de las cohortes 
intercensales en la mayoría de los países de América Latina, ofrece un 
sistema que permite corregir la mortalidad de los adultos mayores. Resulta 
interesante el hecho de que estas correcciones ponen de manifiesto que en 
América Latina existe un patrón de mortalidad diferente en comparación 
con diversos modelos, algunos de los cuales se basan en países más 
desarrollados, y que en las edades avanzadas arrojan cifras de mortalidad 
más altas que las de los datos sin corregir, pero más bajas que lo previsto. 
Al respecto se concluye que, si bien el fenómeno del entrecruce en las 
tasas de mortalidad se debe a errores en los datos básicos, no puede 
descartarse la posibilidad de que se produzca una “selección natural”. Esto 
obedece al hecho de que, para que las estructuras sesgadas sigan el patrón 
esperado, es decir, que presenten una proporción menor de ancianos, habría 
que reducir excesivamente el volumen de población en las edades más 
extremas, lo que indicaría que en los países de América Latina podría 
darse un patrón diferente. En definitiva, resulta muy difícil determinar en 
qué medida se pueden corregir los errores y hasta qué punto incide la 
selección natural.

Con el aumento de la esperanza de vida en los países latinoamericanos, 
cobran importancia las estimaciones y proyecciones de población de edades 
cada vez más desagregadas en el extremo superior. Por ello, se sugiere 
seguir investigando otras alternativas que permitan no sólo evaluar los datos
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básicos, sino también cuantificar los errores. Además, convendría revisar 
las técnicas de estimación que se utilizan para las edades avanzadas, sobre 
todo las basadas en una estructura modelo de la población por grupos de 
edad a partir de los 70 u 80 años.

Por último, sería aconsejable que en los censos del 2000 se considere 
este aspecto, de no poca importancia, a fin de que al realizar el censo se 
tomen las precauciones necesarias para captar la edad de las personas con 
la mayor precisión posible. En general, si el anciano no vive solo, es 
probable que otras personas más jóvenes tiendan a responder por él. ¡Quién 
no escuchó alguna vez decir “la abuela tiene como 90” !
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FACTORES DEMOGRÁFICOS DEL ASENTAMIENTO 
Y LA CIRCULARIDAD EN LA MIGRACIÓN 

MÉXICO-ESTADOS UNIDOS1

Alejandro I. Canales Cerón
Universidad de Guadalajara

RESUMEN

A partir de los años ochenta, la migración de mexicanos a los Estados 
Unidos está conformada por dos componentes o modalidades migratorias 
claramente diferentes: por un lado, la ya tradicional migración circular y 
temporal, y por otro lado, un proceso de asentamiento permanente de 
población mexicana en dicho país. En este trabajo examinamos los factores 
sociodemográficos que explican por qué algunos migrantes escogen 
asentarse en los Estados Unidos, mientras que otros optan por configurar 
el ya tradicional proceso de migración circular. Para ello, utilizamos 
modelos de regresión logística, que nos permiten determinar el peso 
específico de cada variable sociodemográfica en la caracterización y 
diferenciación de cada componente en la actual dinámica de la migración 
a los Estados Unidos. En particular, encontramos que la diferencia por 
género no opera directamente en la determinación de una u otra modalidad 
migratoria, lo que sucede a través y mediada por otras condiciones 
sociodemográficas, como son el ciclo de vida y la posición en la estructura 
familiar.

1 Una versión prelim inar de este trabajo fue presentada en el Sem inario Permanente de 
M igración Internacional, organizado por la Universidad de G uadalajara, el C entro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, sede Occidente, y el Instituto 
Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, sede Guadalajara. El autor desea agradecer 
los valiosos comentarios y sugerencias de sus integrantes.
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DEMOGRAPHIC FACTORS THAT INFLUENCE 
PATTERNS OF SETTLEMENT OR CIRCULARITY 

IN MEXICAN/UNITED STATES MIGRATION1

ABSTRACT

Since the 1980s, Mexican migration to the United States is composed by 
two distinctive migratory modes: on the one hand, the traditional circular 
and temporary migration and, on the other, settled migration of Mexicans 
in that country. In this article, we examine the socio-demographic factors 
that explain why some Mexican immigrants choose to settle down in the 
United States, while others engage in the traditional mode of circular 
migration. To that end, we use logistic regression analysis, which allows 
us to determine the relative weight of each socio-demographic variable on 
the characterization and differentiation of each component of the current 
Mexican-US migration process. Specifically, we find that gender 
differences do not have a direct effect on determining any of the two 
migratory modes, but rather it is mediated by other socio-demographic 
conditions such as life cycle and the position in the family structure.

1 A preliminary version o f this study was presented at the Permanent Seminar on International 
Migration, organized by the University of Guadalajara, the Centre for Research and Higher 
Learning in Social Anthropology, Western Seat, and the Monterrey Institute o f Advanced 
Technological Studies, Guadalajara seat. The author wishes to express his gratitude for the 
valuable comments and suggestions made by the members of that group.
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INTRODUCCIÓN

La migración de mexicanos a los Estados Unidos se inició hace más de 
150 años. Desde entonces y hasta fines de los años setenta, el perfil 
sociodemográfico y laboral de los migrantes permaneció más o menos 
invariable, correspondiendo principalmente a población masculina, joven, 
de origen rural, y que en los Estados Unidos se empleaba preferentemente 
en actividades agrícolas (Gastelum, 1991). A partir del decenio de 1980, 
sin embargo, empezaron a aparecer distintos elementos que modificaron 
en parte este perfil de la migración mexicana a los Estados Unidos. Un 
aspecto fundamental de este cambio del patrón migratorio ha sido el 
significativo incremento de la población mexicana que, con o sin 
documentos legales, tiende a establecer su residencia habitual en dicha 
nación. Conjuntamente con este amplio contingente de mexicanos coexiste 
y se mantiene un flujo no menos importante de migrantes temporales que, 
en una dinámica de circularidad, se desplazan en forma recurrente y 
periódica entre México y los Estados Unidos. En este marco, diversos 
autores señalan que actualmente esa migración implica dos componentes 
o modalidades migratorias claramente diferentes: por un lado, la ya 
tradicional migración circular y temporal y, por el otro, un proceso de 
asentamiento de la población mexicana en dicho país (Cornelius, 1992; 
Chávez, 1988).

En este contexto, diversos estudios realizados sobre los migrantes 
mexicanos y centroamericanos que se asentaron en los Estados Unidos 
sugieren que el asentamiento forma parte de un proceso más complejo de 
formación de comunidades transterritorializadas, esto es, no delimitadas 
geográficamente por factores de contigüidad espacial (Kearney y 
N agengast, 1989). Conceptos como “fam ilias transnacionales", 
“comunidades extendidas” o “comunidades binacionales”, intentan dar 
cuenta de las relaciones que mantienen integrados a los migrantes con sus 
comunidades de origen. Es una “dislocación” territorial, pero que no afecta 
el sentido de comunidad entre los migrantes (Smith, 1993).
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En este proceso de asentamiento influiría un sinnúmero de factores
sociales, económicos, políticos y culturales, entre los cuales pueden
mencionarse:
a) La dinámica de formación de familias y comunidades translocalizadas 

que, conjuntamente con el desarrollo y consolidación de redes 
sociales, permite reproducir patrones culturales y formas simbólicas 
entre las comunidades de destino y a la vez, mantener y fortalecer 
nexos económicos, sociales y culturales con las comunidades de 
origen (Rodríguez, 1987). El asentamiento, en este contexto, no 
conlleva una ruptura con la comunidad de origen ni tampoco una 
asimilación pura y simple en la sociedad de destino.

b) La dinámica y la estructura de los mercados laborales en los Estados 
Unidos que, sobre la base de procesos de segmentación y de 
informalización, permiten la incorporación de la mano de obra 
migrante en empleos urbanos (Canales, 2000; Femández-Kelly, 1991).

c) El incremento de la migración femenina y su papel en la reproducción 
familiar ha permitido la formación de hogares y familias en las 
comunidades de destino, y constituye una contribución al asentamiento 
de los migrantes (Pessar, 1986; Hondagneu-Sotelo, 1994).

d) La fuerza cultural de las “comunidades imaginadas", que conlleva 
una redefmición del concepto mismo de “comunidad”. Los migrantes 
desarrollan vínculos sociales y culturales a la vez que nexos 
económicos y laborales que hacen que muchos de ellos se “imaginen” 
a sí mismos como parte de una comunidad en los Estados Unidos, 
pero que no es cualquier comunidad, sino una comunidad migrante, 
translocalizada, que reproduce y recrea los patrones culturales y 
formas simbólicas de sus comunidades de origen (Chávez, 1994; 
Rouse, 1991).

e) Junto a lo anterior, hay que señalar el importante efecto de la ley de 
amnistía aprobada en 1987 (Inmigration Reform and Control Act) 
(IRCA) que permitió la regularización de su residencia a más de dos 
millones de migrantes mexicanos y abrió la posibilidad de la 
inmigración legalizada de los parientes y familiares directos de los 
beneficiados por el proceso de amnistía (Verduzco, 1995).

f) Por último, Massey y otros (1987) señalan, además, el carácter 
acumulativo que tendría este proceso de asentamiento, en el sentido 
de que la formación de una comunidad de parientes y amigos de una 
misma localidad y zona de origen podría influir de manera 
determinante en el asentamiento de más migrantes en los barrios 
urbanos y comunidades rurales en los Estados Unidos.
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Sin negar la importancia de estos factores, nuestro interés es examinar 
algunos aspectos sociodemográfícos que ayuden a entender por qué algunos 
migrantes escogen asentarse en los Estados Unidos, mientras que otros, 
provenientes de las mismas comunidades, insertos en empleos similares y 
en las mismas redes sociales y familiares, entre otros aspectos, optan por 
establecer flujos temporales y recurrentes, configurando y reproduciendo 
el ya tradicional proceso de migración circular.

Nuestra hipótesis es que al considerar conjuntamente diversas 
características sociodemográficas de la población que ha optado por una y 
otra modalidad migratoria, la posición y las responsabilidades de los 
individuos en el interior de la estructura familiar parecen tener un peso 
decisivo -por sobre otros aspectos sociodemográfícos- en la determinación 
entre asentamiento y circularidad migratoria. Así por ejemplo, si bien a 
nivel agregado se observan diferencias entre hombres y mujeres en cuanto 
a su propensión a permanecer en los Estados Unidos, no necesariamente 
indican diferencias de género (al menos no directamente). Por el contrario, 
la hipótesis planteada es que estas diferencias por sexo tienden a diluirse 
al considerar conjuntamente otros factores de diferenciación socio- 
demográfica. En particular, se piensa que la diferenciación de género no 
influye directamente en la determinación de los perfiles sociodemográfícos 
de una y otra modalidad migratoria, sino que lo hace indirectamente a 
través de otras variables o factores, como la edad de los individuos (etapa 
del ciclo de vida individual) y su posición en la estructura familiar (etapa 
del ciclo familiar). En estos ámbitos se construyen las diferencias de género, 
que al ser trasladadas al proceso migratorio hacen que surjan a nivel 
agregado como diferencias en el comportamiento migratorio entre hombres 
y mujeres, pero que en realidad corresponden a diferencias de ciclos de 
vida individuales y familiares de las personas y que influyen tanto en 
hombres como en mujeres.

Esta hipótesis no contradice necesariamente lo que otros autores han 
señalado respecto de las diferencias de género en el proceso de asentamiento 
de los migrantes en los Estados Unidos. Hondagneu-Sotelo (1994), por 
ejemplo, señala que efectivamente existe una diferenciación de género, ya 
que las mujeres tienden a expresar más directamente y con mayor fuerza 
su intención de permanecer en esa nación. De hecho, los discursos de las 
mujeres tienden a resaltar las mejores condiciones de vida y de respeto a 
su condición de mujer en los Estados Unidos. En cambio, esta autora 
encuentra que entre los hombres se da la situación inversa, lo que los lleva 
a expresar su deseo de regresar a México. Otros autores (Chávez, 1988; 
Woo, 1997) refuerzan esta diferenciación entre el discurso y los deseos de
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hombres y mujeres en cuanto a su intención y decisión de regresar a México 
o asentarse en los Estados Unidos,

No interesa contradecir estas argumentaciones. Sin duda, las 
diferencias entre hombres y mujeres documentadas por estos autores son 
reales y muy significativas. Al considerar los datos agregados se reproducen 
estas diferencias por sexo, puesto que la proporción de mujeres que se 
asientan en los Estados Unidos es significativamente superior a la de 
hombres. Sin embargo, lo que interesa es investigar si estas diferencias 
cualitativas y cuantitativas en el comportamiento y discurso de hombres y 
mujeres se reproducen por igual en todas las categorías demográficas. En 
otras palabras, interesa mostrar si estas diferencias entre hombres y mujeres 
se presentan igualmente entre los migrantes “adultos” y entre los “jóvenes”, 
así como entre los que son “jefes de hogar o sus esposas” y entre sus “hijos 
e hijas”.

Al respecto, la hipótesis planteada en este trabajo es que estas 
diferencias entre hombres y mujeres tienden a diluirse en el caso de los 
migrantes jóvenes, que corresponden en general a “hijos e hijas” del jefe 
de hogar. Entre estos migrantes no se aprecian diferencias significativas 
en el comportamiento de hombres y mujeres. Asimismo, se desea mostrar 
que estas diferencias en cuanto a la modalidad migratoria por la que opta 
cada tipo de migrante actúan en realidad sobre la base de una diferenciación 
de género que es previa y que está relacionada con la selectividad propia 
del proceso migratorio. Dicho de otro modo, se postula que hay una 
categoría de mujeres que tienden a no migrar, esto es, a permanecer en las 
comunidades de origen en México, y que corresponde, precisamente, a 
mujeres adultas que son “esposas” o “jefas” de hogar. Se trata de mujeres 
que, en general, tienden a ser excluidas del proceso migratorio y que, en 
los pocos casos en que se las incluye, su migración coincide con la 
relocalización de la residencia familiar en los Estados Unidos. Esta 
selectividad migratoria, si bien expresa una diferenciación de género es 
más bien de carácter indirecto, ya que se trata de una diferencia entre 
hombres y mujeres construida socialmente en ámbitos familiares y 
comunitarios, que es “trasladada” al proceso migratorio bajo la forma de 
diferencias en cuanto a las modalidades de migración.

Para probar estas hipótesis se usarán modelos de regresión logística, 
mediante los cuales pueden estimarse los factores sociodemográficos que 
influyen en una y otra modalidad migratoria. Se trata de modelos 
multivariados que permiten establecer el peso específico de cada variable 
y, en particular, de cada categoría demográfica, controlada por las demás 
características de la población. En esta forma puede establecerse la
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importancia relativa de la edad y la posición del migrante en la estructura 
familiar con respecto a la diferenciación de la modalidad migratoria de 
hombres y mujeres.

Para ello, se hace primeramente una breve reseña de la migración a 
los Estados Unidos, con el fin de ilustrar un aspecto central del momento 
migratorio actual, caracterizado por la diversidad de patrones y modalidades 
migratorias. A continuación se presenta un análisis del perfil socio- 
demográfico de cada componente y modalidad migratoria y finalmente se 
muestran los resultados del modelo de regresión logística.

I. DEL PROGRAMA BRACERO AL PROCESO 
DE ASENTAMIENTO EN LA MIGRACIÓN 

MÉXICO-ESTADOS UNIDOS

En la segunda mitad del siglo XX pueden identificarse tres grandes etapas 
en la dinámica del flujo migratorio de mexicanos a los Estados Unidos. En 
cada una de ellas el proceso migratorio presenta características particulares 
y problemáticas diferentes. Primero, el período 1942-1964, en el que la 
migración se ciñó a las directrices del llamado Programa Bracero. En la 
etapa comprendida entre 1964 y mediados de los años ochenta predominó 
la migración de carácter indocumentado, y finalmente, desde entonces a la 
fecha existe, por una parte, la migración circular y por la otra se consolida 
un proceso de asentamiento permanente de migrantes mexicanos en los 
Estados Unidos.

1. El programa bracero

Durante la vigencia del Programa Bracero (1942-1964) tendió a conso-
lidarse un patrón migratorio marcadamente temporal y estacional. Este 
carácter circular y laboral de los desplazamientos ha constituido un factor 
fundamental para entender la dinámica de la migración mexicana a Estados 
Unidos.

En el Programa Bracero la migración operaba por medio de contratos 
temporales de trabajo, los que se orientaban principalmente a actividades 
agrícolas, siguiendo el ritmo y estacionalidad de los distintos ciclos 
agrícolas (Gástelum, 1991). De acuerdo con cifras oficiales, entre 1942 y 
1964 se concretaron más de 4.6 millones de contratos laborales amparados 
en dicho programa (Durand, 1994), cifra que representa un promedio
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cercano a los 230 000 contratos anuales, que corresponden a otros tantos 
desplazamientos de población mexicana que iba a trabajar temporalmente 
a los Estados Unidos. A este flujo habría que agregar aquellos individuos 
que no contaban con documentos ni contratos, sin que eso les impediera 
emigrar a los Estados Unidos en busca de trabajo.

Durante este período el incremento anual de la población mexicana 
con residencia permanente en los Estados Unidos era inferior a 23 000 
personas (Verduzco, 1995). Estos datos indican que por cada mexicano 
que decidía asentarse permanentemente había otros 10 que optaban por 
una estancia temporal en dicho país para posteriormente regresar a sus 
localidades de origen en México, lo que ilustra el marcado carácter circular 
de la migración de mexicanos a los Estados Unidos y permite diferenciarla 
de los demás flujos migratorios internacionales que a lo largo de la historia 
reciente se han dirigido a dicho país (Portes y Rumbaut, 1996).

Diversos autores han señalado que la emigración de mexicanos a los 
Estados Unidos puede interpretarse como una relación de trabajo de tipo 
internacional, esto es, como la configuración a nivel binacional de un 
mercado de trabajo en el que la oferta de trabajadores es generada en México 
y la demanda de puestos de trabajo es originada y determinada por las 
condiciones prevalecientes en la economía estadounidense (Bustamante, 
1994). El carácter circular y temporal de la migración mexicana puede 
entenderse, entonces, como el componente demográfico que permite el 
funcionamiento de este peculiar mercado de trabajo, en el que los individuos 
que forman parte del flujo migratorio, además de ser migrantes 
internacionales, constituyen una categoría socioeconómica específica, la 
de trabajador internacional (Canales, 1996).

2. La migración indocumentada

A fines de 1964, y después de 22 años de funcionamiento, el Programa 
Bracero llegó a su fin. A partir de entonces, la emigración mexicana a los 
Estados Unidos asumió progresivamente la forma de migración 
indocumentada, sin que ello signifique que antes no hubiera migración 
ilegal, sino que a partir de ese año este tipo de migrantes pasó a constituir 
el principal componente de la emigración internacional.

Como puede observarse en el gráfico 1, hasta 1964 más del 85% de 
los migrantes correspondía a trabajadores temporales pertenecientes al 
Programa Bracero. Asimismo, hasta ese año la migración indocumentada 
no sólo abarcaba a un grupo relativamente reducido de personas, sino que
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además se mantenía estable en un nivel cercano a las 57 000 personas 
anualmente. No obstante, a partir de mediados de los años sesenta 
prácticamente se invirtieron estas relaciones. Por una parte, la migración 
con arreglo al Programa Bracero simplemente desapareció, mientras que 
por la otra, la migración indocumentada se incrementó significativamente, 
y llegó a niveles nunca antes registrados en la historia de la migración de 
México a los Estados Unidos.

El paso de la migración legal a través del Programa Bracero a una 
migración progresivamente indocumentada no alteró, sin embargo, su 
carácter laboral y circular. Asimismo, el perfil sociodemográfico de los 
migrantes tampoco pareció sufrir modificaciones y correspondía 
básicamente a jóvenes de sexo masculino, solteros, con baja escolaridad, 
procedentes de localidades rurales, y que se dirigían a trabajar en actividades 
agrícolas en zonas rurales de California y de otros estados del sur de los 
Estados Unidos (Castillo, 1995; Gástelum, 1991).

A pesar de lo anterior, el carácter indocumentado de gran parte 
de la migración introdujo ciertos cambios en las condiciones sociales 
y económicas de funcionamiento del mercado binacional de mano de 
obra. En efecto, ese carácter indocumentado configura un contexto 
laboral marcado por la distribución asimétrica del poder entre los 
demandantes (empresarios estadounidenses) y los oferentes de fuerza 
de trabajo (migrantes mexicanos), lo que torna más vulnerable la 
situación laboral y social de los migrantes mexicanos en los Estados 
Unidos (Bustamante, 1975).

F uen te : Jorge Bustam ente, “Espaldas mojadas: materia prim a para la expansión del capitalism o”, 
serie Cuadernos del CES, N° 9, M éxico, D.F., El Colegio de M éxico, 1975.
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3. El proceso de asentamiento

A partir de la crisis de los primeros años del decenio de 1980, se 
incorporaron nuevos componentes al flujo migratorio, que generaron 
importantes transformaciones tanto de la dinámica migratoria como del 
perfil sociodemográfico y las pautas de inserción laboral de la población 
migrante. En efecto, a partir de 1982, aumentó considerablemente la 
participación de mujeres y niños, a la vez que se incrementó la proporción 
de migrantes de origen urbano y provenientes de las principales zonas 
metropolitanas, en especial de Ciudad de México, que a fines de los años 
ochenta ya aportaba más del 10% del flujo de migrantes indocumentados 
(López, 1994). Asimismo, el origen del flujo migratorio se amplió con la 
incorporación de algunas entidades federativas que hasta mediados de la 
década de 1970 se habían mantenido al margen de la migración 
internacional (Comelius, 1990).

Se han producido cambios igualmente significativos en relación con 
la dinámica de los migrantes en los lugares de destino en los Estados Unidos. 
Por un lado, la migración que se dirige a zonas urbanas se incrementa 
significativamente, desplazando en importancia a aquella que se dirige a 
zonas rurales. En este marco, se toma muy importante la migración a la 
ciudad de Los Angeles, hacia la cual se dirige gran parte de los mexicanos. 
Este cambio en las localidades de destino está asociado, a su vez, a un 
cambio similar en la inserción laboral de los migrantes, que se complementa 
con un proceso de flexibilización y desregulación en ciertos segmentos 
del mercado de trabajo en distintas ciudades estadounidenses (Sassen, 1998, 
Zlolniski, 1998; Femández-Kelly, 1991). Hacia fines de los años ochenta 
la actividad agrícola no parecía ser ya la principal actividad económica de 
los migrantes, quienes prefirieron insertarse productivamente en diversas 
actividades económicas de carácter más bien urbano (servicio doméstico, 
de mantenimiento, construcción, restaurantes, etc.) (Papail y Arroyo, 1996; 
Sassen y Smith, 1992).

En este contexto, el cambio más significativo de la dinámica de la 
migración es la creciente importancia social, económica y demográfica 
que asume el proceso de asentamiento de población mexicana. Al creciente 
flujo migratorio de carácter circular y temporal se agrega un flujo no menos 
importante de mexicanos que tienden a establecer su residencia en forma 
estable y permanente en diversas ciudades y pueblos rurales de los Estados 
Unidos (Alarcón, 1995; Comelius, 1992; Chávez, 1988).

En efecto, hasta 1970 la migración permanente incluía menos de 
45 000 personas cada año. A partir de ese año, en cambio, este componente
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del proceso migratorio inició una fase de ascenso sostenido, a ritmos 
crecientes, y que se consolidó en la década de 1990. Entre 1970 y 1980, 
por ejemplo, el saldo neto anual ascendió a más de 110 000 personas, cifra 
que se elevó a más de 220 000 en el decenio siguiente y a 450 000 en la 
primera mitad de los años noventa (véase el cuadro 1). En esta forma, sólo 
en los últimos 16 años (1980-1996) el número de mexicanos que se han 
asentado en los E stados U nidos duplica  con creces las c ifras 
correspondientes a las tres décadas anteriores (1950-1980).

Por otra parte, en 1950 y 1960 los migrantes mexicanos residentes 
en los Estados Unidos representaban menos del 2% de la población 
mexicana. En 1990, en cambio, esta proporción se incrementó al 5.5% y a 
casi un 8% en 1996. Esas cifras indican el gran peso relativo que ha ido 
adquiriendo este proceso de asentamiento de la población migrante de 
origen mexicano en dicho país en los últimos lustros. De acuerdo con 
estimaciones recientes (véase el cuadro 1), se calcula que cerca de 7.2 
millones de mexicanos son residentes permanentes en los Estados Unidos, 
cifra que es superior a la población de cualquier entidad federativa 
mexicana, con excepción del Distrito Federal y el estado de México. 
Asimismo, se estima que un tercio de estos residentes (2.3 millones de 
individuos, aproximadamente) corresponde a migrantes indocumentados 
(Binational Study, 1997).

Cuadro 1
POBLACIÓN MEXICANA RESIDENTE 
EN LOS ESTADOS UNIDOS, 1950-1996

Afto
Población 

mexicana en los 
Estados Unidos 

(miles)

Porcentaje sobre 
población 
mexicana 

total

Incremento
promedio

anual
(miles)

1950 391 1.7
1960 620 1.8 22.9
1970 1 074 2.2 45.4
1980 2 212 3.2 112.2
1990 4 460 5.5 224.8
1996 7 150 7.8 448.3

F u e n te : A ños 1950, 1960 y 1970: A leñe G elbard  y  M arion  C arter, “C harac te ris tics  o f  the M exican- 
O rig in  P opulation  in  the U nited  S ta tes” , C o loqu io  “Las C ontribuciones de la Inm igración  
M exicana a la S ociedad  de E stados U nidos” , M éxico, D.F., C onse jo  N aciona l de Población , 
Institu to  N acional de M igración e Institu to  M atías R om ero, 24 de en ero  de 1997. A ños 
1980 y 1990; B ureau o f  the C ensus, The H ispan ic  P opulation in the U nited  States, C urren t 
P opulation  R eports, Population  C haracteristics, Series P-20, N° 455, D irección  de Econom ía 
y E stad ística , D epartam ento  de C om ercio , 1991; año  1996: B inational Study, M igration  
B etw een  M exico  a n d  U nited  States, C om isión  B inacional para  e l E stud io  de la M igración  
M éxico-E stados U nidos, 1997.
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Sin duda, la ley de amnistía de 1986 (Immigration Reform and 
Control Act (IRCA)) dio un gran impulso a este proceso de asen-
tamiento, por cuanto permitió que más de 2 millones de mexicanos 
legalizaran, entre 1987 y 1991, su condición de residencia y trabajo en 
los Estados Unidos, a los que se agrega otro millón de trabajadores 
mexicanos que fueron beneficiados por el programa de trabajadores 
agrícolas estacionales (Seasonal Agriculture Workers (SAW)), que 
también formó parte del proceso de amnistía y que les daba autorización 
legal para trabajos y estancias temporales en dicho país (Verduzco, 
1995; Bean, Edmonton y Passel, 1990). Por otra parte, la ley de amnistía 
también contemplaba la posibilidad de autorizar posteriormente la 
inmigración legal de familiares directos de aquellos trabajadores que 
hubiesen sido beneficiados por ella.

Las llamadas redes sociales y familiares también resultan de particular 
importancia en el proceso de asentamiento de la población migrante. De 
hecho, éstas funcionan como mecanismo de protección y solidaridad, que 
facilita no sólo la inserción laboral de los migrantes, sino también la 
generación de prácticas familiares y sociales que permiten la reproducción 
de una identidad cultural y social (Massey y otros, 1987; Durand, 1994). 
En este marco, con el proceso de asentamiento emerge un conjunto de 
problemáticas sociales, culturales y familiares que se suman a las ya 
tradicionales cuestiones de discriminación laboral y que, en conjunto, 
reconfiguran la cuestión migratoria en el decenio de 1990. Así, podemos 
señalar los diversos problemas de discriminación y segregación derivados 
de la forma de integración (que no corresponde a asimilación) de la 
población de origen mexicano en la sociedad estadounidense, y que se 
expresan, entre otros aspectos, en el actual ambiente de rechazo del 
inmigrante que prevalece en diversos segmentos de la sociedad (Espenshade 
y Hempstead, 1996).

Lo anterior no significa, sin embargo, que la migración circular haya 
disminuido ni menos que haya dejado de ser relevante. Por el contrario, de 
acuerdo con cifras obtenidas de la Encuesta sobre Migración en la Frontera 
Norte (EMIF), la migración de tipo circular abarcó a principios de los 
años noventa un universo de aproximadamente 800 000 personas 
anualmente (Bustamante y otros, 1994). Asimismo, Donato, Durand y 
Massey (1992) muestran que la ley de amnistía no detuvo ni frenó el flujo 
migratorio de indocumentados; más bien, las cifras demuestran que la 
probabilidad de hacer un primer viaje sin documentos es igualmente 
elevada, tanto antes como después de la entrada en vigor de dicha ley. 
Asimismo, indican que la probabilidad de hacer viajes adicionales es
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cercana a la unidad, lo que denota que una vez que las personas empiezan 
a migrar, muy probablemente continuarán haciéndolo. De esta manera, la 
continuidad y la permanencia de una migración indocumentada de carácter 
circular y temporal no habrían sido afectadas por esa ley.

En este contexto se postula que, a partir de los años ochenta, la 
dinámica migratoria muestra mayor complejidad y diversidad que en 
décadas anteriores, y que su aspecto fundam ental corresponde 
precisamente a la conjunción de dos componentes migratorios diferentes, 
que abarcan grupos dem ográficos distintos y muestran patrones 
migratorios y laborales diferenciados. Por un lado, el flujo migratorio de 
tipo circular, que alterna estancias a ambos lados de la frontera en una 
dinámica de desplazamientos recurrentes y, por el otro, un contingente 
de migrantes que -a l amparo del proceso de legalización y apoyándose 
en redes sociales y fam iliares- tiende a establecer su residencia 
permanente en los Estados Unidos.

Así, al comparar la composición por sexo de cada uno de estos flujos 
se observa una importante diferencia. Mientras en la migración circular 
hay un marcado predominio masculino, la migración de tipo permanente 
muestra una composición por sexo algo más equilibrada. En el primer 
caso, el índice de masculinidad denota una relación que va de 4 a 10 
hombres por cada mujer, dependiendo de la fuente de información,2 
mientras que en el segundo caso tal relación varía de uno a dos hombres 
por cada mujer, también dependiendo de la fuente de información 
(Delaunay, 1997).

En síntesis, se trata de dos modalidades migratorias claramente 
diferenciadas. Por una parte, quienes optan por un desplazamiento temporal 
y circular, alternando estancias en México y los Estados Unidos, y por la 
otra, quienes tienden a asentarse en forma permanente en este último país, 
pero sin cortar por ello sus vínculos culturales, familiares y económicos

2 En la EMIF, la relación es de 10 hombres por cada mujer, cifra que dism inuye a 4 hom bres 
por m ujer en la Encuesta Nacional de la D inám ica D em ográfica (ENADID). Estas diferencias 
obedecen a que la frecuencia y periodicidad de los desplazam ientos de las mujeres -a u n  de 
aquellas que establecen un patrón de migraciones c ircu lares- son menores que las de los 
hom bres (Canales, 1999). En esta forma, cuando se usa un instrum ento de medición centrado 
en los desplazam ientos (los desplazamientos, la migración), com o la EMIF, se tiene una 
mejor cobertura de quienes más se desplazan, en este caso los hombres. En cam bio, en una 
encuesta de hogares com o la EN A DID , la observación se cen tra  en los individuos (la 
población, los m igrantes), lo que perm ite captar m ejor la presencia de las mujeres, quienes 
tienen un m enor nivel de m ovilidad que los hombres.
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con sus localidades de origen en México (Massey y otros, 1987).3 Se 
considera relevante esta distinción entre las dos modalidades migratorias 
pues permite entender la diversidad y complejidad de la situación por la que 
atraviesa el proceso migratorio en la actualidad. Se trata de dos poblaciones 
con perfiles demográficos diferentes, que además se ven inmersas en distintas 
problemáticas sociales, culturales, económicas y políticas.

Ahora bien, y tomando en cuenta lo anterior, se presenta a continuación 
un análisis comparativo en función de las principales diferencias 
sociodemográficas entre ambos componentes del proceso migratorio. El 
objetivo es determinar, sobre la base de modelos logísticos, los factores 
demográficos que pueden asociarse al proceso de asentamiento de la población 
mexicana en los Estados Unidos, en contraposición con aquellos que parecen 
más asociados al proceso de circularidad migratoria y que conllevan un retomo 
periódico de los migrantes mexicanos a sus localidades de origen.

Para ello se usará la información que proporciona la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfica de 1997 (ENADID), la que contiene un módulo 
sobre migración internacional para recabar informaciones en cada hogar 
respecto de las personas que migraron a los Estados Unidos entre enero de 
1992 y noviembre de 1997, fecha del levantamiento de la encuesta. Se obtuvo 
sobre estos individuos información sociodemográfica básica: sexo, edad, 
relación de parentesco con el jefe de hogar, entidad y tipo de localidad de 
residencia antes de migrar, residencia actual -México o los Estados Unidos- 
, frecuencia migratoria, fecha de emigración y fecha de retomo, entre otros 
datos, sobre la base de esta información, los migrantes fueron agrupados en 
dos categorías. Por uns parte, quienes regresaron a México y por tanto han 
configurado una migración de tipo circular, y por la otra, quienes participan 
del proceso de asentamiento estableciendo su residencia en los Estados 
Unidos. Para cada categoría (migrantes circulares y migrantes asentados) la 
ENADID ofrece información sobre sus principales características 
demográficas, lo que permite realizar un análisis comparativo.4

3 D iversos autores se refieren  a este proceso com o la form ación de com unidades trans-
nacionales, dado que las relaciones y redes sociales y fam iliares trascienden las fronteras 
nacionales, articulando directam ente localidades de origen y destino. Sobre este punto véase 
A larcón, 1995; K earney y Nagengast, 1989.

4 Cabe señalar que la ENADID es una encuesta de hogares, y com o tal, presenta distintas 
lim itaciones y sesgos para medir la migración internacional; por ejem plo, no perm ite captar 
las fam ilias que han migrado, o que las respuestas no hayan sido dadas por el m igrante. No 
obstante estas lim itaciones, hem os optado por esta base de datos porque es la única que 
proporciona inform ación a nivel nacional de migrantes que aún perm anecen en los Estados 
U nidos, así com o de quienes han retom ado a sus com unidades de origen.
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II. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DEL ASENTAMIENTO 
Y LA CIRCULARIDAD EN LA MIGRACIÓN 

MÉXICO-ESTADOS UNIDOS

Según datos proporcionados por la ENADID levantada en 1997, más de 
2.12 millones de mexicanos migraron al menos una vez a los Estados Unidos 
entre enero de 1992 y noviembre de 1997. De este total, prácticamente 
tres cuartas partes corresponden a hombres, con un índice de masculinidad 
de 308 hombres por cada 100 mujeres. Esta relación de masculinidad es 
prácticamente la misma que se obtuvo en la ENADID levantada en 1992.

Del total de migrantes, 1.5 millones migraron entre enero de 1995 y 
noviembre de 1997, cifra que representa un crecimiento de más del 16% 
respecto de la migración señalada por la ENADID de 1992 para el período 
1990-1992 (véase el gráfico 2). Diversos factores parecen conjugarse para 
explicar este incremento. Por una parte, la crisis económica que ha afectado 
a México a partir del ya famoso “error de diciembre” de 1994 creó un contexto 
favorable a la emigración a los Estados Unidos. Además, la reactivación de 
la economía estadounidense, que en los años noventa tuvo un crecimiento 
mayor que el de la década anterior, generó una mayor capacidad de absorción 
de mano de obra migrante, especialmente en empleos de baja calificación, 
inestables y con alta precariedad. Finalmente, también es probable que aún 
se sienta con cierta fuerza el efecto de la ley de amnistía (IRCA), 
particularmente en lo que se refiere a la inmigración legal de familiares de 
trabajadores que fueron amnistiados entre 1987 y 1992.

Por otra parte, un 68% de los migrantes realizó sólo un viaje a los 
Estados Unidos, mientras que el 32% restante efectuó en promedio 3.6

G ráfico  2

MIGRANTES A LOS ESTADOS UNIDOS, SEGÚN PERÍODO

I  4 9 5  000
2 282  000

1990-1992 1995-1997

Fuen te: Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (EN A D ID ), 1992 y 1997.
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desplazamientos en los seis años previos al levantamiento de la encuesta. 
Este 32% corresponde a migrantes recurrentes, quienes totalizaron 2.4 
millones de desplazamientos migratorios en esos seis años. Esto significa 
que, en promedio, cada uno de estos migrantes habría realizado un viaje 
cada 20 meses aproximadamente.5 Estas cifras ilustran en cierta forma la 
tesis previamente expuesta, según la cual en la migración a los Estados Unidos 
se diferencian dos grandes componentes demográficos: quienes en forma 
recurrente realizan desplazamientos circulares de ida y vuelta y quienes optan 
más bien por desplazamientos únicos y que establecen una residencia estable 
a uno u otro lado de la frontera.

En relación con la duración de la estancia en los Estados Unidos, se 
observa una interesante polarización. Mientras la duración de la estancia del 
27% de los migrantes fue inferior a seis meses y la de otro 23% inferior a un 
año, la permanencia en dicho país de casi el 30% de los migrantes fue de dos 
o más años, en tanto que muchos de ellos aún siguen allí (véase el gráfico 3). 
Estas cifras refuerzan lo ya señalado en el sentido de que se han configurado 
dos modalidades migratorias diferentes, la de quienes migran en forma 
recurrente, alternando estancias de relativa corta duración en ambos lados 
de la frontera y, la de quienes migran en forma más estable y permanente, y 
tienden a establecer su residencia habitual en los Estados Unidos.

G ráfico  3

MIGRANTES SEGÚN DURACIÓN DE ÚLTIMA PERMANENCIA 
EN LOS ESTADOS UNIDOS, 1992-1997
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F uente : Cálculos propios sobre la base de la Encuesta Nacional de la D inám ica Dem ográfica 
(ENADID), 1997.

5 Resulta interesante comprobar que si se mide la migración en términos de su flujo, esto es, 
del número de desplazamientos, se obtiene una cifra significativamente superior a cuando 
se mide el mismo fenómeno en función del número de personas involucradas en dichos 
desplazamientos.
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Ahora bien, la ENADID contiene una pregunta sobre la residencia 
actual y otra sobre la fecha del regreso a México. Es muy probable que 
una alta proporción de las personas que migraron en los dos años previos 
al levantamiento de la encuesta residan todavía en los Estados Unidos, aun 
cuando tengan intención de regresar en el corto plazo a sus comunidades 
de origen en México. Ante esto, se decidió excluir a estos migrantes del 
análisis, para evitar los sesgos y distorsiones que su errónea clasificación 
pudiera generar. En tal sentido, se seleccionaron únicamente aquellos 
individuos que migraron entre enero de 1992 y diciembre de 1995. Estos 
suman poco menos de un millón de migrantes, de los cuales el 57% tenía 
en noviembre de 1997 dos o más años de residencia en los Estados Unidos, 
mientras que el 43% restante había regresado a sus lugares de origen (véase 
el gráfico 4). Sin duda, los primeros corresponden a migrantes que han 
establecido su residencia habitual en forma estable y permanente en los 
Estados Unidos, mientras que los segundos parecen configurar el 
componente circular y recurrente de la migración a dicho país.

Gráfico 4
MIGRANTES SEGÚN PAÍS DE RESIDENCIA ACTUAL (1992-1995)
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Fuente: Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (ENADID), 1997.

En este artículo se plantea que ambos componentes de la migración 
(migración circular y asentamiento) configuran dos subpoblaciones 
demográficamente diferentes, las que definen, a su vez, dos modalidades 
migratorias también diferentes. Una primera aproximación puede hacerse 
a partir de un análisis descriptivo que indica la estructura demográfica de 
cada componente migratorio.

En primer lugar, tanto entre los que regresan a México como entre 
los que se quedan en los Estados Unidos se observa una mayor proporción 
de hombres, lo que no hace sino reflejar la mayor participación de la
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población masculina en la migración en su conjunto. No obstante, esta 
relación de masculinidad es significativamente menor en el caso de quienes 
tienden a asentarse en los Estados Unidos. En este componente de la 
migración, el índice de masculinidad es de 205, mientras entre quienes 
regresan tal relación es casi de 340. Esta diferencia queda reflejada en el 
hecho de que por cada 100 mujeres que se quedan en los Estados Unidos 
sólo 53 han decidido regresar a México, relación que en el caso de los 
hombres es de 87 retornos por cada 100 no retomados (véase el cuadro 2). 
En otras palabras, la circularidad, expresada en un continuo retomo, tiende 
a ser más común entre los hombres, mientras que entre las mujeres tiende 
a ser más común su asentamiento en los Estados Unidos.

En segundo lugar, la estructura etaria de cada componente migratorio 
muestra una diferenciación aún más marcada. Mientras los que regresan a 
México constituyen una población preferentemente adulta -compuesta en 
más de 40% por personas mayores de 30 años-, los que se asientan en los 
Estados Unidos configuran una población relativamente joven, dentro de 
la cual 40% corresponde a menores de 20 años. En otras palabras, la 
composición etaria de uno y otro componente es prácticamente opuesta, 
lo que se refleja claramente en las diferencias entre las edades promedio. 
Mientras los migrantes circulares tienen en promedio casi 30 años, los 
migrantes que se quedan en Estados Unidos tienen en promedio 23 años. 
Asimismo, el índice de retomo refleja esta diferente composición etaria 
de cada componente. En tanto que los jóvenes muestran una alta propensión 
a permanecer con una relación de sólo un retomado por cada dos jóvenes 
que se quedan, entre los adultos se observa una relación inversa, y la 
proporción es de casi dos retornados por cada migrante adulto que 
permanece en los Estados Unidos.

En tercer lugar, estas diferencias resultan aún más significativas 
cuando se considera la relación de parentesco de los migrantes con el jefe 
de hogar. En efecto, los migrantes insertos en un flujo circular y recurrente 
tienden a ser predominantemente jefes de hogar y/o sus esposas (59%) y, 
en menor medida, sus hijos e hijas (31.6%). Por el contrario, casi el 70% 
de los que se asientan en forma estable corresponde a “hijos e hijas” del 
jefe de hogar y apenas el 7% de los asentados corresponde a jefes de hogar 
y/o sus esposas. En otras palabras, entre los migrantes que son “hijos/ 
hijas” del jefe de hogar se da una alta propensión a permanecer en los 
Estados Unidos y, de hecho, se observa que por cada migrante “hijo” del 
jefe de hogar que regresa a México hay tres que deciden permanecer en 
dicho país. Por el contrario, entre los migrantes que son jefes de hogar y/o 
sus esposas se da la relación inversa, esto es, que por cada uno de ellos que
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decide permanecer en los Estados Unidos, hay más de seis que han 
regresado a sus localidades de origen.

En cuarto lugar, al considerar la frecuencia migratoria, esto es, la 
recurrencia de los viajes en el período considerado (1992-1995) se observa 
también una interesante diferenciación entre ambos componentes 
migratorios. Aunque en ambos casos tienden a predominar los migrantes 
que se han desplazado sólo una vez, esta proporción es relativamente más 
elevada entre quienes establecen su residencia permanente en los Estados 
Unidos (82% en comparación con 75%). Asimismo, entre los migrantes 
con mayor frecuencia migratoria se observa también un mayor índice de 
retomo (102 en comparación con 70). Se puede señalar, entonces, que a 
mayor frecuencia migratoria parece haber mayor propensión a regresar a 
México.

En quinto lugar, al considerar el origen rural-urbano de los migrantes, 
si bien se observa una diferenciación entre una y otra modalidad migratoria, 
ésta no parece ser tan marcada y significativa como en los casos comentados 
anteriormente. En efecto, si bien el lugar de procedencia de los migrantes 
que se asientan en Estados Unidos tiende a ser preferentemente rural las 
diferencias con respecto a los migrantes circulares no resultan muy 
significativas. Aun cuando el índice de retomo de los migrantes de origen 
rural es relativamente menor que el de los migrantes urbanos, las diferencias 
absolutas son las más bajas entre todas las categorías presentadas 
anteriormente.

Finalmente, en relación con la región geográfica de origen de los 
migrantes, se observan también algunas diferencias que merecen señalarse. 
Por una parte, en ambos componentes tiende a predominar la población 
proveniente del occidente de México (46% y 43%). Sin embargo, en el 
caso de los migrantes que regresan a México, la segunda región en 
importancia corresponde a las entidades del centro del país, mientras que 
los migrantes que se han asentado en Estados Unidos provienen más bien 
de la región norte.6 Estas diferencias aparecen más nítidamente al considerar 
el índice de retomo de la migración para cada región. En efecto, mientras 
la región centro presenta el mayor índice de retomo, las regiones sur y 
norte muestran los niveles más bajos (un retomo por cada 2.5 no retomos 
en la primera y un retomo por cada 1.7 no retomos en la segunda).

6 Es probable que esta diferencia tenga su explicación en la m ayor cercanía de las entidades 
de la región norte con las com unidades de destino, lo que hace que el factor distancia sea 
m enos im portante cuando se establece la residencia habitual.
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Cuadro 2

CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LOS MIGRANTES, 
SEGÚN PAÍS DE RESIDENCIA

Variable
Residencia actual índice

de
retornoTotal México Estados Unidos

Sexo 100 100 100 75.8
Hombre 71.5 77.1 67.3 86.9
Mujer * 28.5 22.9 32.7 53.1

Edad 100 100 100 75.8
0-19 32.2 19.5 42.0 35.8

20-24 25.5 21.4 28.6 57.5
25-29 14.8 17.6 12.7 107.2
30 + 27.5 41.5 16.7 192.0

Edad promedio 25.8 29.5 23.0
Parentesco 100 100 100 75.8

Jefe/esposa * 29.6 59.1 7.0 633.1
Hijo 52.5 31.6 68.3 35.1
Otro 18.0 9.3 24.6 28.5

Región 100 100 100 75.8
Norte 21.3 18.5 23.4 60.2
Centro 22.5 27.2 19.0 108.4
Sur 12.1 8.6 14.8 44.3
Occidente * 44.1 45.7 42.9 80.8

Localidad 100 100 100 75.8
Rural 37.9 36.4 39.0 70.8
Rural-urbana 30.8 29.6 31.6 71.1
Urbana * 31.4 34.0 29.4 87.6

Frecuencia 100 100 100 75.8
Una vez 78.9 75.3 81.7 69.9
Dos o más 21.1 24.7 18.3 101.9

Freuencia. promedio 1.42 1.58 1.29

F u en te : C álculos propios, sobre la base de la Encuesta N acional de la D inám ica D em ográfica 
(ENADID), 1997. 

a Indica categoría de referencia para el análisis de regresión logística.

Estos datos confirman que cada componente del proceso migratorio 
configura un perfil demográfico claramente diferente. Así, mientras la 
migración circular estaría compuesta principalmente por hombres, adultos, 
jefes de hogar, originarios de las entidades del centro del país, provenientes 
de localidades urbanas, y que tienden a mostrar una mayor frecuencia 
migratoria, la población que se asienta en los Estados Unidos, en cambio, 
está compuesta principalmente por individuos jóvenes que tienden a ser 
hijos e hijas del jefe de hogar, muestra una relación más equilibrada entre 
los sexos, y los migrantes provienen de zonas rurales y de entidades del 
sur y del norte del país.
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III. FACTORES DETERMINANTES DEL ASENTAMIENTO 
Y LA CIRCULARIDAD MIGRATORIA: ANÁLISIS 

DE REGRESIÓN LOGÍSTICA

¿Cuál es el peso específico de cada categoría demográfica en la 
determinación del perfil de cada componente del proceso migratorio? El 
análisis anterior indica que las mujeres tienen mayor propensión a quedarse 
en los Estados Unidos que los hombres, y lo mismo sucede con los hijos/ 
hijas respecto de sus padres. Sin embargo, cabe preguntarse si persisten 
estas diferencias por sexo al controlar el análisis según la posición del 
individuo en la estructura familiar. En otras palabras, entre quienes son 
hijos del jefe de hogar, ¿se reproduce la diferencia por sexo, en el sentido 
de que las hijas tiendan a quedarse en los Estados Unidos mientras que los 
hijos regresan?, o por el contrario, ¿tiene la relación de parentesco un peso 
predominante, en el sentido de que las diferencias por sexo tienden a diluirse 
al controlar por cada categoría de relación de parentesco?

Algo similar puede plantearse con respecto al peso específico de la 
variable sexo en relación con las demás variables. En este sentido, vale la 
pena indagar si las diferencias por sexo se mantienen al considerar 
simultáneamente las demás características de los individuos, o por el 
contrario, tienden a diluirse e incluso a presentar signos inversos.

Para responder estos interrogantes se puede recurrir a modelos 
estadísticos multivariados y particularmente a modelos de regresión logística, 
que permiten estimar el peso específico de cada categoría, controlando 
mediante las demás variables incluidas en el modelo. De esta manera, puede 
estimarse el peso de la variable sexo, controlando por el origen rural-urbano 
de los migrantes, su posición en la estructura familiar y la edad, por ejemplo. 
Esto es, si las diferencias que hemos señalado para hombres y mujeres se 
reproducen y se mantienen para los migrantes urbanos y rurales, para los 
jóvenes y adultos, para los jefes de hogar y para sus hijos, etc.

En este caso se presentan dos modelos de regresión logística en los 
que la variable dependiente corresponde a la condición o modalidad 
migratoria (asentamiento en contraposición a circularidad), y las variables 
independientes a las incluidas en el análisis descriptivo expuesto 
anteriormente. La diferencia entre ambos modelos es que en el segundo se 
incluyen, además, dos tipos de interacciones entre las variables 
independientes, de modo que se pueden estimar con más detalle los efectos 
específicos de cada categoría demográfica.

En una regresión logística, se aplica a la variable dependiente una 
transformación logística del siguiente tipo:
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Ln (p / q)

donde:
p = Probabilidad de asentarse en los Estados Unidos
q = (1 - p) = Probabilidad de regresar a México (no asentarse)

Sobre esta base, la ecuación de regresión queda representada en la siguiente 
forma:

Ln(p/q) = B0+ B,Sexo + B2Edad + B3Parentesco + B4Región + 
B .Localidad + B .Frecuencia

5 6

O, lo que es lo mismo,
p / q    + B ISexo + B2Edad + B3Parentesco + B4Región + B5LocaJidad + B6Frecuencia)

En este sentido, los parámetros B. corresponden a estimaciones del 
efecto de cada variable independiente sobre el logaritmo de la razón de 
probabilidades de éxito/fracaso (odds). En esta forma, el factor e(Bi> 
correspondería al efecto de la variable i sobre la razón de probabilidades 
de éxito/fracaso. En consecuencia, un valor positivo de B. corresponde a 
un valor de em  mayor que la unidad, lo que indica que esa categoría en 
particular tiene un efecto positivo sobre la razón de probabilidades, y por 
tanto sobre la probabilidad de éxito (asentarse en los Estados Unidos).7

En el cuadro 3 se presentan los resultados del primer modelo de 
regresión logística, que no incluye aún el efecto de las interacciones entre 
variables independientes sobre la razón de probabilidades. Asimismo, se 
usó el método backwardP incluido en el paquete SPSS, el cual permite 
estimar el modelo de mejor ajuste e indica aquellas variables que no resultan 
significativas para el modelo y a que su inclusión no tiene un aporte relevante 
en términos del valor de Chi al cuadrado del modelo en cuestión.

7 Para m ás detalles sobre este m étodo y los m odelos de regresión logística, véase Vivanco, 
1999 y Jovell, 1995.

8 El m étodo “backw ard” es un procedim iento  para eleg ir el m odelo  de m ejo r ajuste. Este 
m étodo se inicia con un m odelo que incorpora todas las variables incluidas, a partir del cual 
se elim inan en form a progresiva, una a una, las variables cuyo aporte  no  es significativo 
para explicar la variabilidad de la variable dependiente (m odalidad  m igratoria: asentam iento  
v/s c ircularidad, en nuestro caso); esa elim inación no redunda en una reducción  significativa 
del valor explicativo del m odelo en su conjunto. Esto perm ite “sim plificar” el m odelo, pues 
incluye sólo las variables que tienen un aporte estadísticam ente significativo en la exp ’icación 
de la variable dependiente. En esta form a, el m odelo final ofrece un doble análisis. Para 
m ás detalles sobre los criterios y procedim ientos que ofrece el paquete SPSS en este tipo  de 
m odelos, véase V isauta, 1998 y Ferrán, 1996.
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Este primer modelo de regresión logística aplicado arroja interesantes 
resultados. En primer lugar, en el caso de la posición de los migrantes en la 
estructura familiar, el modelo confirma lo que ya se había señalado previamente 
en el análisis descriptivo. Esto es, que los hijos e hijas del jefe de hogar tienden 
a quedarse en los Estados Unidos, mientras que sus padres tienden a retomar a 
México. Resulta interesante confirmar la solidez estadística de las diferencias 
entre cada componente de la migración, en términos de que estas diferencias 
se mantienen aun controlando según otras características de los individuos. O, 
lo que es lo mismo, que tanto en el caso de hombres como de mujeres ocurre 
que los “hijos” del jefe de hogar tienden a quedarse, mientras que los migrantes 
que tienen mayores responsabilidades en la reproducción familiar (“jefes y 
esposas”) tienden a regresar a México. En efecto, la condición de “hijo” tiene 
una repercusión positiva sobre la razón de probabilidades de permanecer, 
incrementándola en 2.6 veces, mientras que en el caso de los “jefes o esposas” 
esta razón se reduce en casi un 88%.

Cuadro 3
ASENTAMIENTO FRENTE A CIRCULARIDAD EN LA MIGRACIÓN 

MÉXICO-ESTADOS UNIDOS. MODELO DE REGRESIÓN 
LOGÍSTICA, EFECTOS PRINCIPALES

i) Variables incluidas en la ecuación
Variable B Error estándar Exp(B)
Edad 0.0130 0.0046 1.0131
Parentesco

Hijo 0.9642 0.0629 2.6227
Otro 1.1422 0.0742 3.1335
(Jefe-esposa) -2.1064 0.0823 0.1217

Región
Norte 0.0832* 0.0781 1.0868
Centro -0.2819 0.0772 0.7543
Sur 0.3813 0.0994 1.4642
( Occidente) -0.1826 0.0643 0.8331

Localidad
Rural 0.1016* 0.0579 1.1069
Rural-urbana 0.0869* 0.0592 1.0907
(Urbana) -0.1885 0.0626 0.8283

Constante -0.1326 0.1334
ii) Variables no incluidas en la ecuación

Variable Puntaje Grado de 
libertad

Nivel de 
significancia R

Sexo (hombres) 
Frecuencia

0.5448
0.0034

1
1

0.4605
0.9536

0.0000
0.0000

F u e n te : C álculos propios basados en datos de la E ncuesta  N acional de la D inám ica D em ográfica  
(E N A D ID ) 1997.

a Indica que el coefic iente  no  es significativam ente d istin to  de cero  ( p  >  .05).
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En segundo lugar, el modelo muestra que la variable edad sí juega un 
papel relevante en cuanto a diferenciar cada componente. De hecho indica 
que, a mayor edad, mayor es la probabilidad de asentarse en los Estados 
Unidos. Esta relación contradice, sin embargo, lo que se había señalado 
anteriormente, es decir, no parecen ser los jóvenes quienes más tienden a 
quedarse en los Estados Unidos. Lo relevante es que anteriormente se 
analizaron las diferencias por edad en forma agregada, esto es, sin 
considerar las diferencias por sexo, parentesco, origen rural, etc., de los 
migrantes, mientras que en este caso el modelo da un coeficiente que incluye 
y elimina todas esas distorsiones que aparecen en el análisis directo y 
descriptivo de los datos. O, lo que es lo mismo, las diferencias por edad 
registradas anteriormente en realidad ocultaban otras diferencias, que 
también inciden en el proceso de asentamiento de la población en los 
Estados Unidos. Es decir, los jóvenes, quienes en primera instancia 
mostraban una mayor propensión a permanecer en dicho país, corresponden 
también a migrantes que son “hijos del jefe de hogar” o pertenecen a otras 
categorías que pudieran expresar esa misma propensión, lo cual distorsiona 
el efecto real que pudiera atribuírsele a la variable edad. En esta forma, el 
análisis descriptivo de la sección anterior atribuía a esa variable un efecto 
sobre la variable dependiente que en realidad no le corresponde y que, si 
bien los datos parecían indicarlo, eso ocurría porque el mismo carácter 
descriptivo y bivariado del análisis no permitía indagar sobre relaciones y 
asociaciones más sólidas y consistentes, creando una falsa ilusión al 
asignarle a la variable edad un peso que, de acuerdo al modelo, realmente 
no tiene.

En tercer lugar, en cuanto a la variable región de origen, el modelo 
logístico también confirma lo señalado anteriormente, es decir, que mientras 
los migrantes de la región centro tienden a regresar a México, los de la 
región sur tienden a permanecer en los Estados Unidos. En concreto, el 
hecho de que sea la región centro el lugar de procedencia reduce en casi un 
25% la razón de probabilidades del asentamiento/circularidad, mientras 
que cuando ese lugar es la región sur la eleva en más de un 45%. Lo relevante 
es lo que el modelo señala con respecto a las regiones norte y occidente. 
En el primer caso, el coeficiente específico para esa región resulta no ser 
significativamente distinto de cero, lo que indica que el hecho de provenir 
de allí no implica una diferencia en cuanto a la modalidad migratoria por 
la que optan los individuos. En el segundo caso, en cambio, el modelo 
indica que los originarios de la región occidente, de alta tradición migratoria, 
tienden a regresar a sus comunidades de origen, situación que en el análisis 
descriptivo de la sección anterior no parecía ser tan clara. El modelo indica
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que el ser originario de esta región trae aparejada una reducción en 17% 
de la razón de probabilidades de asentamiento/circularidad.

En cuarto lugar, algo similar ocurre en el caso de la localidad de 
origen de los migrantes. En particular, resalta el hecho de que provenir de 
una ciudad sí incrementa la propensión a regresar a México, mientras que el 
provenir de zonas rurales o rural-urbanas no introduce diferencias 
significativas en el comportamiento de los migrantes respecto de un 
asentamiento definitivo o un continuo retomo. En efecto, la razón de 
probabilidades de éxito/fracaso (asentamiento/circularidad) se reduce en casi 
20% cuando el sitio de origen es una localidad de más de 100 mil habitantes.

Ahora bien, otro aspecto relevante del modelo es que indica cuáles 
variables y categorías no son estadísticamente significativas en términos de su 
aporte al mejoramiento del ajuste del modelo. Según el método backward 
aplicado, al controlar por el conjunto de variables incluidas en el modelo, las 
diferencias por sexo observadas previamente se toman estadísticamente no 
significativas, lo mismo que las diferencias respecto del nivel de frecuencia 
migratoria. De hecho, el método muestra que la inclusión de estas dos variables 
nada aporta en cuanto a capacidad explicativa y predictiva del modelo logístico. 
Por el contrario, señala que los coeficientes B estimados para cada una de 
estas dos variables no son significativamente distintos de cero, lo que denota 
que no hay evidencia estadística significativa que permita afirmar, por ejemplo, 
que la probabilidad de que los hombres permanezcan en los Estados Unidos 
es menor que la de las mujeres, como tampoco lo inverso.

Esto no significa que no haya diferencias entre hombres y mujeres, 
pues se ven y existen. Lo que muestra el modelo es que estas diferencias no se 
deben directamente a una relación de “género”, sino a características de otro 
tipo. Esto es, que las diferencias entre hombres y mujeres consignadas en la 
sección anterior se explican más bien por otros factores, más relacionados con 
la edad de los individuos, su posición en la estructura familiar, su origen rural 
o urbano, o su región de procedencia. El modelo indica que, en igualdad de 
circunstancias, no habría diferencias entre hombres y mujeres con respecto a 
sus probabilidades de permanecer en los Estados Unidos o regresar a México. 
Ahora bien, al decir en igualdad de circunstancias, se alude obviamente a los 
valores que pueden asumir las demás variables incluidas en el modelo 
estadístico. Esto es, que las diferencias según sexo registradas en el análisis 
descriptivo de la sección anterior, en realidad corresponden a una asociación 
más bien espuria, en términos de atribuir a la variable sexo un factor de 
diferenciación migratoria que en realidad no le corresponde.

Dicho de otro modo, no es que las mujeres tiendan a quedarse más 
en los Estados Unidos que los hombres, sino que parecería que hay más
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mujeres que hombres de un tipo o categoría demográfica (digamos, jóvenes 
e hijas del jefe de hogar), categoría demográfica que está asociada a una 
mayor propensión a permanecer en los Estados Unidos. Esto queda más 
claro al considerar el efecto conjunto de la variable sexo con algunas de 
las otras variables demográficas incluidas en el modelo.

En el cuadro 4 se presenta el segundo modelo aplicado, en el cual 
-además de las variables demográficas incluidas en el primer modelo- se 
incorporaron dos interacciones, con el propósito de estimar el efecto 
conjunto de la variable sexo con dos características demográficas: la edad 
y la relación de parentesco con el jefe de hogar.

Al considerar estas dos interacciones (sexo*edad y sexo*parentesco), 
los efectos simples de cada variable no deberían sufrir modificaciones 
significativas, excepto en el caso de las variables incluidas en las 
interacciones. De hecho, puede observarse que los coeficientes B. de cada 
variable mantienen su signo y nivel de significación estadístico.

Ahora bien, lo relevante de este segundo modelo es que permite 
analizar los efectos conjuntos de las variables consideradas. Al respecto, 
cabe destacar que la interacción sexo*edad no resulta ser estadísticamente 
significativa y no genera un aporte importante al ajuste del modelo logístico. 
Esto indica que la edad no altera las semejanzas en el comportamiento de 
hombres y mujeres respecto del proceso de asentamiento. O, lo que es lo 
mismo, que la diferenciación por sexo no parece alterar el efecto de la 
edad sobre la razón de probabilidades de asentamiento/circularidad. En 
definitiva, el modelo con interacciones indica que tanto entre los hombres 
como entre las mujeres se reproduce la asociación positiva de la edad de 
los individuos con la razón de probabilidades de asentamiento/circularidad.

En cuanto a la segunda interacción (sexo*parentesco) el modelo 
refuerza la hipótesis que se ha venido manejando, en cuanto a que la 
posición del migrante en la estructura del hogar es la variable de mayor 
peso en la determinación de la modalidad migratoria que él asume. En 
efecto, los datos del modelo indican que, en primer lugar, la interacción 
sexo*parentesco resulta ser significativa en términos de su aporte para 
mejorar el ajuste de la regresión logística. Asimismo, muestra las categorías 
específicas sobre las cuales descansa esta interacción, pues señala que el 
coeficiente B para el caso de los hijos*hombres no es significativamente 
distinto de cero, lo que indica que en este caso (hijos) no parece haber 
evidencia estadística que muestre un comportamiento diferenciado entre 
hombres y mujeres respecto del proceso de asentamiento en los Estados 
Unidos. En el caso de las demás categorías sí existen diferencias hombre/ 
mujer, que también ilustran las hipótesis que se han venido presentando.

148



Cuadro 4

ASENTAMIENTO FRENTE A CIRCULARIDAD EN LA MIGRACIÓN 
MÉXICO-ESTADOS UNIDOS. MODELO DE REGRESIÓN 

LOGÍSTICA CON INTERACCIONES

i) Variables incluidas en la ecuación 
Variable B Error estándar Exp(B)

Edad 0.0130 0.0047 1.0131
Parentesco

Hijo 1.0186 0.0694 2.7694
Otro 1.2644 0.0833 3.5411
(Jefe-esposa) -2.2830 0.1000 0.1020

Región
Norte 0.0820* 0.0785 1.0855
Centro -0.2660 0.0775 0.7665
Sur 0.3717 0.0993 1.4502
(Occidente) -0.1878 0.0645 0.8288

Localidad
Rural 0.1022* 0.0580 1.1076
Rural-urbana 0.0954* 0.0594 1.1001
(Urbana) -0.1976 0.0629 0.8207

Parentesco * sexo
Hijo*hombre 0.0012* 0.0544 1.0012
Otro* hombre -0.3240 0.0827 0.7232
(Jefe*hombre) 0.3238 0.0887 1.3810

Constante -0.1875 0.1364
ii) Variables no incluidas en la ecuación

Variable Puntaje Grado de libertad Nivel de 
significancia

R

Sexo 0.0068 1 0.9340 0.0000
Frecuencia 0.0108 1 0.9173 0.0000
Edad*sexo
(hombres) 0.0001 1 0.9941 0.0000

F u e n te : C álcu los propios basados eD datos de la E ncuesta  N acional de la D inám ica D em ográfica  
(EN A D ID ) 1997.

a Indica que el coefic iente  no es significativam ente d istin to  de cero  (p >  .05).

Según el modelo, la condición de hijo/hija del jefe de hogar tiene un 
peso específico superior al de otras categorías demográficas en cuanto a la 
determinación de la modalidad migratoria. Sin embargo, este efecto sobre 
la razón de p robab ilidades de asen tam ien to /c ircu la ridad  no es 
estadísticamente diferente entre hombres y mujeres, o lo que es lo mismo, 
que tanto entre los hombres como entre las mujeres, el efecto del hecho de 
ser hijo del jefe de hogar es incrementar en casi tres veces dicha razón de 
p robab ilidades. El m odelo señala, adem ás, que sí ex iste  c ierta  
diferenciación por sexo en el caso de otras categorías de la estructura
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familiar. En concreto, entre quienes son “jefes de hogar o sus esposas” sí 
hay una diferencia en relación con el comportamiento de hombres y 
mujeres. En este caso, los hombres muestran una mayor propensión a 
permanecer en los Estados Unidos, mientras que las mujeres tienden a 
regresar a sus comunidades en México. En efecto, entre quienes son jefes 
de hogar o sus esposas, la condición de hombre incrementa la razón de 
probabilidades en casi un 40%.

En conjunto, esto da una idea más concreta y real de quiénes son los 
migrantes que optan por una u otra modalidad migratoria, y permite además 
plantear una interesante reflexión. En el caso de los hijos del jefe de hogar, 
sin duda hay una mayor propensión a quedarse en los Estados Unidos, sin 
importar si se trata de hombres o de mujeres. Sin embargo, en el caso de 
los que ocupan otras posiciones en la estructura familiar no sucede lo 
mismo. Así, por ejemplo, las mujeres que son “jefas o esposas” tienen una 
mayor propensión a regresar a México que los hombres ubicados en similar 
posición. Esto resulta interesante, pues indica una categoría específica de 
migrantes en la cual las diferencias por sexo no son las señaladas ni por las 
publicaciones especializadas ni por los datos agregados. No obstante, se 
trata de una categoría de mujeres que tiende a estar ausente del proceso 
migratorio. De acuerdo con datos de la ENADID de 1997, menos del 4% 
de los migrantes correspondía a mujeres que eran jefas de hogar o esposas 
del jefe de hogar. Estas mujeres representaron a su vez, menos del 15% del 
total de mujeres que migraron a los Estados Unidos entre 1992 y 1997. En 
el caso de los hombres, en cambio, los jefes de hogar o esposos 
representaron casi el 30% del total de los migrantes y casi el 40% del total 
de migrantes hombres.

Esta diferencia refleja lo que se había señalado en la introducción de 
este trabajo, y permite entender que si a nivel agregado las mujeres muestran 
una mayor propensión a permanecer en los Estados Unidos, el modelo 
logístico dice, en cambio, que no hay evidencia estadística para establecer 
dicha asociación. En efecto, el sesgo que está implícito en el análisis 
agregado de las cifras es que hay una categoría de mujeres que parece 
estar ausente de todo el proceso migratorio. Se alude aquí a quienes son 
esposas o jefas de hogar. De hecho, las mujeres que migran son, en su gran 
mayoría, hijas del jefe de hogar, a diferencia de los hombres, entre los que 
existe un mayor equilibrio entre las distintas categorías familiares. De esta 
manera, cuando en los datos agregados se comparan hombres y mujeres, 
se hace una comparación sesgada, pues se está tomando, por una parte, el 
comportamiento de mujeres jóvenes e hijas del jefe de hogar, y por la otra 
el de hombres de diferentes edades y en distintas posiciones en la estructura
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familiar, es decir, se están comparando poblaciones que no son homogéneas, 
al menos en un aspecto demográfico que resulta relevante y significativo: 
su asentamiento en los Estados Unidos.9

En esta forma, la mayor propensión a asentarse en los Estados Unidos 
que muestran las mujeres es, en realidad una distorsión que surge del 
carácter agregado del análisis descriptivo, y se explica porque se trata de 
un tipo peculiar y específico de mujeres que participan en el proceso 
migratorio: jóvenes e hijas del jefe de hogar. Cuando para verificar el 
análisis comparativo se introducen la edad y la posición del individuo en 
la estructura familiar, se advierte que estas diferencias por sexo 
prácticamente desaparecen. Así, las mujeres aparecen con mayor 
propensión a asentarse no por ser mujeres, sino porque corresponden a 
personas jóvenes y generalmente hijos/hijas del jefe de hogar. Es decir, 
una característica de la posición en el hogar y de la edad es trasladada a la 
migración bajo la forma de condición femenina, lo cual, obviamente, 
distorsiona el análisis cuantitativo creando la ilusión de que la diferencia 
en la modalidad migratoria de los individuos se debe a diferencias de género, 
cuando en realidad se explica mejor por diferencias etarias y de roles 
familiares.

IV. CONCLUSIONES

Hasta fines de los años setenta, la migración de mexicanos a los Estados 
Unidos seguía generalmente un mismo patrón: se trataba de una migración 
preponderantemente masculina, de jóvenes, solteros, de origen rural, que 
buscaban trabajo en las zonas agrícolas de ese país, y que en su gran mayoría 
regresaban posteriormente a sus localidades de origen. Sobre la base de 
estas características, el proceso migratorio se definía en función del marcado 
carácter laboral y circular de los desplazamientos.

9 Una explicación alternativa diría que no se trata de que estas m ujeres (jefas o esposas del 
je fe  de hogar) estén excluidas del proceso migratorio, sino más bien que no son captadas 
por las encuestas de hogares en las com unidades de origen. Se trataría de una situación muy 
peculiar. La m igración de estas mujeres coincidiría con la migración de todo el hogar, de 
modo que es im posible captarla en las citadas encuestas. La hipótesis planteada en este 
trabajo, sin embargo, es que si bien se da este tipo de situación, no es la regla general. De 
hecho, se observa más bien lo contrario, esto es, que efectivamente se trata de m ujeres que 
quedan “excluidas” del proceso m igratorio. Para ello, basta visitar cualquier com unidad de 
origen en las épocas de verano, y se percibirá que se trata de com unidades de mujeres, en 
especial adultas y esposas del je fe  de hogar.
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Sin embargo, a partir de la crisis de principio del decenio de 1980 se 
incorporaron nuevos componentes al flujo migratorio. El cambio más 
significativo en la dinámica migratoria es la creciente importancia que 
asume el proceso de asentamiento de población migrante en los Estados 
Unidos. En este sentido, en la década de 1990 dos modalidades migratorias 
caracterizan y dan cuenta del proceso migratorio: por una parte, la migración 
circular y, por la otra, los desplazamientos de personas que tienden a 
establecer una residencia estable y permanente en esa nación.

En este trabajo se ha querido mostrar el peso específico de cada factor 
sociodemográfico en la caracterización y diferenciación de cada 
componente en la actual dinámica de la migración de mexicanos a los 
Estados Unidos. Algunos autores han puesto el énfasis en las diferencias 
entre sexos, en términos de que la condición de género constituiría 
probablemente el principal factor sociodemográfico asociado a la 
configuración del patrón migratorio de uno y otro componente. Así, por 
ejemplo, Woo (1997) señala que el mayor respeto a la condición de la 
mujer que parece existir en la sociedad estadounidense, aunado a un mayor 
número y variedad de opciones laborales extradomésticas, permiten una 
positiva revalorización de la situación de la mujer. Esto explicaría el hecho 
de que las mujeres expresen una mayor propensión a establecer una 
residencia estable y permanente en los Estados Unidos, a diferencia de los 
hombres, quienes suelen presionar a su familia para retornar a sus 
localidades de origen en México.

Por su parte, Chávez (1988) resalta el papel relevante de las mujeres 
en el proceso de asentamiento de comunidades de migrantes en los Estados 
Unidos, y en especial, el papel de la mujer en la configuración familiar y 
consolidación de un proceso de asentamiento de la población migrante. 
En tal sentido, Hondagneu-Sotelo (1994) señala, además, que la migración 
femenina ha resultado de vital importancia en el proceso de asentamiento, 
especialmente en cuanto al papel de la mujer en la formación y reproducción 
del hogar en los lugares de destino, y a través de ello, en la consolidación 
de redes sociales y familiares que facilitan y promueven el asentamiento 
de la población mexicana, lo cual reduce los costos económicos de la 
inmigración y propicia un ambiente cultural y social que permite recrear, 
desde la cotidianeidad, prácticas de reproducción social y económica de 
las unidades familiares.10

10 En este marco, la autora critica el hecho que “gran parte de la literatura o bien ignora el 
carácter de género sobre el que se construyen estas redes sociales, o simplemente asume 
como natural el predominio de lo masculino en tales redes migratorias” (Hondagneu-Sotelo, 
1994, p. 7).
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No obstante, la hipótesis planteada en este trabajo es que si bien 
estas diferencias por sexo existen, no son suficientes para dar cuenta de las 
diferencias demográficas y migratorias entre ambos componentes del 
proceso migratorio. De hecho, sobre la base de modelos logísticos se ha 
mostrado que la variable sexo no tiene un peso significativo en la 
determinación de una u otra modalidad migratoria y más bien, los modelos 
permiten sustentar la hipótesis de que la posición del migrante en la 
estructura familiar es el aspecto de mayor significación y peso en la 
determinación de la modalidad migratoria. En otras palabras, el hecho de 
ser hombre no implica tener necesariamente un comportamiento migratorio 
diferente del de las mujeres. Sin embargo, el ser hijo del jefe de hogar sí 
implica un comportamiento radicalmente distinto y opuesto con respecto 
a quienes son jefes o esposas del jefe de hogar.

Ahora bien, el hecho de que la variable sexo no tenga una incidencia 
significativa en la determinación de la modalidad migratoria específica 
que asume cada migrante no implica que el género no tenga un peso 
relevante para entender y explicar los diferentes patrones migratorios. Por 
el contrario, la tesis expuesta en este trabajo es que la condición de género 
actúa y tiene un papel importante, pero en una forma indirecta. En concreto, 
se ha mostrado que en el caso de las mujeres actúa un proceso de 
selectividad migratoria que excluye a un tipo específico de mujeres del 
proceso migratorio en su conjunto, lo que no parece operar en el caso de 
los hombres. Esta selectividad de la migración se crea y manifiesta dentro 
del hogar, pues allí se definen los roles de cada individuo así como sus 
opciones migratorias y laborales, que son diferentes por sexo, edad y 
posición en la estructura familiar.

En este sentido, dentro del hogar se produce una diferenciación de 
género que establece una desigual opción migratoria para las mujeres con 
respecto a los hombres, en particular para las mujeres adultas y/o que 
cumplen los roles de “jefas de hogar” o “esposas del jefe de hogar”. La 
pregunta relevante, entonces, no es por qué las mujeres tienen un patrón 
migratorio diferente del de los hombres, sino por qué determinadas mujeres 
quedan excluidas del proceso migratorio, situación que no parece darse 
con igual intensidad y magnitud en el caso de los hombres. De hecho la 
exclusión de tal categoría de mujeres es lo que genera la distorsión o sesgo 
en los datos agregados. En el conjunto de las mujeres migrantes tienden a 
quedar subrepresentadas aquellas que tienen una mayor propensión a 
establecer un patrón de desplazamientos circulares y recurrentes entre sus 
comunidades de origen en México y las de destino en los Estados Unidos, 
situación que no se produce en el caso de los hombres. La mayor presencia
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de jóvenes e hijas del jefe de hogar entre las migrantes que entre los 
migrantes expresa, sin embargo, importantes diferencias de género en 
términos de las diferentes opciones migratorias.

En este sentido, hay coincidencia con lo señalado por Hondagneu- 
Sotelo (1994) en cuanto a que efectivamente la condición de género sí 
constituye un importante factor de diferenciación demográfica entre ambos 
componentes migratorios. Sin embargo, y a diferencia de otros autores, 
cabría agregar que la condición de género no influye directamente en la 
configuración de cada modalidad migratoria sino a través de mediaciones, 
una de las cuales corresponde precisamente al sistema de relaciones 
familiares. En otras palabras, las diferencias de género con respecto a la 
modalidad migratoria no se construyen directamente en el proceso 
migratorio sino que son prefiguradas desde otros espacios sociales y 
culturales, entre los cuales el hogar y la familia constituyen los de mayor 
importancia.

Las diferencias por sexo que se manifiestan entre ambas 
modalidades migratorias tienen una raíz más profunda (en los hogares y 
otros ámbitos sociales) y que antecede al proceso migratorio. Es en las 
relaciones familiares donde se construye una diferenciación de género, 
que se traslada y transfiere a la migración bajo la forma de una selectividad 
migratoria que actúa en contra de la mujer, en particular de la mujer que es 
esposa y/o jefa de hogar. En ese sentido, las diferencias en las modalidades 
migratorias expresan también una diferencia de género, que es establecida 
en la selectividad que se construye dentro de la familia y que antecede a la 
migración en sí.
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RESUMEN

El efecto que la participación de las mujeres en el mercado laboral pueda 
tener sobre los niveles de poder y autonomía de las mismas en el hogar es un 
problema complejo de abordar dada la endogeneidad de las variables 
envueltas en el análisis. Convencionalmente los estudios existentes han 
evitando cualquier supuesto de causalidad entre estas variables. Sin embargo, 
algunos métodos econométricos ofrecen una vía alternativa de analizar el 
problema, disminuyendo los sesgos en la estimación que tendrían lugar, de 
no emplearse estas técnicas, al usar la actividad económica de la mujer como 
predictora de su poder y autonomía en el hogar. Este trabajo revisa los nexos 
entre dichas variables empleando la técnica de “Variable Instrumental”. Los 
datos empleados provienen de la Encuesta Nacional de Planificación 
Familiar 1995. Los resultados sugieren que la actividad laboral de las mujeres 
tiene un efecto significativo y positivo sobre sus niveles de autonomía pero 
no modifica significativamente su poder de en el hogar.

* Estudio presentado en la reunión anual de la A sociación Dem ográfica de los Estados Unidos 
de A m érica, Los Ángeles, California, Marzo 23 a 25 de 2000
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DEALING WITH AN ENDOGENOUS PROCESS:
THE RELATIONSHIP BETWEEN FEMALE EMPLOYMENT 

OUTSIDE OF THE HOME AND THE POWER AND AUTONOMY 
OF M ARRIED WOMEN W ITHIN THE HOM E IN M EXICO*

ABSTRACT

The effect that female labour market participation may have on the levels 
of married women’s autonomy and power in the household is a complex 
problem because of the endogenity of variables involved in the analysis. 
Conventional studies have mostly explored the associations between these 
variables avoiding any causality assumption. However, some econometric 
methods offer an alternative way to approach the problem that ameliorate 
the estimation bias that otherwise would occur when modeling a married 
woman’s economic activity as a predictor of her power and autonomy in 
the household. This work examines the links between Mexican married 
women’s work activities and their levels of power and autonomy within 
the family, using the “Instrumental Variable” technique. Data for the 
analysis comes from the Mexican Encuesta Nacional de Planificación 
Familiar 1995. The findings suggest that women’s participation in the work 
force has a significant and positive effect on their levels of autonomy, but 
little effect on their decision-making power within the household.

* Study presented at the annual meeting of the Population Association of America, Los Angeles,
California, 23-25 March 2000.



1. INTRODUCCIÓN

En las últimas cinco décadas, la situación relativa de la mujer mexicana en 
la sociedad ha experimentado cambios importantes. Se señala con 
frecuencia que algunos de los factores que facilitaron la incorporación de 
la mujer mexicana a la fuerza de trabajo fueron: la urbanización acelerada, 
la expansión industrial, la universalización de la educación, y la disminución 
de la tasa de fecundidad (García y Oliveira, 1995). Aún las mujeres que 
tradicionalmente habían estado más excluidas de la fuerza de trabajo 
-como las mujeres casadas o de más edad- se convirtieron en un segmento 
importante de la fuerza de trabajo femenina durante los años ochenta y 
noventa. Por ejemplo, la participación económica de las mexicanas casadas 
aumentó 62% entre 1976 y 1987 (García y Oliveira, 1994).

La incorporación en masa de la mujer al mercado de trabajo produjo 
algunos cambios en el papel de la mujer con respecto al ingreso familiar y 
la adopción de decisiones en el hogar. En una encuesta sobre ingresos 
realizada en 1988 en un sector de la Ciudad de México (Delegación 
Xochimilco), se comprobó que en el 30% de los hogares la mujer contribuía 
con la mayor parte de los ingresos y que en el 44% de los casos contribuía 
con 25% a 50% de los ingresos totales del hogar (Dávila, 1990). Estos 
cambios en la participación económica de la mujer podrían estar definiendo 
una nueva situación, en la que se habría modificado la división tradicional 
de los roles en el matrimonio y el marido habría dejado de ser el único 
sostén de la familia.

El tema central del presente estudio es determinar si la participación 
de la mujer mexicana en la fuerza de trabajo trae aparejados cambios en el 
poder y la autonomía relativos de aquella en el hogar. En investigaciones 
anteriores sobre este tema, se ha podido comprobar en alguna medida, que 
el poder de la esposa se ha fortalecido. Se tuvo la impresión de que las 
trabajadoras casadas desempeñaban un papel más activo en la adopción de 
las decisiones con respecto a la asignación de los ingresos de la familia, la 
planificación familiar, distribución de tareas y responsabilidades de los 
miembros de la familia y la elección de escuelas para los niños.
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Parecería además, que la autonomía de las mujeres empleadas con 
respecto a sus cónyuges es mayor que la de las no empleadas (Benería y Roldán, 
1987; Chant, 1991). El trabajo fuera del hogar puede brindar más autonomíaa 
la mujer casada, porque la expone a nuevas ideas, nuevas actitudes sobre su 
papel en la familia y le permite obtener ingresos propios (García y Oliveira, 
1994; Caldwell, 1979). Ciertos hechos permiten inferir que la participación de 
la mujer en el mercado laboral le otorga mayor libertad de movimientos (García 
y Oliveira, 1994).

Al mismo tiempo, algunas investigaciones realizadas en distintos países 
permitieron demostrar que no todas las mujeres logran que su situación de 
empleo se traduzca en una mayor autonomía y poder en el hogar (Safilios- 
Rothschild, 1990 y Sharma, 1990). Las repercusiones del empleo sobre el 
poder de las esposas parecen estar condicionadas a otras variables como la 
situación socioeconómica, la necesidad de los ingresos que obtiene la esposa, 
la ideología de ambos cónyuges y el entorno cultural. En varios estudios se 
observan diferencias importantes de poder y autonomía de las esposas que 
trabajan, según su posición socioeconómica. Parecería que el fortalecimiento 
de la autonomía relativa respecto a sus cónyuges es mayor entre las mujeres 
de ingresos medios que entre las de bajos ingresos (García y Oliveira, 1994; 
Benería y Roldán, 1987; De Barbieri, 1984; y Safilios-Rothschild, 1990). Las 
diferencias responden, posiblemente, a una diferenciación ideológica más 
acentuada con respecto a los roles adecuados de los hombres y las mujeres, así 
como a un interés menos evidente de las mujeres pertenecientes a la clase 
trabajadora con respecto a la igualdad de género (García y Oliveira, 1994).

Las investigaciones sobre este tema en México todavía son incipientes. 
La mayoría de los estudios existentes se han basado en entrevistas 
pormenorizadas realizadas a un número reducido de mujeres. Estas 
investigaciones han contribuido significativamente a determinar la magnitud 
y el sentido de los cambios relacionados con el empleo de las mujeres casadas, 
pero la mayoría de ellas no proporciona resultados representativos ni pueden 
compararse entre sí.

Mediante el presente estudio se procura contribuir al conocimiento de la 
relación entre el empleo de las mujeres casadas y las estrategias de vida de las 
familias en México, un terreno mayormente inexplorado y poco comprendido. 
Su aspecto más novedoso es el análisis de los datos nacionales para estudiar 
un tema que en México se ha investigado principalmente desde un punto de 
vista cualitativo y la posibilidad de generalizar las conclusiones de los resultados 
anteriores. Además, el estudio de los arreglos familiares y su relación con el 
empleo femenino permitirá una mejor comprensión de la vida de las mujeres 
mexicanas de hoy y mejorar su situación y la de sus familias.
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2. DATOS Y MÉTODOS

Los datos utilizados en el presente estudio provienen de la Encuesta 
Nacional de Planificación Familiar 1995. Esta fue la primera encuesta 
nacional mexicana en la que se incluyeron preguntas sobre el poder de la 
mujer en la familia y sobre la división familiar de los quehaceres 
domésticos.

La Encuesta de 1995 incluye datos de 19 de los 32 estados mexicanos, 
pero se concentró fundamentalmente en nueve estados pobres: Chiapas, 
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, México, Michoacán, Oaxaca, Puebla y 
Veracruz. La muestra definitiva de los hogares tiene información sobre 
55 268 personas, de las cuales 12 720 eran mujeres de entre 15 y 54 años 
de edad. Las entrevistas correspondientes a este grupo fueron más 
exhaustivas, utilizándose para ello cuestionarios individuales.

El análisis realizado en el presente estudio se refiere exclusivamente 
a los nueve estados pobres mencionados, ya que representan el 90 % del 
tamaño muestral. Además, las muestras de los demás estados son muy 
pequeñas. Asimismo, limitamos nuestro análisis solamente a las mujeres 
casadas. Por lo tanto, la muestra de las mujeres casadas encuestadas en los 
nueve estados más pobres constituye la población del presente estudio, es 
decir, 7 010 mujeres. En el cuadro 1 se resumen sus características 
principales. Al excluir a los otros 10 estados, se perdieron 604 casos de 
mujeres casadas, pero el carácter representativo de los resultados 
correspondientes a los estados incluidos resultan más evidentes. Para definir 
a las “mujeres que trabajan” y las “mujeres que no trabajan” se utilizó la 
información sobre la situación laboral de cada una de ellas durante la 
semana anterior a la encuesta.

Como indicador del poder de la esposa utilizamos su participación 
en las decisiones familiares. En la encuesta se incluyeron varias preguntas 
para determinar quién -el esposo, la esposa o ambos- adopta las decisiones 
sobre los temas familiares, como cuántos hijos desean tener, qué gastos 
diarios deben realizarse y en qué momento la pareja tiene relaciones 
sexuales.

En el presente análisis se aborda una de las dimensiones del poder de 
la mujer, es decir, su participación en las decisiones familiares, ya que 
aquel se basa en los datos de una encuesta de gran tamaño que sólo incluye 
ese indicador de poder. Sin embargo, el proceso de adopción de decisiones 
se interpreta como parte de un proceso más general referido a las 
posibilidades de la mujer de acceder a los recursos materiales, intelectuales 
e ideológicos y ejercer cierto control sobre ellos (Batliwala, 1994).
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Cuadro 1

CARACTERÍSTICAS DE LAS MUJERES CASADAS, DESGLOSADAS 
SEGÚN SU PARTICIPACIÓN EN LA FUERZA DE TRABAJO. MÉXICO, 1995

Características de la esposa

Participación en la fuerza laboral 
(en porcentaje) Total

Mujeres inactivas 
(n = 5 023)

Mujeres activas 
(n = 1 976)

(n = 6 999)

Distribución de edades
15-19 7.1 2.5 5.8
20-29 36.8 27.7 34.3
30-39 30.4 39.7 33.0
40-49 19.5 23.8 20.7
50-54 6.2 6.3 6.2
Total 100.0 100.0 100.0

Edad promedio 32.54 34.88 33.19

Nivel de enseñanza ñnalizado
Ninguno 19.5 15.0 18.2
Primario 58.2 49.3 55.8
Secundario 20.9 29.0 23.2
Universitario 1.4 6.5 2.8
Título de MA o Doctorado 0.0 0.2 0.0
Total 100.0 100.0 100.0

Promedio de años de estudio 4.66 5.89 5.0

Estado civil
Casadas 81.6 82.4 81.8
Cohabitación 18.4 17.6 18.2
Total 100.0 100.0 100.0

Número de hijos
Ninguno 6.8 5.1 6.3
1 a 2 30.6 31.2 30.8
3 a 4 29.6 31.3 30.1
5 o más 33.0 32.4 32.8
Total 100.0 100.0 100.0

Número promedio de hijos 4.05 3.94 4.0
Zona de residencia

Rural 65.3 51.2 61.3
Urbana 34.7 48.8 38.7
Total 100.0 100.0 100.0

F u e n te : Encuesta  N acional de P lanificación Fam iliar 1995.

En la bibliografía no se encuentra una diferencia precisa entre 
autonomía y poder. En muchos casos, la primera se define de manera muy 
similar al segundo. Muchas veces se considera que este es el primer 
obstáculo para quienes desean comprender claramente ambas dimensiones 
y las relaciones existentes entre ellas. Sin embargo, no cabe duda de que el 
poder y la autonomía son conceptos relacionados con dimensiones similares
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de la situación de la mujer (Jejeebhoy, 1997) y que, por lo tanto, sea 
inevitable cierta superposición entre las definiciones y los indicadores.

En el presente trabajo, la autonomía se refiere a la capacidad de la 
mujer casada para realizar una actividad determinada, sin necesidad de 
contar con el consentimiento de su cónyuge. En algunos estudios anteriores 
se señala que en México la obediencia al marido, aunque contradiga la 
voluntad y las necesidades de la esposa, sigue siendo un fenómeno muy 
común (Benería y Roldán, 1987 y De Barbieri, 1984). En consecuencia, es 
dable esperar que exista una proporción elevada de mujeres casadas no 
autónomas, pero al mismo tiempo cabe suponer que existen ciertas 
diferencias de autonomía entre las mujeres casadas que trabajan y las que 
no trabajan.

Para evaluar estas diferencias utilizamos la información derivada de 
nueve preguntas incluidas en la encuesta, cuyo objeto es determinar si la 
esposa necesita la autorización de su cónyuge para realizar las actividades 
siguientes: salir sola, salir con los niños, decidir sobre los gastos cotidianos, 
visitar amigos, visitar familiares, trabajar, utilizar anticonceptivos y 
participar en actividades comunitarias.

El presente estudio está dividido en tres secciones. En la primera 
parte se procede a estimar un índice global de poder de la esposa y el 
análisis de la relación entre su nivel de poder y algunas variables 
individuales y de contexto, como su participación en el mercado laboral. 
En la segunda parte se efectúa un análisis similar pero con respecto a la 
autonomía, estimando un índice global de autonomía, así como la relación 
entre la autonomía de la esposa y su actividad laboral y algunas otras 
variables. Por último, se realiza un nuevo análisis de los resultados obtenidos 
en las primeras dos secciones aunque utilizando otra metodología, en la 
que se tiene en cuenta la endogenicidad de las variables incluidas en el 
análisis.

3. EL PODER DE LA M UJER CASADA: EL EM PLEO 
FEMENINO Y OTROS DETERMINANTES

Entre los factores que pueden afectar el poder de la mujer, el más estudiado 
y mejor documentado es la influencia de la educación sobre el poder de la 
mujer en la familia. Este parecería ser el factor que más influye en el 
empoderamiento de la mujer en distintos ámbitos, aunque su efecto en 
este sentido depende de cada contexto histórico particular (Barroso y 
Jacobson, 1997). En cambio, el efecto de la participación de la mujer en el
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mercado de trabajo sobre el nivel de poder en las decisiones familiares no 
resulta tan claro y las opiniones a este respecto están muy divididas.

Los datos obtenidos en estudios anteriores han sido contradictorios y 
resulta prematuro extraer conclusiones sobre la relación entre el empleo 
de la mujer y su poder de decisión sobre las cuestiones familiares. Cuando 
se ha intentado determinar cuál es la relación entre estos dos factores han 
aparecido nuevos interrogantes: ¿Cómo es posible que se haya encontrado 
evidencia de que existe una relación entre la participación de la mujer en 
la fuerza de trabajo y el poder de ésta en algunos casos y en otros no? ¿Qué 
características de las actividades laborales de la mujer y de su entorno 
promueven el empoderamiento de la mujer que trabaja? Para lograr una 
comprensión cabal del problema es imprescindible encontrar una respuesta 
a estos interrogantes. En el presente estudio se hace hincapié en el primer 
interrogante para el caso de las mujeres casadas de México, es decir, si es 
posible demostrarse la existencia de una relación entre la participación de 
la mujer casada en la fuerza de trabajo (PMFT) y su poder en el proceso de 
adopción de decisiones.

La Encuesta Nacional de Planificación Familiar 1995 (ENAPLAF 
95) comprende cinco variables observadas sobre las dimensiones del poder 
de la esposa (o del esposo): 1) quién decide cuántos hijos tendrán; 2) quién 
decide cómo educar a los niños; 3) quién decide sobre los gastos cotidianos; 
4) quién decide sobre las visitas a los familiares y amigos; y 5) quién toma 
las decisiones sobre las relaciones sexuales. Estas variables tienen tres 
valores posibles: si sólo decide el marido; si lo deciden ambos; y si sólo 
decide la esposa. Existe una cuarta categoría, que representa el porcentaje 
de personas a las que la pregunta no corresponde -por ejemplo, si la 
pregunta se refiere a la educación de los hijos y la persona encuestada no 
tiene hijos- o de las personas que prefieren no responder. Esta categoría se 
incluyó en los cuadros de frecuencia pero se eliminó en los análisis 
factoriales y de regresión.

En esta muestra, se utilizan las estadísticas descriptivas para lograr 
una primera aproximación sobre la relación entre la participación en la 
fuerza de trabajo y el poder de la mujer en las decisiones familiares. Pueden 
observarse ciertas diferencias de poder entre las mujeres que trabajan y las 
que no lo hacen, pero la magnitud y las características de esas diferencias 
varían según la naturaleza del proceso de adopción de decisiones de que se 
trate (véase el cuadro 2). Para los cinco tipos de decisiones examinados, la 
proporción de esposas que deciden por sí solas es mayor en el grupo de las 
mujeres activas. Correlativamente, la proporción de esposos casados con 
mujeres económicamente activas que deciden por sí solos es menor que la
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de los casados con mujeres que no trabajan, en los cinco tipos de decisiones 
mencionados. En realidad, parecería que las diferencias de poder entre las 
mujeres que trabajan y las que no lo hacen radican más bien en una 
disminución del porcentaje de hombres que deciden por sí solos que en un 
aumento del porcentaje de mujeres que deciden por sí solas. Este hecho 
permite inferir que el proceso de empoderamiento de la mujer no significa 
que ésta reemplace a su cónyuge en la adopción de decisiones sino, más 
bien, que la mujer participa en igual medida que aquel en la adopción de 
decisiones y que en las cuestiones familiares ambos deciden conjuntamente.

C uadro 2

D IS T R IB U C IÓ N  D E L  P O D E R  D E  LA  M U J E R  S E G Ú N  SU  P A R T IC IP A C IÓ N  
E N  L A  F U E R Z A  D E  T R A B A JO . M É X IC O , 1995

Q ué m iem bro de la 
pareja  adopta las 
decisiones sobre:

Participación de la m ujer 
en la fuerza de trabajo

Inactiva 
(n =  5 023)

A ctiva 
(n = 1 976)

E l n ú m e ro  d e  h ijo s
E sposo 16.4 11.9
E sposa 5.0 7.4
A m bos 75.3 76.7
No corresponde 3.3 4 .0
Total 100.0 100.0

C ó m o  e d u c a r  a  los h ijo s
E sposo 10.1 6.5
E sposa 11.0 11.8
A m bos 74.6 78.0
N o corresponde 4.3 3.7
Total 100.0 100.0

L os g asto s  c o tid ia n o s
E sposo 21.1 14.9
E sposa 15.6 18.1
A m bos 62.9 66.8
N o corresponde 0.4 0 .2
Total 100.0 100.0

L a s  v is ita s  a los fa m ilia re s  o am igos
E sposo 20.3 15.7
E sposa 5.0 6.8
A m bos 72.0 74 .6
N o corresponde 2.7 2 .9
Total 100.0 100.0

E l m o m e n to  e n  q u e  la  p a re ja  tiene  
re lac io n es  sexua les

Esposo 24.6 21.7
Esposa 2.2 3 .0
A m bos 71.9 74.3
No corresponde 1.3 1.0
Total 100.0 100.0

Fuente: Encuesta N acional de Planificación Familiar 1995.

167



El hecho de que el poder de la mujer para tomar decisiones puede 
diferir según el tema de que se trate ha sido documentado anteriormente 
(García y Oliveira, 1994). Esto significa que si bien una mujer puede tener 
mucho poder en algunas dimensiones de la vida familiar -por ejemplo, en 
las decisiones sobre la educación de los hijos- al mismo tiempo puede 
tener muy poco poder para decidir cuánto dinero puede gastar en alimentos 
al día siguiente o si puede visitar a amigos. Esta situación parece indicar 
que en el estudio sobre el poder de la mujer es preciso identificar las distintas 
esferas de poder y analizarlas por separado (véase Casique, 1999). Sin 
embargo, también es útil presentar un examen más general sobre qué -o  
cuánto- poder tienen esas mujeres y, además, predecir cuál será, en 
términos generales, el poder de la esposa tomando como base algunas 
variables individuales, familiares y contextúales. En definitiva, lo que 
ocurre es que el nivel (o la cuota) de poder de las mujeres que adoptan 
decisiones por sí solas, las que lo hacen junto con su marido y las 
mujeres cuyos maridos adoptan las decisiones por sí solos es distinto. 
Totalizando la información sobre el papel de la mujer en los cinco tipos 
de decisiones se obtiene un indicador general de su poder en las 
decisiones familiares.

En la sección siguiente utilizamos métodos de análisis factorial y 
de regresión por mínimos cuadrados ordinarios. Los primeros nos 
permiten verificar la forma en que se combinan las cinco dimensiones 
del poder -o  los tipos de decisión- y representan un compendio del 
poder de la esposa mientras que los segundos nos indican el grado de 
precisión con que podemos predecir una medida global del poder de la 
mujer.

3.1 Consistencia de la medida global de poder

En el presente análisis un conjunto de cinco variables observadas 
indica cuál de los miembros de la pareja adopta las decisiones sobre 
cinco aspectos distintos de la vida familiar. Suponiendo que cada categoría 
de respuestas representa un nivel distinto de poder de la esposa, se asignó 
un valor 1 si las decisiones son adoptadas exclusivamente por el esposo; 
de 2 si las decisiones son adoptadas la pareja en forma conjunta; y de 3 
si la esposa adopta las decisiones por sí sola. En el cuadro 3 se indican 
algunas estadísticas descriptivas de estas variables. La reducción del 
tamaño de la muestra se debe a la eliminación de los casos para los cuales 
se carecía de información sobre una o más de todas las variables 
examinadas.
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Cuadro 3

ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS DE LAS VARIABLES INCLUIDAS 
EN EL ANÁLISIS FACTORIAL

Variable Media Desviación estándar N

(Qué miembro de la
pareja decide sobre:)
El número de hijos 1.90 0.45 6 298
La educación de los hijos 2.01 0.45 6 298
Los gastos cotidianos 1.97 0.59 6 298
Las visitas a familiares o amigos 1.86 0.48 6 298
Cuándo tener relaciones sexuales 1.79 0.46 6 298

En el cuadro 4 se resumen los resultados del análisis factorial. De las cinco 
variables observadas, sólo un factor tiene una raíz característica superior a 
1. Este factor, denominado poder global, representa el 45% de la varianza 
total. Los valores indicados en la columna de las comunalidades (cuadro 
4) representan la proporción de la varianza de cada variable explicada por 
el factor común. En este caso, podemos ver que no son demasiado elevados 
y que para la variable sobre quién decide tener relaciones sexuales el valor 
de la comunalidad es particularmente reducido. Sin embargo, conforme a 
estos resultados, es legítimo reducir las cinco dimensiones -o  variables- a 
un único factor y, aún así, explicar buena parte de la varianza total.

Cuadro 4
ESTADÍSTICAS FINALES UTILIZANDO EL ANÁLISIS 

DE LOS COMPONENTES PRINCIPALES

Variable Comunalidad Factor
Raíz

caracte-
rística

Porcentaje 
de la 

varianza

(Qué miembro de la 
pareja decide sobre:)
El número de hijos 0.465
La educación de los hijos 0.420
Los gastos cotidianos 0.466
Las visitas a familiares o amigos 0.527
Cuándo tener relaciones sexuales 0.375

2.253 45.052

Una vez verificada la legitimidad de agrupar los cinco indicadores 
de poder de la mujer en una medida global, se estimó un índice global de 
poder procediendo, sencillamente, a sumar los valores de cada una de las 
cinco variables sobre el poder de cada mujer para adoptar decisiones. Este 
índice oscila entre 5 y 15; 5 para las mujeres cuyos maridos adoptan las 
decisiones por sí solos y 15 para las mujeres que deciden sobre las cinco
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variables sin la participación del cónyuge. En el cuadro 5 se muestra la 
distribución de la muestra con respecto a este índice. El puntaje de la 
mayoría de las mujeres fue 10, lo que significa que la mayoría declaró que 
adoptaba las decisiones junto con el marido. Sin embargo, puede observarse 
que muy pocas mujeres tuvieron un puntaje superior a 11. En otras palabras, 
el porcentaje de mujeres en la primera cola de la distribución de poder es 
mayor: el 31% de ellas tiene poco poder mientras que el 16% tuvieron 
puntajes correspondientes a un nivel de poder elevado.

C uadro 5

D IS T R IB U C IÓ N  D E L  V A L O R  D E L  ÍN D IC E  D E  P O D E R  
D E  L A S M U JE R E S  C A SA D A S

M enos poder Frecuencia  Porcentaje  C u m u la d o

M ás poder

5 312 5.0 5.0
6 122 1.9 6.9
7 256 4.1 11.0
8 452 7.2 18.1
9 805 12.8 30.9

10 3 364 53.4 84.3
11 613 9.7 94.1
12 224 3.6 97.6
13 92 1.5 99.1
14 32 0.5 99.6
15 26 0.4 100.0
T otal 6  298 100.0

3.2 Predicción del poder global de la esposa

Para predecir el poder global de las mujeres estimamos una regresión 
por mínimos cuadrados ordinarios, utilizando como variable dependiente 
el índice aditivo de poder global. Se usó este índice como variable 
dependiente, en lugar de la variable factorial creada mediante el análisis 
factorial, porque es más fácil interpretar la significación de los valores del 
índice de poder global. Los resultados de esta regresión son exactamente 
iguales a los obtenidos utilizando la variable factorial como variable 
dependiente.

Como puede verse en el cuadro 6, la edad y el nivel de educación de 
la esposa, el nivel de educación del esposo, la participación de la esposa 
en la fuerza de trabajo y el hecho de que aquella esté casada por segunda 
vez parecen tener una relación directa y significativa con el poder global 
de la cónyuge. Los factores que más inciden sobre la cuota de poder son el
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nivel de educación y la edad de la esposa. El hecho de residir en zonas 
rurales y el número de hijos tienen un efecto negativo sobre el poder de la 
mujer casada. En este análisis, la edad del marido y los años de matrimonio 
no tienen efectos estadísticamente comprobables sobre el poder de la 
cónyuge.

C uadro 6

R E G R E S IÓ N  L IN E A L  D E L  ÍN D IC E  G L O B A L  D E  P O D E R  D E S G L O S A D O  
S E G Ú N  A L G U N A S C A R A C T E R ÍS T IC A S  (S E  IN C L U Y E N  

L O S  C O E F IC IE N T E S  E S T A N D A R IZ A D O S )

Variables independientes Beta t S ignificación

E dad de la  esposa 0.080 2.486 *

E dad del esposo -0.009 -0.332
A ños de educación  de la esposa 0.150 8.468 * * *

A ños de educación  del esposo 0.076 4 .414 * * *

N úm ero de hijos -0.040 -2.101 *

A ños de m atrim onio 0.046 1.434
Segundo m atrim onio 0.068 5.036 * * *

Z onas rurales -0.057 -4.274 * * *

L a esposa  trabaja 0.033 2.061 * *

Participación
C onstante 66.758 * * *

V a ria b le  d e p e n d ie n te : índice de poder 
R 2 = 0.062 
N  = 6 135
* p < 0.05 * * p < 0 .0 1  * * * p < o.OOl

4. AUTONOMÍA DE LAS MUJERES CASADAS: EM PLEO 
FEMENINO Y OTROS DETERMINANTES

Se ha señalado que la participación de la mujer en el mercado de trabajo 
ha sido un vehículo para promover su autonomía pero que este efecto no 
es siempre evidente y está muy condicionado por varios factores, como la 
necesidad de los ingresos generados por la esposa, la ideología de ambos 
cónyuges y el contexto cultural (Ferre, 1984 y Sharma, 1990).

Las nueve variables observables de la ENAPLAF 95, identificadas 
como dimensiones de la autonomía de la mujer, derivan de las nueve 
preguntas incluidas en la encuesta y cuyo objeto es determinar si la esposa 
necesita la autorización de su cónyuge para realizar las actividades 
siguientes: 1) salir sola; 2) salir con los niños; 3) realizar los gastos
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cotidianos; 4) visitar amigos; 5) visitar familiares; 6) trabajar; 7) estudiar, 
8) utilizar anticonceptivos; y 9) participar en actividades comunitarias. 
Todas estas variables pueden adoptar dos valores posibles: 1 si la mujer 
solicita la autorización del cónyuge y 0 si la mujer no la solicita. La hipótesis 
implícita es que las mujeres que no requieren la autorización de su marido 
para realizar una actividad determinada son autónomas en esa dimensión, 
mientras que las que requieren autorización no lo son.

De hecho, cabe una tercera respuesta a cada una de estas preguntas, a 
saber: “no corresponde” (o no contesta). Estos casos se incluyeron en los 
cuadros correspondientes a las estadísticas descriptivas pero se eliminaron 
en el análisis de las regresiones.

Las primeras indicaciones sobre la autonomía de las mujeres y las 
eventuales diferencias con respecto a esta característica, determinadas por 
la situación laboral de la mujer, se incluyen en el cuadro 7. La proporción 
de mujeres que requieren la autorización de su cónyuge para realizar una 
actividad determinada es mayor en el grupo de mujeres que no trabajan 
(inactivas) que en el de las mujeres que integran la fuerza de trabajo 
(activas). Las diferencias más amplias entre las mujeres activas e inactivas 
se observan en relación con su autonomía para decidir sobre los gastos 
cotidianos y para participar en las actividades comunitarias.

En general, el nivel de autonomía de las mujeres parece ser muy 
bajo teniendo en cuenta que, para la mayoría de las actividades, entre el 
60% y el 70% de las mujeres que no trabajan y entre el 50% y el 60% de 
las mujeres que trabajan piden la autorización de sus cónyuges. La 
autonomía de las esposas con respecto al trabajo, el estudio y el uso de 
anticonceptivos deben examinarse de otra manera porque para esas 
actividades la respuesta en un gran porcentaje de casos fue “no 
corresponde”, o sea, que después de casarse, la mujer encuestada nunca 
trabajó, estudió o utilizó anticonceptivos. Si omitimos las respuestas de 
este grupo a las tres preguntas mencionadas, la proporción de mujeres 
que piden autorización a sus maridos es tan alta como para el resto de las 
actividades.

En un estudio anterior sobre la autonomía de las mujeres casadas 
mexicanas de la Ciudad de México se informó que los niveles de 
autonomía eran mayores -aproximadamente 85% para las mujeres de 
ingresos medianos y 44% para las de bajos ingresos (García y Oliveira,
1994)- que para la muestra sobre la que hemos informado. Sin embargo, 
el hecho de que en nuestra muestra predominen las zonas rurales (60% 
de los casos) explicaría porqué el porcentaje de mujeres autónomas 
obtenido es menor.
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DISTRIBUCIÓN DE LA AUTONOMÍA DE LA MUJER DESGLOSADA 
SEGÚN SU PARTICIPACIÓN EN LA FUERZA 

DE TRABAJO, MÉXICO, 1995

Cuadro 7

La esposa pide 
autorización a su 
cónyuge para:

Participación en

Inactiva 
(n = 5 023)

la fuerza de trabajo

Activa 
(n = 1 976)

Salir sola
Sí 78.6 67.5
No 19.9 30.4
N/C 1.5 2.1
Total 100.0 100.0

Salir con los niños
Sí 70.0 59.9
No 23.4 34.5
N/C 6.6 5.6
Total 100.0 100.0

Los gastos cotidianos
Sí 63.9 50.2
No 35.2 49.2
N/C 0.9 0.6
Total 100.0 100.0

Visitar amigos
Sí 61.1 50.2
No 24.3 34.8
N/C 14.6 15.0
Total 100.0 100.0

Visitar familiares
Sí 70.6 59.3
No 26.5 38.1
N/C 2.9 2.6
Total 100.0 100.0

Trabajar
Sí 48.8 47.6
No 11.3 46.4
N/C 39.9 6.0
Total 100.0 100.0

Estudiar
Sí 40.9 33.5
No 11.2 23.4
N/C 47.9 43.1
Total 100.0 100.0

Utilizar anticonceptivos
Sí 54.7 44.3
No 21.0 32.5
N/C 24.3 23.2
Total 100.0 100.0

Participar en actividades comunitarias
Sí 72.5 59.7
No 18.6 30.0
N/C 8.9 10.3
Total 100.0 100.0

F u e n te :  E n cu esta  N acio n a l de  P lan if icac ió n  Fam iliar.
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Se observan variaciones significativas en la autonomía de la esposa 
según el tipo de actividad. Parecería que salir sola es la actividad para la 
que tiene menos autonomía. Este hecho probablemente tiene que ver con 
el concepto muy arraigado de que el lugar de una mujer decente es su 
hogar y que nunca debería encontrarse en un lugar o en circunstancias que 
puedan poner en duda su reputación -y  el honor de su cónyuge. 
Curiosamente, las mujeres respondieron que tenían más autonomía para 
visitar amigos que familiares.

4.1 Consistencia de las medidas globales de la autonom ía

A fin de lograr una percepción global de la magnitud de la autonomía 
de la mujer casada mexicana, estimamos una medida global de autonomía 
-denom inada índice de autonom ía- tomando como base las nueve 
dimensiones de la autonomía incluidas en la encuesta. Totalizando para 
cada mujer la información relativa a esta característica en las nueve 
dimensiones se puede obtener una variable sustitutiva de su nivel global 
de autonomía con respecto a su cónyuge.

Para verificar la validez de la medida global mencionada, realizamos 
pruebas de cohesión de las nueve variables utilizando métodos de análisis 
factorial. En el cuadro 8 se resume la información descriptiva pertinente.

C uadro  8

E S T A D ÍS T IC A S  D E S C R IP T IV A S  D E  L A S  V A R IA B L E S  IN C L U ID A S  
E N  E L  A N Á L IS IS  F A C T O R IA L

Variable M edia D esv iac ión  estándar N

(L a  e sp o s a  p id e  la  a u to r iz a c ió n  
d e  s u  c ó n y u g e  p a r a : )
S a lir so la 0 .26 0.44 2 928
S a lir con  los n iños 0.31 0.46 2 928
D ecid ir sobre  los gasto s co tid ianos 0.39 0.49 2 928
V isita r am igos 0.34 0.47 2 928
V isitar fam ilia res 0.33 0.47 2 928
T rabajar 0 .26 0.44 2 928
E stud iar 0 .26 0.44 2 928
U sar an ticoncep tivos 0.31 0.46 2 928
P artic ip a r en activ idades com unita rias 0.25 0.43 2 928

Las medias representarían la proporción de mujeres autónomas con 
respecto a cada tipo de actividad. El número total de casos se redujo a 
menos de la mitad (de 7 010 a 2 928) pues, para las nueve variables, se 
eliminaron los casos para los cuales no había información.
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En el cuadro 9 se indican los resultados del análisis factorial. Como 
puede observarse, hay un factor latente común para las nueve variables 
observadas de autonomía, con una raíz característica mayor que 1. Este 
factor de autonomía explica el 65 % de la varianza de las variables. En la 
columna de las comunalidades podemos observar que más de la mitad de 
la varianza de cada variable observada es explicada por el factor común. 
Según estos valores, la autonomía de las esposas para trabajar sería la 
variable menos explicada por el factor latente y la autonomía para visitar 
fam iliares la mejor explicada. De todos modos, los valores de las 
comunalidades y el porcentaje total de la varianza explicada indican que 
es apropiado reducir, con fines analíticos, las nueve variables observadas a 
un factor latente común que denominamos, sencillamente, el factor de 
autonomía.

C uadro  9

ESTADÍSTICAS FINALES UTILIZANDO EL ANÁLISIS 
DE LOS COMPONENTES PRINCIPALES

V ariable R aíz Porcen ta je
(L a m u jer p ide au to rización C om unalidades  Factor caracte- de la
al esposo  para:) te rís tica v arianza

S a lir so la 0 .6 6 6  1 5.821 64 .679
S a lir con  los n iños 0 .680
R ea liza r los gasto s co tid ianos 0 .5 9 0
V isitar am igos 0 .684
V isitar fam iliares 0 .708
T rabajar 0 .568
E stud iar 0 .623
U sar an ticonceptivos 0 .606
P artic ipar en  activ idades com un ita rias  0 .697

Los valores del índice de autonomía oscilan entre 0 y 9, donde 0 
representa la situación de una mujer que necesita la autorización de su 
cónyuge para realizar en las nueve actividades mientras que 9 representa 
los casos en que aquella no necesita pedir permiso a su esposo para realizar 
cualquiera de las nueve actividades.

Como puede verse en el cuadro 10, el puntaje de casi la mitad de las 
mujeres fue 0 y el de las dos terceras partes fue inferior a 3. Esta distribución 
demuestra que, en general, las mujeres casadas de México tienen muy 
poca autonomía. No obstante, también cabe resaltar que el puntaje del 
12.6% de ellas en el índice de autonomía fue 9.
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Cuadro 10
D IS T R IB U C IÓ N  D E L  V A L O R  D E L  ÍN D IC E  D E  A U T O N O M ÍA  

D E  L A S M U JE R E S  C A SA D A S

M enos autonom ía

M ás autonom ía

Valor del 
índice

Frecuencia Porcentaje Porcentaje
acum ulado

0 1 327 45.32 45.32
1 260 8.88 54.20
2 199 6.80 61 .00
3 176 6.01 67.01
4 139 4.75 71 .76
5 140 4.78 76 .54
6 134 4.58 81.11
7 93 3.18 84.29
8 90 3.07 87.36
9 370 12.64 100.00

T o tal 2 928 100.00

4.2 Predicción de la autonomía global de las mujeres casadas

A fin de predecir la autonomía global de las mujeres, realizamos una 
regresión por mínimos cuadrados ordinarios, utilizando como variable 
dependiente el índice aditivo de autonomía. Utilizando los mismos criterios 
empleados para predecir el poder global de las mujeres, decidimos utilizar 
este índice en lugar del factor variable para simplificar la comprensión de 
los valores obtenidos para la variable dependiente.

Aproximadamente el 24% de la varianza de la autonomía global puede 
explicarse m ediante las variables seleccionadas para realizar la 
regresión. Como en el caso del poder, la autonomía de la mujer tiene 
una relación directa y significativa con la edad y el nivel de educación 
de la esposa, el nivel de educación del esposo y la actividad laboral de 
la primera. Por el contrario, el número de hijos y el hecho de residir en 
zonas rurales tienen un efecto negativo sobre la autonomía. El haberse 
casado por segunda vez, que en el caso del poder resultó una variable 
predictiva importante, no tuvo efectos estadísticamente significativos 
sobre la autonomía de la mujer casada. La edad del esposo y los años 
de matrimonio tampoco resultan variables predictivas importantes en 
este aspecto.
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Cuadro 11
R E G R E S IÓ N  L IN E A L  D E L  ÍN D IC E  G L O B A L  D E  A U T O N O M ÍA  

D E S G L O S A D O  S E G Ú N  A L G U N A S  C A R A C T E R ÍS T IC A S  
(S E  IN C L U Y E N  L O S  C O E F IC IE N T E S  E S T A N D A R IZ A D O S )

V ariables in depend ien tes B eta t S ign ificac ión

E dad  de la  esp o sa 0 .183 4 .329 ***

E dad  del esposo -0 .042 -1 .232
A ños de  edu cac ió n  de la  e sposa 0 .2 1 6 9 .203 ***

A ños de  edu cac ió n  del esposo 0 .16 6 .898 ***

N úm ero  de  h ijos -0.081 -3.241 **

A ños de m atrim on io 0.028 0 .685
S egundo  m atrim on io 0.027 1.504
Z onas  ru rales -0 .167 -9 .332 ***

P artic ipac ión  de  la  esp o sa  en  la
fuerza  de  traba jo 0 .093 5.471 * * 9fi

C onstan te -0.053

V a r ia b le  d e p e n d ie n te :  índ ice  de au tonom ía  
R 2 =  0 .237  
N  =  2 868
* p  < 0 .05 ** p  < 0.01 *** p  < 0.001

5. CÓMO ABORDAR LA ENDOGENICIDAD 
DE LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER 

EN LA FUERZA DE TRABAJO

Los resultados de las regresiones presentadas en las secciones precedentes 
indican que el poder y la autonomía de la mujer tienen una relación directa 
y significativa con las actividades laborales de las mujeres casadas. Sin 
embargo, habida cuenta de que la participación de la mujer en la fuerza de 
trabajo (PM FT) puede no ser exógena con respecto a la variable 
dependiente, puede justificarse un análisis más exhaustivo de estos 
resultados. Lo mismo podría ocurrir con respecto a la autonomía de las 
mujeres que integran la fuerza de trabajo, pero en primer lugar la atención 
se centrará en el tema del poder de la mujer.

En la sección 1, el poder de la mujer se estimó mediante la ecuación 
siguiente:

Poder de la mujer = a 0 + a,PMFT + a,Edad de la mujer + a 3Nivel 
de educación de la mujer + oqEdad del esposo + a sNivel de educación [ jj  
del esposo +a6 Número de hijos+otoños de matrimonio + a gSegundo 
matrimonio
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Esta ecuación incluye la presencia de la mujer en la fuerza de trabajo 
como variable predictiva del poder de la mujer. Pero hay motivos para 
creer que existe cierta interdependencia entre esa participación y su poder 
en la familia. El hecho de que la mujer esté empleada puede contribuir a 
aumentar su poder con respecto a la adopción de decisiones en el hogar. 
Sin embargo, es preciso reconocer que la relación causal puede ser la 
inversa. Es decir, que el poder de la mujer en el hogar también afecte su 
situación laboral.

El carácter endógeno de una de las variables predictivas utilizadas 
para predecir el poder de la mujer introduce una correlación entre la variable 
independiente y el término de error. En tales circunstancias, la estimación 
por mínimos cuadrados ordinarios estaría asignando equivocadamente una 
parte de la varianza producida por el “término de error” del poder de la 
mujer a la variable independiente correlacionada con este término que, en 
este caso, es la participación de la mujer en la fuerza de trabajo. En otras 
palabras, lo que se estimó como un efecto de esa participación sobre el 
poder de la mujer podría ser, al menos parcialmente, el efecto de otros 
factores no incluidos en la regresión. En consecuencia, una estimación 
más exacta debería tomar en cuenta el carácter endógeno de la participación 
de la mujer en la fuerza laboral al estimar el poder de ésta. Lo mismo 
ocurre con la autonomía.

Existen varios métodos econométricos que pueden contribuir a 
resolver los problemas de sesgo y de inconsistencia en situaciones como 
esta. El que utilizamos aquí se denomina “variable instrumental” .1 Esta 
técnica consiste en obtener una nueva variable independiente - la  variable 
“instrumental”-  que puede utilizarse en la ecuación de la regresión en 
lugar de la variable endógena. Esta sustitución tiene en cuenta las 
estimaciones consistentes. El problema más importante es poder obtener 
una variable instrumental apropiada (Kennedy, 1979).

1 Se in te n tó , s in  é x ito , u ti l iz a r  o tro s  dos m é to d o s  p a ra  a b o rd a r  la  e n d o g e n ic id a d  de  la  
p a rtic ip a c ió n  de la  m u je r en  la fu e rz a  labo ra l. E l p rim ero  fue  un a n á lis is  lo n g itu d in a l, 
u tilizan d o  d a to s  sim ila res  reu n id o s  en M éx ico  un  a ñ o  m ás ta rd e  a  través  de  la  E n cu esta  de 
C o m u n icac ió n  en  P lan ificac ión  F am ilia r 96. S ó lo  se vo lv ió  a e n trev is ta r a un  n ú m e ro  re d u c id o  
de  m u jeres  y e l b reve p e río d o  tra n scu rrid o  en tre  las dos encuestas  - y  un e fec to  e v id en te  de 
la  p rim era  e n trev is ta  sob re  las re sp u esta s  de esta s  m u je res  en  la se g u n d a -  llevaron  a co n clu ir 
que  e sto  n o  e ra  viable . E l seg u n d o  m éto d o  fue  un  an á lis is  de  “cu ad rad o s  m ín im o s en  dos 
e ta p a s ” , p e ro  d e b id o  a c ie r to s  p ro b le m a s  c o m p u ta c io n a le s  d e l s o f tw a re  e m p le a d o  se 
o b tu v ie ro n  v a lo re s  in d e te rm in a d o s  de las p se u d o  R~ en  a lg u n a s  re g re s io n e s , a u n q u e  la 
m ay o ría  de  los re su ltad o s  fu e ro n  esen c ia lm en te  los m ism os que ob tuve  u tiliz a n d o  la  técn ica  
de  la  “ variab le  in s tru m e n ta l” .
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Una buena variable instrumental debería satisfacer dos condiciones: 
1) no debe estar correlacionada al mismo tiempo con el término de error; 
y 2) debe estar correlacionada -preferiblemente, el nivel de correlación 
debe ser muy elevado- con la variable endógena que reemplaza en la 
regresión (Kennedy, 1979). Una manera de obtener una buena variable 
instrumental de la participación de la mujer en la fuerza de trabajo es 
realizar una regresión reducida que incluya exclusivamente variables 
exógenas como variables independientes para estimar la participación de 
la mujer en la fuerza de trabajo. Luego, los valores estimados de la 
participación (las Y) pueden utilizarse como variables instrumentales en 
la estimación del poder de la mujer. La ecuación reducida de la regresión 
para estimar la participación de la mujer en la fuerza de trabajo es una 
ecuación logística polinomial, pues el indicador de la participación es 
binario: trabaja o no trabaja. En consecuencia, la probabilidad de que una 
mujer esté empleada se estima mediante la ecuación siguiente:

Log (P/(l-P) = a  + fijEdad de la mujer + P2Edad del marido + 
PjTeléfono + P4Servicio postal + P5Oficina de registro + P6Mercado + 
P.jHospital de la seguridad social + P8Númen> de hijos + P,Número de [2] 
escuelas primarías + P)0Número de escuelas secundarías + PuSalario 
de trabajador rural + P]2Actividad principal en la comunidad +
PL,Actividad secundaría en la comunidad + P]4Distancia a la ciudad 
más cercana con intercambio comercial

Donde:
P = probabilidad de que la mujer participe en el mercado de trabajo.

Todas las variables independientes incluidas en la ecuación 2, con 
excepción de la edad de la mujer y del marido, son variables corres-
pondientes a la comunidad que, en su conjunto, constituyen una variable 
sustitutiva del nivel de desarrollo de la comunidad. Se supone que cuanto 
más abunden los servicios, como el teléfono, el servicio de correos, el 
mercado, la oficina de registro, los hospitales de la seguridad social y las 
escuelas, tanto más desarrollada será la comunidad y, por ende, cabe esperar 
una presencia mayor de la mujer en el mercado laboral.

Por tratarse más bien de características comunitarias que individuales, 
se garantiza su carácter exógeno. Sólo se dispone de estas variables para 
las comunidades rurales incluidas en la muestra de la Encuesta Nacional 
de Planificación Familiar. En consecuencia, esta parte del análisis se limita 
a las zonas rurales de los nueve estados considerados (N = 4 200 mujeres 
casadas).
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Además de conformar una variable sustitutiva que representa el nivel 
de desarrollo de la comunidad, es posible que las variables comunitarias 
incluidas en la regresión tengan un efecto directo sobre la probabilidad de 
que una mujer esté empleada.

Como en una comunidad rural las posibilidades de empleo de una 
mujer son bastante reducidas, partimos de la hipótesis de que las variables 
que expresan una comunicación más fluida entre la comunidad rural y 
otras localidades -donde pueden existir otras fuentes de empleo- debería 
aumentar la probabilidad de que una mujer pueda encontrar trabajo. Se 
supone que la existencia de servicios telefónicos y postales tendrán un 
efecto positivo sobre las posibilidades de empleo de la mujer. Asimismo, 
es dable esperar que cuanto más lejos esté la comunidad rural de la ciudad 
más cercana y con mayor actividad comercial, tanto menor será la 
probabilidad de que la mujer pueda trabajar.

La existencia de oficinas de la administración pública, mercados u hospitales 
de la seguridad social pueden constituir, en sí mismas, fuentes de empleo en la 
propia comunidad. Suponemos que estos factores también aumentan la 
probabilidad de que las mujeres puedan ingresar al mercado de trabajo.

El hecho de que haya escuelas -jardines de infantes y escuelas 
primarias y secundarias- en la comunidad rural genera fuentes importantes 
de empleo para las mujeres rurales, ya sea en calidad de docentes, empleadas 
administrativas o de limpieza. Además, son un lugar alternativo donde 
dejar a los niños para las mujeres que trabajan en otro lado. En consecuencia, 
suponemos que estas tres variables tendrán un efecto positivo sobre las 
posibilidades laborales de las mujeres.

Ot o determinante de las posibilidades de empleo de las mujeres es 
el tipo de actividad predominante en la comunidad. Generalmente, la 
actividad principal de las comunidades rurales es la agricultura. En México, 
el 86.6% de los productores rurales trabajan en la agricultura campesina 
-utilizando técnicas tradicionales- dirigida esencialmente al consumo propio 
(Aranda, 1997). En las últimas dos décadas, y como consecuencia de la 
profunda crisis económica que ha afectado especialmente a las familias 
campesinas, se ha ampliado la inserción de las mujeres mexicanas de las 
zonas rurales en el mercado de trabajo, como trabajadoras remuneradas o 
por cuenta propia (Aranda, 1997). Aunque su participación en las actividades 
agrícolas ha crecido significativamente desde principios de los años ochenta, 
muchas mujeres de las zonas rurales trabajan en actividades distintas a la 
agricultura. Por este motivo, la posibilidad de que existan actividades 
secundarias en la región -en el sector del comercio y de los servicios- es un 
indicador importante de las posibilidades de empleo para la mujer. En
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consecuencia, cabe prever que la existencia de actividades secundarias en 
los sectores mencionados aumentará las oportunidades de empleo femenino.

En el cuadro 12 se indican los resultados de la regresión logística 
(ecuación 2). Como puede verse, el valor de la pseudo R2 es bastante bajo, lo 
que indica que explica menos del 4% de la varianza de la participación de la 
mujer en la fuerza de trabajo. El bajo valor de este parámetro puede deberse, 
en parte, al hecho de que la variable dependiente es una variable ficticia. 
Pese a todo, los valores de las predicciones obtenidos pueden ser una buena 
aproximación a la participación de la mujer en la fuerza de trabajo.

C uadro 12

REGRESIÓN LOGÍSTICA DE LA PARTICIPACIÓN 
DE LA MUJER EN LA FUERZA DE TRABAJO

V ariables independientes Coeficiente R azón  de 
probab ilidad

E rror
estándar

C onstante 1.3543** 0.4786
E dad de la  m ujer

M enos de 25 años -0.3603* 0.6974 0.1399
25 a 34  (referencia)
35 a 44 0.1288 1.1374 0 .1147
45 o m ás 0.1722 1.1880 0.1635

E dad del esposo
M enos de 25 años -0.2518 0.7774 0 .1637
25 a 34  (referencia)
35 a 44 0.2483* 1.2818 0.1146
45 o m ás 0.0017 1.0017 0.1554

Teléfono (ficticia) 0.0185 1.0185 0.0960
Servicio  postal (ficticia) 0.2027 1.2246 0.1114
O ficinas de la  adm inistración
púb lica  (ficticia) -0.5595*** 0.5715 0 .1227
M ercado (ficticia) -0.6158*** 0 .5402 0 .1439
H ospital de la  seguridad social -0.0157 0.9843 0 .1067
N úm ero de ja rd ines  de infantes 0 .1474 1.1588 0 .1220
N úm ero de escuelas prim arias -0.2143 0.8071 0.1173
N úm ero de escuelas secundarias
(ficticia) -0.2820* 0.7543 0.1123
Salario  del traba jador rural -0 .0050 0 .9950 0 .0038
A ctiv idad  principal

A gricultura 0.0681 1.0705 0 .1732
Industria  (referencia)
C om ercio  o servicios 0 .0712 1.0737 0 .2266
N o definida 0.1461 1.1574 0 .2324

A ctiv idad  secundaria
A gricultura 0.0251 1.0253 0 .0972
Industria  (referencia)
C om ercio  o servicios 0 .3865** 1.4718 0 .1212
N o definida 0 .0494 1.0507 0 .1468

Log de la probabilidad • 2 216.57
Pseudo R2 0.0335
N 4191
* p  < 0.05 ** p < 0.01 *** p < 0.001
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Para determinar si la variable instrumental de la PMFT tiene algún 
efecto sobre el poder de la mujer^ se realizó una predicción de este parámetro 
sustituyendo la PMFT por las Y estimadas en la ecuación 1 originaria:

A
Poder de la mujer = a 0 + ctjY+ a2Edad de la mujer + a 3Nivel de 
educación de la mujer + a 4Edad del esposo + a 5Nivel de educación del 
esposo + a 6Número de hijos + a 7Años de matrimonio + a 8Segundo 
matrimonio

En el cuadro 13 se indican los resultados de esta regresión. Cabe 
señalar que en este caso la variable instrumental no parece ser una variable 
predictiva significativa del poder de la mujer. En consecuencia, es preciso 
concluir que, después de tomar en cuenta el carácter endógeno de la 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo, no existe evidencia 
suficiente de que una variable de este tipo pueda resultar en un incremento 
del poder de la mujer en el hogar.

C uadro  13

REGRESIÓN LINEAL DEL PODER DE LA MUJER

V ariables independ ien tes C oefic iente
R azón  de 

p ro b ab ilid ad
E rro r

estánda r

C onstan te 8 .6073 0.1551 ***

Y 0 .8394 0 .4 7 2 0
E dad  de la  m u jer 

M enos de 25 años -0.2331 0 .1 0 6 6
25 a  34  (referenc ia) 
35 a  44 -0 .0374 0 .1007
45 o m ás -0 .1517 0.1515

E dad  del esposo  
M enos de 25 años -0 .2243 0.1119 *
25 a 34  (referenc ia) 
35 a  44 -0 .0833 0 .0 9 6 6
45 o m ás -0 .2324 0.1315

N ivel de  edu cac ió n  de la  m ujer 
N inguno -0 .2018 0 .0853 *
1 a  3 años (referenc ia) 
4  a  6 años 0 .2561 0 .0 7 9 0 **

7 o  m ás años 0 .6560 0 .1068 ***
N ivel de  educac ión  del cónyuge 

N inguno -0 .3837 0 .0 9 4 0 ***
1 a  3 años (referenc ia) 
4  a 6 años 0 .1622 0.0771 *
7 o m ás años 0 .3198 0 .0 9 6 6 **

N úm ero  de h ijos -0 .0326 0.0151 *
A ños de m atrim on io 0 .0314 0 .0069 ***
S egundo  m atrim on io 0 .2329 0 .1 4 9 6

R J = 0 .0616  
N  =  4  200

* p  <  0 .05  ** p  < 0.01 * * * p <  0.001
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Por un lado, esta conclusión no coincide con las de algunos estudios 
anteriores realizados en México, cuyos resultados parecían indicar que la 
opinión de las mexicanas que trabajan tiene mucho más peso en las decisiones 
que afectan la vida familiar (Chant, 1991 y García y Oliveira, 1994). Chant 
(1991) señala que en los hogares nucleares, la opinión de la mujer que trabaja 
se tiene más en cuenta en las decisiones referidas a los gastos. García y 
Oliveira (1994) observaron que las relaciones de poder y de autoridad de las 
mujeres de clase media que tienen un empleo remunerado son más 
igualitarias. Sin embargo, es importante recordar que estos estudios se 
realizaron exclusivamente en las zonas urbanas de México, mientras que el 
análisis que se realiza en la sección precedente sólo abarca las zonas rurales 
que integran la muestra de la encuesta. En cambio, los resultados de otro 
estudio reciente, basado en una encuesta realizada a mujeres mexicanas de 
las zonas rurales y urbanas, no permiten inferir que la mujer trabajadora 
casada tenga mayor poder de decisión (Oropesa, 1997).

El efecto del trabajo femenino sobre las decisiones de la mujer en el 
hogar es muy distinto en las zonas urbanas que en las zonas rurales. En éstas 
últimas tienen mayor predominancia los patrones culturales de autoridad 
masculina y subordinación de la mujer y éstas se caracterizan por su pobreza 
y deficiente nivel de educación (Oropesa, 1997). En este contexto, los 
resultados del cuadro 13 no permiten deducir que el empleo femenino se 
traduzca en un fortalecimiento del poder de la mujer en la familia.

Se realizó un análisis similar para examinar la relación entre la 
variable instrumental de la PMFT y la autonomía de la mujer. Esta variable, 
que sustituirá a la PMFT en las ecuaciones de regresión correspondientes, 
es la misma que la estimada para el análisis del poder de la mujer.

En la primera sección se utilizó la ecuación siguiente para predecir 
la autonomía de las mujeres:

Autonomía de la mujer = 80 + djPMFT + 82Edad de la mujer +
8,Nivel de educación de la mujer + S4Edad del esposo + 85Nivel de 
educación del esposo+ 86Número de hijos+ 8^608 de matrimonio + 1 •*
8gSegundo matrimonio

Sustituyendo la PMFT por la variable instrumental en la ecuación 3, 
la ecuación siguiente permite verificar el efecto “real” de la PMFT sobre 
la autonomía de la mujer.

A

Autonomía de la mujer = 8# + 8,Y + 82Edad de la mujer + 83Nivel 
de educación de la mujer + 84Edad del esposo + 8sNivel de educación 
del esposo + 84Número de hijos + Safios de matrimonio + 8gSegundo *
matrimonio
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En el cuadro 14 se indican los resultados de esta regresión. La variable 
instrumental de la PMFT tiene un efecto altamente significativo sobre la 
autonomía de la mujer. En consecuencia, en este análisis se demuestra que 
el empleo femenino tiene un efecto significativo y positivo sobre la 
autonomía. Aunque no existe una correlación muy alta entre la variable 
instrumental y la PMFT, se comprueba que la varianza de la PMFT, 
explicada exclusivamente por los factores exógenos, tiene un efecto 
significativo sobre la varianza de la autonomía de la mujer.

C uadro  14

R E G R E S IÓ N  L IN E A L  D E  LA  A U T O N O M ÍA  D E  L A  M U J E R

V ariables independientes C oeficiente E rror estándar S ignificancia

C onstan te 0 .0209 0 .1844
Y 4.5783 0.5700 ♦ ♦♦
E dad  de la  m ujer 

M enos de  25 años -0 .0418 0 .1267
25 a  34  (referencia) 
35 a  4 4 0.1500 0.1196
45 o m ás 0.4116 0.1801 ♦

E dad del esposo  
M enos de 25 años -0 .0409 0.1330
25 a 34  (referencia) 
35 a 44 -0 .0982 0.1148
45 o m ás -0.1941 0.1563

Nivel de educación  de la  m ujer 
N inguno -0.3169 0 .1014 **
1 a 3 años (referencia) 
4  a  6 años 0.2593 0.0939 **

7 o m ás años 1.1423 0.1269
Nivel de educación  del cónyuge 

N inguno 0.1125 0.1118
1 a 3 años (referencia) 
4  a  6  años 0 .1769 0.0917
7 o m ás años 0.6492 0.1148

N úm ero de hijos -0 .0490 0.0179 #*
A ños de m atrim onio 0.0117 0.0082
Segundo m atrim onio 0.2779 0.1778

R 2 = 0.1088 
N  = 4  200

* p < 0.05 **p<0.01 ***p < o.OOl

Estos resultados coinciden con las conclusiones de estudios anteriores 
realizados sobre la base de un pequeño número de entrevistas exhaustivas 
llevadas a cabo en la Ciudad de México y en los que se comprobó una 
autonomía mayor de las esposas empleadas con respecto a las que no 
trabajan (García y Oliveira, 1994). En su trabajo, estos autores observan
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que, con pocas excepciones, en los hogares de las mujeres que trabajan la 
autoridad masculina está más cuestionada y las mujeres tienen mayor 
libertad de movimiento (García y Oliveira, 1994).

En consecuencia, tomando como base los resultados expuestos en el 
cuadro 4, podemos generalizar la validez de las conclusiones anteriores a 
las zonas rurales mexicanas y afirmar que en ese contexto también se 
verifica que las trabajadoras tienen comportamientos más autónomos que 
las mujeres no empleadas con respecto a su libertad de movimientos, la 
posibilidad de salir solas o con sus hijos, visitar a amigos o familiares y 
decidir si trabajan.

6. CONCLUSIONES

El análisis realizado en el presente estudio ha puesto de manifiesto que las 
esposas económicamente activas de México tienen mayores niveles de 
autonomía que las que no trabajan. Sin embargo, no se ha comprobado 
que existan diferencias en cuanto a la adopción de decisiones entre las 
mujeres casadas que trabajan y las que no trabajan.

Teniendo en cuenta que, presumiblemente, existen interconexiones 
muy estrechas entre el poder y la autonomía de la mujer, cabe preguntarse 
cómo podrían explicarse la resistencia al cambio del primero de estos 
aspectos y la flexibilidad del segundo, como efecto de la condición 
ocupacional de la mujer.

Los cambios registrados en la autonomía de la mujer pueden ser el 
resultado de las necesidades individuales y de las modificaciones de la 
vida cotidiana pero no reflejan, necesariamente, cambios en los valores y 
las creencias. En cambio, las modificaciones que puedan producirse en el 
poder de la mujer parecen estar más condicionadas por ciertos cambios en 
los valores y las creencias individuales.

La mujer mexicana se ha incorporado al mercado laboral a raíz de 
ciertos cambios importantes registrados en las condiciones sociales y 
económicas actuales. Sin embargo, este proceso no se ha visto acompañado 
por cambios sustanciales en los valores y las creencias tradicionales, según 
los cuales el hombre es el proveedor de la familia y la mujer es la 
responsable de la producción y la reproducción en el hogar. En 
consecuencia, la evolución observada con respecto a la autonomía de las 
esposas mexicanas económicamente activas -en  términos de una mayor 
libertad de movimientos- no ha producido, en términos generales, cambios 
correlativos en las creencias de la mujer sobre su propio papel y, en la
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mayoría los casos, ésta no ha cuestionado la desigualdad de la relación 
entre los cónyuges. Sin embargo, es difícil imaginar que puedan producirse 
cambios en el equilibrio de poder dentro del matrimonio sin que se produzca 
algún cuestionamiento de los patrones de poder existentes.

La situación de México es ilustrativa de lo que se ha observado en 
muchas otras regiones del mundo, es decir, los cambios en la autonomía y 
el poder de las mujeres están condicionados por el grado de la estratificación 
de género (Jejeebhoy, 1997). Lo que impide la transformación de las 
relaciones de poder y de la distribución del trabajo en el hogar mexicano 
es la persistencia de estos valores patriarcales.

Para concluir, queremos apuntar que el poder y la autonomía de la 
mujer son dos dimensiones de la situación de la mujer vinculadas 
intrínsecamente entre sí y que ambos factores pueden responder en forma 
algo similar a ciertos determinantes macro y micro, como la educación de 
la mujer y el nivel de estratificación de género del entorno. Pero al mismo 
tiempo, su grado de respuesta a estos determinantes y el ritmo con que se 
producen los cambios son distintos. La autonomía de la mujer parece ser 
una dimensión más flexible y registra cambios más significativos que el 
poder al aumentar el nivel educativo y las oportunidades laborales de la 
mujer. Además, los cambios de poder de las mujeres, que permitan 
establecer una relación más igualitaria entre ésta y su marido, parecen 
estar vinculados con modificaciones más profundas de los valores y 
creencias de la gente. No se tiene la impresión de que estas modificaciones 
sean necesarias para producir cambios en la autonomía femenina.
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RESUMEN

Durante los años ochenta la mortalidad continuó declinando en toda 
América Latina pese a la caída de 8.9%' del ingreso real per cápita, y el 
uso de los servicios primarios de salud siguió aumentando pese a su costo 
creciente. Se investigan estos resultados que desafían la intuición mediante 
el examen de dos comportamientos de salud importantes desde el punto 
de vista demográfico, la inmunización infantil y la atención materna, en 
dos países, Colombia y Paraguay. Se procedió a construir conjuntos de 
datos jerárquicos mediante el cotejo de los datos individuales y familiares 
de las encuestas de salud y demográficas de 1990 con los datos sobre la 
tasa de inmunización del ministerio de salud local y datos censales recientes. 
Se utiliza la proporción de niños mayores en el municipio que tienen 
cartillas de inmunización y la proporción de aquellos cuyas madres

* E sta investigación  fue patrocinada por el N ational Institu te  o f  C h ild  H ealth  and  H um an
D evelopm ent (E stados U nidos) (H D  07014), la O rganización  P anam ericana de la Salud 
(H D P /H D R /H SS /R G /U S A /1123) y la Fundación N acional de C iencias (SB R -9521327). Se 
contó con el patrocin io  adicional del C entro de D em ografía y Ecología con  fondos otorgados 
por el N ational Institute o f C hild  H ealth  and  H um an D evelopm ent (H D  05876). Prestaron 
su apoyo logístico la iniciativa especial de inm unización  de la O PS y funcionarios de la 
O PS en B ogotá, C olom bia y A sunción, Paraguay.

1 N ota del Editor: cifra corregida a p artir de estadísticas oficiales com piladas por CEPAL
(véase CEPA L, 1993, cuadro 3, p. 33).
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utilizaron servicios prenatales como medidas rezagadas de interacción 
social y las agrego a los modelos multiniveles. Las medidas de interacción 
social incrementan notoriamente la probabilidad de que un hijo quede 
plenamente vacunado y que la madre reciba atención profesional en el 
parto. Además, las medidas de interacción social reducen los efectos 
aleatorios a nivel del conglomerado y del municipio en los casos de 
inmunización en Paraguay y de atención del parto en ambos países. Se 
usan estos resultados y los datos sobre cobertura y mortalidad de los países 
para demostrar que los efectos de la interacción social que operan mediante 
la inmunización y los servicios de atención del parto evitaron entre 3% y 
4% de todas las muertes infantiles previstas y entre 9%-l6%  de las muertes 
maternas previstas en 1980 y 1990. Los efectos de la interacción social 
habrían obrado también a través de otras vías para incrementar la 
producción de salud en el hogar. Estos resultados apoyan la visión de que 
las transiciones demográficas son procesos mediados socialmente y 
contribuyen a explicar la robustez de la transición de la mortalidad en 
América Latina.
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CORRELATED HEALTH BEHAVIORS AND THE 
LATIN AMERICAN MORTALITY TRANSITION

ABSTRACT

During the 1980s mortality continued to decline throughout Latin America 
despite a 8.9%‘ fall in real per capita income. Primary health care usage 
continued to increase despite its rising  cost. I investigate these 
counterintuitive results by examining two demographically important health 
behaviours, child immunization and maternal care, in two countries, 
Colombia and Paraguay. I construct hierarchical datasets by matching 
individual and household data from 1990 Demographic and Health surveys 
to local ministry of health immunization coverage data and recent census 
data. I use the proportion of older children in the index municipio who 
have immunization cards and the proportion whose mothers used prenatal 
services as lagged social interaction measures and add them to multilevel 
models. The social interaction measures significantly increase the 
probability an individual child was fully immunized and her delivery 
professionally attended. Moreover, the social interaction measures reduce 
the cluster and municipio-level random effects in the cases of immunization 
in Paraguay and attended delivery in both countries. I use my results and 
reported coverage and mortality data from the countries to show that social 
interaction effects operating through immunization and delivery care

* T h is  re se a rc h  w as sp o n so re d  by the  N a tio n a l In s titu te  o f  C h ild  H ea lth  an d  H um an
D evelopm ent (U nited S tates) (H D  07014), the Pan-A m erican H ealth  O rganization  (PAHO) 
(H D P /H D R /H S S /R G /U S A /1123) and the N ational S cience F oundation  (S B R -9521327). 
A dditional support was received from  the C enter for D em ography and E cology w ith  funds 
provided by the N ational Institute o f  C hild H ealth  and  H um an D evelopm ent (H D  05876). 
Logistical support was received from  the special PAHO im m unization  initia tive and PAHO 
offic ials in Bogotá, C olom bia and  A sunción, Paraguay.

1 E d ito r’s note: figure corrected from  official statistics com piled  by EC L A C  (see ECLA C,
1993, table 3, p .33).

191



services averted 3%-4% of all expected child deaths and 9%-16% of 
expected maternal deaths in 1980 and 1990. Social interaction effects 
probably operated through other pathways as well to increase household 
health production. These results support the view of demographic transitions 
as socially mediated processes and help explain the robustness of Latin 
America’s mortality transition.
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Antecedentes y planteamiento del problema

¿Cuáles son las causas de que los regímenes demográficos varíen? 
¿Están los comportamientos de salud y reproductivos determinados 
exclusivamente por factores materiales como el ingreso, los niveles de 
vida y la innovación tecnológica? ¿Hasta qué punto están influenciados 
por la acción colectiva, la difusión y otras fuerzas sociales más intangibles? 
En este estudio trato estas cuestiones fundamentales mediante el examen 
de las transiciones de la mortalidad en curso en dos países latinoamericanos, 
Colombia y Paraguay. Ambos países muestran fuertes contrastes entre sí 
en materia de geografía, historia, configuración étnica y trayectorias de 
desarrollo, y recorren sendas diferentes en el espectro demográfico 
latinoamericano (cuadro 1).

Me centro en la relación entre las declinaciones de la mortalidad y 
los comportamientos de salud individuales. Tal enfoque resulta apropiado 
en América Latina, una región donde la salud pública tiene una larga historia 
motivo de orgullo. A comienzos de los años setenta se estimaba que 63% 
de la región tenía acceso a la atención básica de salud, que incluía atención 
hospitalaria, inspección sanitaria de los hogares y medidas para el control 
de vectores, inmunizaciones, atención perinatal y declaración sistemática 
de enfermedades (OPS, 1992). Ninguna otra región en desarrollo tiene 
una infraestructura sanitaria tan amplia. A mediados de los años setenta 
los gobiernos latinoamericanos comenzaron a implementar programas de 
atención primaria de la salud (APS) destinados a ampliar y promover 
comportamientos específicos en materia de salud matemoinfantil entre 
aquellos grupos de más alto riesgo (OMS, 1978; Pebley, 1993). En general, 
el esfuerzo latinoamericano en esta materia ha tenido éxito. Para la región 
en su conjunto, el porcentaje de niños plenamente inmunizados antes de 
los dos años de edad subió de 50% en 1983 a más de 75% en 1990 (de 
Quadros y otros, 1991); el porcentaje de madres que habían recurrido alguna 
vez a la terapia de hidratación oral en casa para tratar la diarrea infantil se 
elevó de 12% en 1984 a 56% en 1992 (OMS, 1991). El porcentaje de 
mujeres en uniones en edad reproductiva que utilizaban anticonceptivos 
modernos subió de un 37% en 1986-1989 (Rutemberg y otros, 1991) a 
más de 50% en 1990 (Naciones Unidas, 1992), y el porcentaje de madres 
que utilizan servicios prenatales subió de 56% en 1980 a 71% en 1990 
(OPS, 1993a). Un capítulo importante del esfuerzo latinoamericano en 
materia de APS fue la iniciativa regional para la erradicación de la 
poliomielitis, coordinada por la OPS desde 1985 a 1991 (de Quadros y 
otros, 1991; United States Public Health Service, 1994). Se invirtieron
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hasta mil millones de dólares en donaciones externas y fondos del gobierno 
en programas nacionales de inmunización durante este período, 
principalmente para mejorar la entrega de vacunas y los sistemas de 
vigilancia epidem iológica. En 1990, la com binación de servicios 
sistemáticos, campañas masivas periódicas y esfuerzos de movilización 
social habían elevado las tasas de inmunización a más de 80% en casi 
todos los 10 000 municipios de la región. El último caso de polio ocurrió 
en 1991.

Cuadro 1

INDICADORES DEMOGRÁFICOS SELECCIONADOS, 
COLOMBIA Y PARAGUAY

1950 - 1955 - 1 9 6 0 - 1965 - 1 9 7 0 - 1 9 7 5 - 1 9 8 0 - 1985 - 1 9 9 0 -
1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1980 1995

C o lo m b ia
E sp e ra n z a  de v id a  a l n a c e r 50.6 55.2 57 .9 60.1 61.7 64 .0 6 7 .2 68 .3 69 .3
M u ertes /1  0 0 0  h a b ita n tes 16.7 13.4 11.5 10.1 8.6 7 .6 6 .4 6.1 6 .0
T asa  d e  m o rta lid a d  in fa n til 123.0 105.0 92 .0 82 .0 7 3 .0 59 .0 4 1 .0 4 0 .0 37 .0
M u erte s  m a te rn a s /1 0 0  0 00
nacim ientos* 126.0 86.1 107 .0
N a c im ie n to s /m u je re s  de
4 9  añ o sb 6 .76 6 .76 4 .6 6 3.51 2 .67
N acim ien to s /1  0 0 0  h ab ita n tes 47.3 4 5 .4 44 .2 4 1 .6 32.6 31.7 2 9 .4 25 .9 24 .0
M ig ra n te s/1  0 0 0  h a b ita n te s ' -2 .38 -2 .74 -2 .9 4 -2 .9 4 -2 .58 -2 .23 -1 .93 -1 .58 -1 .37
T asa  de c re c im ie n to  d e  la
p o b la c ió n 2 .82 2 .94 2.98 2 .86 2 .32 2.29 2 .09 1.97 1.85
P a ra g u a y
E sp e ra n z a  de v id a  a l n a ce r 62 .6 6 3 .2 6 4 .4 65 .0 65 .6 6 6 .0 6 7 .4 68 .7 7 0 .0
M u ertes /1  0 0 0  h a b ita n tes 9.3 8 .9 8.1 7.6 7 .2 6.8 6 .4 6 .0 5.5
T asa d e  m o rta lid a d  in fa n til 159.0 148.0 136.0 126.0 110.0 100.0 8 2 .0 70 .0 6 4 .0
M u ertes  m a te rn a s /1 0 0  0 00
nacim ientos* 4 69 .0 3 65 .0 150.0
N a c im ien to s /m u je re s  de
4 9  añ o sb 6.8 6.8 5 .65 4 .8 2 4 .3 4
N a c im ien to s /1  0 0 0  h a b ita n tes 47.3 44 .5 42.3 39.5 3 6 .6 34.6 36.1 36.1 33 .0
M ig ran tes/1  0 0 0  h a b ita n te s ' -1 0 .29 -8 .97 -5 .27 -4 .58 -3 .2 3.47 2 .96 1.01 0 .2 2
T asa  de c re c im ie n to  de la
p o b la c ió n 2.78 2.67 2 .9 2.7 2.6 3 .19 3 .2 2.91 2 .69

a Naciones Unidas, Urban and Rural Areas 1950-2025: The 1994 Revisión, Nueva York, 1994. 
k i) Organización Mundial de la Salud (OMS), Revised 1990 Estímales o f Maternal Mortality: 

A New Approach by WHO and UNICEF, Ginebra, 1996.
ii) Naciones Unidas, World Population Prospects: The 1992 Revisión, Nueva York, 1993, 

Departamento de Análisis Económicos y Sociales, División de Población. Publicación de las 
Naciones Unidas, N° de venta: E.93.XIII.7.

iii) James W. Wilkie (comp.), Statistical Abstract of Latin America, N° 33, Latín American Center 
Publications, Los Angeles, California, Universidad de California (UCLA), 1996, p. 147.

c Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), Boletín demográfico, N° 59, Santiago de 
Chile, 1997; “América Latina: porcentajes urbanos 1990”, Boletín demográfico, N° 47 (LC/DEM/ 
G.97), Santiago de Chile, enero de 1991.
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Se ha comprobado fehacientemente que el mayor uso de las 
inmunizaciones, la terapia de rehidratación oral y los servicios prenatales 
y de atención del parto modificaron notoriamente el patrón de mortalidad 
de la región durante los años ochenta (OPS, 1992; Bahr y Wehrhahn, 1993; 
Álvarez-Larrauri, Álvarez-Larrauri y Jufresa-Carreras, 1994; Blaney, 1994; 
Niño y otros, 1994; Rivera, Salas y Amato, 1994; Matthews y Diamond,
1999). La sección superior del cuadro 2 muestra cómo las tasas de 
mortalidad de los niños en edad preescolar debido a enfermedades 
diarreicas, prevenibles por vacunas, respiratorias agudas y malnutrición 
disminuyeron durante el período en Colombia y Paraguay. La sección 
inferior del cuadro muestra un patrón similar para la salud materna. Las 
disminuciones de las tasas de mortalidad obstétrica directa representan 
los efectos combinados de una mejor atención prenatal y del parto y tasas 
de fecundidad declinantes. Estas últimas obedecen sobre todo al mayor 
uso de anticonceptivos, una conducta que incide tanto en la mortalidad 
como la fecundidad. Una medida más directa es la tasa de mortalidad 
materna, definida como el número anual de muertes maternas por 100 000 
nacidos vivos. Como se observa en el cuadro 1, esta tasa cayó también 
significativamente en ambos países durante el período. Aunque ninguno 
de estos datos está ajustado por subdeclaración, revelan consistentemente 
que las tasas de mortalidad por dichas causas específicas cayeron durante 
un período cuando aumentó la utilización de la APS.

El hecho de que estos cambios beneficiosos ocurrieran precisamente 
en esas circunstancias resulta enigmático, ya que los años ochenta no fueron 
buenos para la economía latinoamericana. Durante la década el ingreso 
real se desplomó en 23% y el índice de precios al consumidor se cuadruplicó 
(CEPAL, 1989,1993) y el PIB per cápita y la tasa de ahorro interno cayeron 
en forma sistemática (Devlin, 1989). En virtud de los programas de ajuste 
estructural programados por el FMI, los gobiernos se vieron obligados a 
recortar significativamente los presupuestos de salud (Altimir, 1984; OPS, 
1994; Govindaraj, Chelleraj y Murray, 1997). Entre 1980 y 1990, la 
proporción del costo total en atención de salud que los latinoamericanos 
pagaron de su bolsillo subió de 24% a 54% (OPS, 1994; Musgrove, 1996, 
pp. 59-60). ¿Por qué entonces no recrudeció la mortalidad? Este resultado 
contrario a la intuición no se dio solamente en América Latina. La recesión 
de los años ochenta fue a escala mundial. De hecho, la declinación del 
ingreso y las condiciones de los programas de ajuste estructural fueron 
generalmente más severas en África y Asia, regiones donde los programas 
APS dependen mucho más del financiamiento externo. Los críticos de los 
programas de ajuste sostuvieron que esos programas habían incrementado
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Cuadro 2

MUERTES POR 100 000 HABITANTES, POR EDAD Y CAUSA, 1977-1990

Colombia Paraguay

1977 1990 1980 1988

Tasa Porcentaje Tasa Porcentaje Tasa Porcentaje Tasa Porcentaje

Niños de 0 a 4 años de edad
Enfermedades diarreicas" 356.9 22 52.2 12 186.6 25 60.5 16
Prevenibles por vacunasb 56.0 4 3.9 1 26.2 4 10.3 3
Retardo del crecimiento' 77.5 5 15.6 4 12.7 2 11.6 3
Respiratorias agudas 374.9 23 77.3 17 265.4 36 66.2 18
Otras 743.3 46 302.1 67 250.5 34 229.2 61
Total 1608.6 100 451.2 100 741.4 100 377.8 100

Mujeres de 15 a 44 años de edad
Obstétrica directad 18.5 11 6.0 6 24.2 21 11.0 13
Otras 144.6 89 92.0 94 92.6 79 74.9 87
Total 163.2 100 98.1 100 116.9 100 85.9 100

Fuente: Organización Mundial de la Salud (OMS), World Health Statistics Annuals, Ginebra, 1979- 
1995; Banco Mundial, 1988; Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), 1998. 

a Clasificación Internacional de Enfermedades (CID), códigos 010, 012-016, 019. 
b Tuberculosis (020-025, 029), pertusis (034), tétanos (037), sarampión (042). 
c CID: 190-193. 
d CID: 38, 390-394, 399.

la malnutrición y mortalidad infantil porque habían deteriorado los servicios 
de APS prestados a los pobres (Comia, Jolly y Stewart, 1987). Varios autores 
sometieron a prueba esta afirmación, pero en general no la ratificaron (Hill 
y Pebley, 1989; Behrman, 1990; Behrman y Deolalikar, 1990; Cleland, 
Bicego y Fegan, 1992; Palloni y Hill, 1992). Lo inexplicable es que la 
utilización de los servicios de salud continuó aumentando y la mortalidad 
y fecundidad continuaron declinando tanto en los países que se sometieron 
al ajuste como en los que no lo hicieron (Preston, 1986; Peabody, 1996). 
¿Frente a la crisis económica, cómo se mantuvieron sanas las familias de 
bajos ingresos en particular?

Teorías conductuales del cambio demográfico

Las observaciones empíricas en América Latina y otras partes del 
mundo indican que la sobrevida infantil aumenta con la educación materna, 
el ingreso familiar y la demanda de servicios personales de salud (Birdsall, 
1989). Los padres de ingresos más altos aportan sus recursos para introducir 
mejoras materiales en los niveles de vida del hogar, lo que aumenta la 
sobrevivencia (Boerma y otros, 1990; Ewbank y Preston, 1990; Cleland,
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Bicego y Fegan, 1992; Sullivan, Rutstein y Bicego, 1994). Se sabe que los 
hogares mejor dotados tienen comportamientos más saludables. Mientras 
más educado es un jefe de hogar, más son los miembros de ese hogar que 
tienden a utilizar servicios APS (Lavy y Germain, 1994). Las madres más 
educadas tienden a aplicar la terapia de rehidratación oral en casa, buscar 
atención médica para un hijo enfermo, obtener una cartilla sanitaria, vacunar 
a los hijos y utilizar anticonceptivos modernos (Boerma y otros, 1990; 
Rutemberg y otros, 1991). Los datos demuestran también que la sobrevida 
infantil y la utilización de la APS son menores entre los hogares rurales 
(Elo, 1992; Tam, 1994) y pobres (Guzmán, 1989; Rutstein, Sommerfelt y 
Shoemaker, 1990), sobre todo aquellos con madres trabajadoras (Lloyd, 
1991; Vlassoff, 1994) cuyo nivel educacional y oportunidades en el mercado 
laboral son menores. A esas madres no les queda más que trabajar (Lloyd, 
1991; Vlassoff, 1994); de hecho, durante los años ochenta ingresaron a la 
fuerza de trabajo latinoamericana en cantidades desproporcionadas 
(Naciones Unidas, 1991; Psacharopoulos y Tzannatos, 1992). Los estudios 
etnográficos han demostrado que estas mujeres marginales encaran 
disparidades salariales, discriminación de género e inflexibilidad en el lugar 
de trabajo (León, 1987; Arriagada, 1990; Magnac, 1992; Desai, 1992; Jelin,
1995). Sin embargo, sobresale el hecho de que la condición de salud de 
todos estos hogares mejoró durante los años ochenta.

Los estudios que acabo de resumir encaman los paradigmas teóricos 
dominantes en la investigación demográfica contemporánea: los marcos 
determinantes inmediatos de la fecundidad y mortalidad (Bongaarts y 
Potter, 1983; Mosley y Chen, 1984), y el modelo conexo de producción de 
salud en el hogar (Shultz, 1984; Da Vanzo y Gertler, 1990). Estos 
paradigmas hacen hincapié en los riesgos de salud individuales y cómo los 
individuos responden a ellos, dadas su información, dotación y restricciones 
económicas. Quedan fuera de los modelos las fuerzas sociales que también 
pueden determinar los comportamientos demográficos. Se sabe desde hace 
tiempo que los comportamientos y condiciones de salud están relacionados 
con la raza, la etnicidad, el género, la cultura, el aislamiento social, el 
concepto de sí mismo, los eventos del ciclo vital y otros factores sociales, 
incluso cuando se controlan el ingreso y la oferta de servicios sanitarios 
(Nathanson, 1977; Berkman y Syme, 1979; House, Landis y Umberson, 
1988; McLeroy y otros, 1988; Eberstein, Nam y Hummer, 1990; Bunton, 
Murphy y Bennett, 1991; Mechanic, 1993). Algunos investigadores han 
comenzado a reconsiderar las teorías sociológicas del cambio demográfico. 
En una revisión reciente, Bongaarts y Watkins (1996) señalan la interacción 
creciente de actores heterogéneos como la explicación probable de la
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relativa precocidad y velocidad de las transiciones contemporáneas de la 
fecundidad. Esta interacción creciente, sostienen, hace que bajen los 
umbrales individuales del cambio conductual (Bongaarts y Watkins, 1996, 
p. 46). Esta formulación de la interacción social es esencialmente distinta 
de la teoría clásica de la transición demográfica en el sentido de que asigna 
una ponderación causal a las variables sociológicas en oposición a las 
culturales.

No cabe duda que las estructuras sociales de América Latina se 
volvieron más complejas durante los años ochenta a medida que los países 
continuaban urbanizándose, las redes de comunicación proliferaban y la 
fuerza laboral de la región se diferenciaba (Jelin, 1995; Naciones Unidas, 
1994). Asimismo, las interacciones entre actores heterogéneos se 
intensificaron con el aumento de la migración interna e internacional y el 
turismo (CELADE, 1997; Organización de los Estados Americanos, 1992). 
A estos cambios se sumaron las tendencias hacia mayores libertades 
políticas y civiles (Messick, 1996). La crisis de la deuda externa sometió a 
las políticas y presupuestos gubernamentales a un mayor escrutinio, 
desacreditando a los regímenes autoritarios de larga data. La complejidad 
estructural creciente se combinó con las crisis económicas y políticas para 
incubar una serie de movimientos sociales (Jacobi, 1990; Walton, 1988; 
Paris Pombo, 1990; OPS, 1994). El carácter de algunos de estos 
movimientos era novedoso en el sentido de que eran efímeros, superaban 
los límites de clase, articulaban objetivos abstractos como la sobrevida 
infantil y eran facilitados por medios de comunicación internacionales 
(Hirschman, 1982; Touraine, 1988; Eckstein, 1989). Las percepciones y 
comportamientos de los individuos en materia de salud se habrían 
transformado a través de la participación en estos movimientos (Snow y 
Benford, 1988). Según este criterio, aumentó la utilización de la APS y los 
comportamientos de salud cambiaron a medida que más y más ciudadanos 
cuestionaban la atención de salud y percibían los derechos de la salud en 
la esfera política.

Estas versiones alternativas sugieren que se necesitan nuevos enfoques 
teóricos para explicar las transiciones contemporáneas de la mortalidad. 
Además, apuntan a la necesidad de liberalizar el supuesto de independencia 
implícito en los determinantes inmediatos y en los enfoques de producción 
de la salud en el hogar, y considerar en forma explícita las causas sociales 
del cambio demográfico. Una manera de proceder es incorporar el concepto 
de efectos de la interacción social en un modelo de comportamientos de 
salud individuales.

198



Efectos de la interacción social

Un efecto de interacción social ocurre cada vez que la proporción 
de actores que practican un comportamiento de salud específico afecta 
la probabilidad de que cualquier individuo tenga esa conducta (Erbring 
y Young, 1979; Blalock, 1984; Manski, 1993; Brock y Durlauf, 2000). 
Los efectos de interacción son distintos de los efectos contextúales, que 
son el fundamento de las teorías sociológicas iniciales (Lazarfeld y 
Menzel, 1969; Blalock, 1984). En los procesos de interacción los actores 
observan los resultados de otros en el tiempo y reevalúan continuamente 
los costos y beneficios de elegir ese comportamiento (Palloni, 1998). 
Los efectos de interacción social están implícitos o explícitos en la 
mayoría de los modelos de difusión, acción colectiva, económicos y de 
redes (Erbring y Young, 1979; Coleman, 1990; Case, 1991; Land, Deane 
y Blau, 1991; Marsden y Friedkin, 1993; Kohler, 1997; Brock y Durlauf,
2000). Aunque los modelos de interacción son atractivos, ha habido poca 
labor empírica para verificarlos. Unos pocos demógrafos han modelado 
los efectos de interacción social sobre los resultados agregados de la 
fecundidad (Carlsson, 1966; Montgomery y Casterline, 1993, 1996; 
Rosero-Bixby y Casterline, 1993) y sobre los com portam ientos 
individuales de la fecundidad (Kohler, 1997). El presente estudio 
contribuye a esta literatura mediante el examen de la mortalidad, y de 
cómo las interacciones sociales afectan dos resultados claves en materia 
de salud: la inmunización infantil y la atención del parto.

Hipótesis

La hipótesis central de este estudio es que los efectos de la interacción 
social contribuyeron a evitar que recrudeciera la mortalidad en América 
Latina durante los años ochenta mediante el cambio de los comportamientos 
relativos a la salud y la intensificación de la producción de salud en el 
hogar, compensando efectivamente los efectos negativos del ingreso 
emanados de una recesión prolongada. La conclusión de que las fuerzas 
sociales afectan los resultados de salud individuales por encima de las 
fuerzas económicas y de otra índole explicaría cómo la gente puede estarse 
volviendo más sana mientras se sigue empobreciendo.
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Enfoque analítico

Empleo datos jerárquicos y modelos de efectos aleatorios en varios 
niveles para explorar los determinantes de la inmunización plena y la 
atención del parto en muestras de hogares de Colombia y Paraguay. Los 
investigadores emplean cada vez más el enfoque de efectos aleatorios para 
estudiar la mortalidad (Rosenzweig y Schultz, 1982; Curtis, Diamond y 
McDonald, 1993; Sastry, 1995; Midhet, Becker y Berendes, 1998) y los 
comportamientos de salud (Steele, Diamond y Amin, 1995; Pebley, 
Goldman y Rodríguez, 1996; Matthews y Diamond, 1997). El modelo de 
componentes de cinco niveles de varianza que utilizo puede expresarse 
como:

Y-„ * =  P ™  + P ^ -„  + PyS, + R u d ]ijk lm  r'O jk lm  ' ¡ tjklm  ' 2 Im ijklm

f io jk lm  ~  ^  OOklm +  ^ 'Ojklm

d = 2  + VOOklm & OOOlm OOklm 

7  OOOlm ^  OOOOm +  ^  OOOlm 

^  OOOOm ~  ^  00000 + Z  OOOm

Aquí, Y klm* es una variable latente continua que representa la 
propensión o preferencia de salud del individuo i; X¡Jk¡m es un vector de 
covariantes de efecto fijo; (37 es un vector de efectos fijos para X„k¡m; S¡m es 
una medida de interacción social a nivel del municipio; [)2 es un parámetro 
que mide el efecto de S(m sobre Y.jklm*\ $gJklm es un intercepto aleatorio que 
puede variar entre niveles; r..klm es un término de error a nivel individual; y 
u vum’ VOOklm> WOOOlm Y Z oooL”son términos de error a nivel del hogar, 
conglomerado, municipio y departamento, respectivamente. Entonces

P * W =1> = < V > = ^ V * >0>
— Pr( - R j j klm  <  P 0¡k¡m +  f i , X ¡jklm +  $ 2 ^ l m  +  ^ O jk lm  +  Y 0 0 k¡m +  W  OOOlm +  Z 0 0 0 0 n )

Transformo esta ecuación con el enlace probit y la expreso como:

probit(nijk]m) = a  fWJ0 + pyX Wm + P2Sjm + [2]

[ R ijklm  +  ^  Ojldm +  P 00i/m +  ^  OOOlm +  Z 00 0 0 m í 

(U O jk lm , ’ YO O klm ' ^O O O lm  ’ Z 0 0 0 0 m ) ~ N ( 0 ,  £ 2 )
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Los componentes de varianza para este modelo son:

SKRm )= l,Q (U ,J= x \ QrvfflJ  = ̂  Q(WraJ  = §2.Q(Z(nJ  = v2 
pm = (\|/2)/(l+x2 + <()2 + l 2 + \|;2) [3]

plm = (£2 + \|/2)/(l + T2+<|)2 + £2 + t|/2)

Pklm =  W  +  ^  +  V 2V (1  +  T2 +  <l>2 +  ^  +  V 2)

Pjklm =  (T2 +  4* +  V  +  V 2) / ( l +  T2 +  <))2 +  £ 2 +  \ |/2)

Los términos de correlación intraclases de la ecuación (3) representan 
la proporción de la variación total correspondiente a cada nivel. Las 
inferencias están basadas en las variaciones de estos términos. Un intercepto 
aleatorio significativo indica que los resultados observados a ese nivel están 
conglomerados (correlacionados) debido a efectos no medidos. Interpreto 
los efectos aleatorios a nivel del hogar y departamento como parámetros 
de interferencia; los primeros sólo demuestran que los resultados están 
correlacionados en los hogares con dos o más hijos menores de cinco años 
de edad mientras que los últimos captan las variables exógenas a nivel 
macro. El interés teórico principal está centrado en los efectos aleatorios a 
nivel de conglom erado y de m unicipio, los que deberían estar 
corrrelacionados con cualquier efecto de interacción social. Mi expectativa 
es que las medidas de interacción social, que detallo más adelante, 
disminuyan los componentes de varianza a nivel del conglomerado y el 
municipio. Pebley, Goldman y Rodríguez (1996) emplearon una estrategia 
análoga en su reciente análisis de los comportamientos de salud en 
Guatemala en varios niveles. Asimismo, Sastry (1995) utilizó un modelo 
de componentes con una varianza de tres niveles para verificar los efectos 
de las variables contextúales a nivel de la comunidad sobre la mortalidad 
infantil en Brasil. Ninguno de estos, ni tampoco otros estudios en varios 
niveles que yo sepa, han especificado las medidas de interacción social 
como regresores.

Datos y métodos 

Bases de datos

Obtuve información detallada sobre los comportamientos de salud 
individuales y las características demográficas y estructurales de los hogares 
a partir de las encuestas demográficas y de salud (EDSII) de Colombia y
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de Paraguay realizadas en 1990. Para construir la base de datos de Colombia 
cotejé 5 367 registros de mujeres entre 15 y 45 años de edad con los registros 
correspondientes de 8 715 hogares y generé 3 751 registros individuales 
para todos los hijos sobrevivientes menores de cinco años. Asimismo, 
extraje y cotejé 6 262 registros de mujeres y 6 348 registros de hogares de 
la EDS realizada en Paraguay, en 1990 y produje 4 698 registros infantiles. 
Para cada hijo del conjunto de datos de la EDS calculé el tiempo de espera 
para obtener la inmunización plena o su censura al momento de la encuesta. 
Luego dejé sólo aquellos niños que tenían 8 meses de edad o más al 
momento de las encuestas. Esto dio 2 912 y 3 350 registros infantiles en 
Colombia y Paraguay, respectivamente.

Las muestras de la EDS son polietápicas por conglomerados (Institute 
for Resource Development/W estinghouse, 1987). Dentro de cada 
conglomerado seleccionado al azar los hogares se seleccionaron por 
muestreo sistemáticamente hasta obtener un número prefijado de mujeres 
en edad reproductiva. Por ende, los encuestados son vecinos, muchos de 
los cuales se conocen y ejercen influencias recíprocas. Durante mis visitas 
a Bogotá y Asunción había obtenido las listas de las zonas y segmentos 
censales de los que se habían seleccionado los segmentos muéstrales de la 
EDSII. Las listas me permitieron agregar los identificadores censales 
(número del segmento) a cada registro infantil para enlazarlos después 
con los datos censales y del Ministerio de Salud.

Los conjuntos de datos jerárquicos definitivos están estructurados 
como sigue:

Colombia Paraguay

Departamentos 24 31
Municipios/distritos 120 156
Conglomerados 713 254
Hogares 8 715 6 348
Mujeres de 15 a 45 años 5 367 6 262*
Niños menores de cinco años 3 751 4 698
Niños de 9 a 68 meses 2 912 3 424

a Incluye m ujeres de 15 a 49 años

Restricciones a nivel de los hogares

Basándome en regresiones logísticas multivariantes exploratorias, 
reduje las limitaciones del hogar sobre la inmunización plena y el parto 
asistido a cuatro variables esencialmente ortogonales: el género del jefe 
de hogar, el número de nacidos vivos, la escolaridad materna y la ocupación
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del cónyuge. La jefatura femenina limita la producción de salud en el hogar 
porque tales hogares tienen ingresos más bajos y menores vínculos sociales. 
La exploración reveló que el número de nacidos vivos se correlaciona 
positivamente con la mortalidad infantil previa y negativamente con ambos 
resultados conductuales en ambos países. La correlación positiva de la 
escolaridad materna con la producción de salud en el hogar es bien conocida. 
Los posibles mecanismos que explicarían esta relación comprenden las 
mejores aptitudes cognitivas, la información y/o los mejores salarios que 
obtienen las madres más educadas en el mercado laboral. La escolaridad 
materna y el empleo materno están de hecho correlacionados en ambos 
países. Sin embargo, la relación es en forma de U en vez de lineal, lo que 
sugiere que lo más probable es que tanto las madres con poca escolaridad 
como aquellas mejor educadas estén trabajando, tal vez por razones 
diferentes. Observé que otra medida de la fuerza laboral, el prestigio 
ocupacional del cónyuge, explicaba una parte importante de la variación 
de los modelos multivariantes exploratorios. En particular, una variable 
dummy que representa si el cónyuge trabaja en la agricultura o no se 
correlacionó negativamente con ambos resultados del comportamiento en 
salud. En Paraguay una quinta covariante del hogar, el idioma que se habla 
en éste, surgió como un fuerte predictor negativo de ambos resultados. 
Interpreto el idioma como un indicador de etnicidad. Lamentablemente, 
no hay medidas de la etnicidad o el idioma en la ESDII de Colombia.

Fuerza de los servicios de inmunización local

En el caso de la inmunización expando los modelos agregando las 
estimaciones anuales de la tasa de vacunación a nivel del municipio 
informadas por el Ministerio de Salud. Interpreto esta variable como una 
medida de los efectos de la oferta y de la demanda de servicios en el medio 
local, ya que si no podría confundirse con los efectos de la interacción 
social. Ambos países cumplen con el programa estándar de inmunización 
recomendado por la OMS.2 Los datos del Ministerio de Salud de Colombia 
consisten en estimaciones administrativas locales de la proporción anual 
de niños menores de un año que recibieron ciertos antígenos en cada uno 
de los 1 027 municipios entre 1983 y 1990. Los denominadores de estas 
estimaciones son el número de niños vacunables que según los fúncionarios

2 Una dosis única de vacuna BCG al nacer, dosis simultáneas de vacunas oral contra la polio 
y DPT a los tres, seis y nueve meses, y una dosis única de vacuna contra el sarampión a los 
nueve meses de edad (OMS, 1985).
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sanitarios locales y regionales tenían un acceso físico fácil a los servicios 
públicos de inmunización todos los años. Seleccioné la serie cronológica 
OPV3 de 1985-1990 como la medida de la fuerza del programa ampliado 
de inmunización (PAI) del ministerio a nivel del municipio. Los datos de 
Paraguay consisten en el número de niños menores de dos años que 
recibieron, anualmente, diferentes antígenos en 565 consultorios entre 1983 
y 1992. Durante 1985-1990, Paraguay adm inistró casi todas las 
vacunaciones contra la polio mediante campañas periódicas masivas. En 
consecuencia, opté por utilizar la tercera dosis de la vacuna contra la difteria, 
la pertusis y el tétanos (DPT3) en vez de la tercera dosis de la vacuna oral 
contra la polio (OPV3.) para medir el desempeño habitual del PAI. 
Lamentablemente, no había denominadores en los datos del ministerio 
paraguayo. Reduje en 1.5% anual los datos del censo de población de 
1990 para cada uno de los 210 distritos censales, para generar estimaciones 
anuales a nivel de distrito del número de niños menores de dos años. Luego 
agregué los datos ministeriales hasta el nivel de distrito y calculé la 
cobertura anual de la DPT3 para cada uno de los 210 distritos. En los 
modelos exploratorios observé que las estimaciones de cobertura del 
ministerio para 1986 y 1988 permanecían significativas en Colombia y las 
correspondientes a 1986 y 1989 permanecían significativas en Paraguay. 
Por ende, conservé estas medidas en los modelos finales.

Medidas de la interacción social

Para crear las medidas de la interacción social empleé una serie de 
matrices N x (N-l). Operacionalicé la adyacencia en un sentido geográfico, 
asignando una ponderación de 1 a un niño i+1 que vive en el mismo 
municipio que un niño índice i; todos los demás tienen ponderación cero. 
Usé una segunda matriz N x (N-l) que contiene la edad en meses para 
generar un operador de rezago correspondiente a cada celda de la matriz. 
Construí otras dos matrices N x (N -l) que contienen indicadores de 
inmunización, y del uso o no uso de servicios obstétricos profesionales en 
el último nacimiento. Ambas variables emanan de las entrevistas de la 
EDS. Luego calculé los productos cruzados de estas matrices y sumé las 
matrices resultantes para cada niño (renglón). Las medidas de interacción 
social son las razones del total de niños mayores plenamente inmunizados 
y de aquellos cuyas madres tuvieron atención profesional en el parto, entre 
el número total de niños entrevistados en el municipio índice. Por tanto, 
las proporciones varían entre 0 y 1. En el cuadro 3 figuran las estadísticas 
descriptivas de todas las variables a nivel del hogar y de la comunidad.

204



Cuadro 3

ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS DE VARIABLES A NIVEL INDIVIDUAL 
Y COMUNITARIO, COLOMBIA Y PARAGUAY EDSII, 1990

Variable
Colombia Paraguay

Media Desviación
estándar Media Desviación

estándar

Variables a nivel individual 
Niño 18-23 meses de edad 0.120 0.325 0.105 0.307
Niño 24-29 meses de edad 0.122 0.327 0.107 0.309
Niño 30-35 meses de edad 0.118 0.323 0.111 0.314
Niño 36-41 meses de edad 0.114 0.318 0.104 0.305
Niño 42-47 meses de edad 0.114 0.318 0.097 0.296
Niño 48-53 meses de edad 0.110 0.313 0.102 0.303
Niño 54 + meses de edad 0.115 0.320 0.221 0.415
Edad materna < 20 años 0.042 0.200 0.041 0.198
Edad materna 30-39 años 0.336 0.472 0.371 0.483
Edad materna 40-45 años 0.049 0.215 0.124 0.330
Jefatura femenina del hogar 0.160 0.366 0.086 0.281
Orden de nacimiento 2.592 1.950 3.977 2.984
Nacidos vivos 2.924 2.025 4.588 3.083
Madre con enseñanza primaria 
o sin educación 0.494 0.500 0.783 0.412
Cónyuge agricultor 0.060 0.238 0.487 0.500
No habla español 
Plenamente inmunizado 0.707 0.455

0.478
0.489

0.500
0.500

Tiene libreta 0.434 0.496 0.355 0.478
Parto asistido 0.833 0.373 0.533 0.499
Uso prenatal 0.834 0.372 0.753 0.431

Variables a nivel comunitario 
Cobertura de vacunas 1986* 56.60 32.09 30.00 27.75
Cobertura de vacunas 1988- 1989b 86.00 15.12 46.49 35.28
Proporción de niños mayores 
plenamente inmunizados 732.00 159.00 509.00 262.00
Proporción de niños mayores con 
atención profesional en su parto 824.00 223.00 510.00 282.00
N 2 912.00 3 424.00

a Colombia: porcentaje de niños menores de un año del municipio que recibieron OPV3; Paraguay: 
porcentaje de niños menores de dos años del conglomerado que recibieron DPT3. 

b Colombia 1988, Paraguay 1989.

Proyecciones

Para comparar sus impactos demográficos, descompongo los efectos 
del programa y de la interacción social sobre la mortalidad matemoinfantil 
en los países estudiados durante el período 1980-1990. Supongo, en aras 
de la simplicidad, que las interacciones sociales afectan a la mortalidad 
solo mediante la mayor utilización de la APS. Supongo además que todos 
los servicios prestados de inmunización y de atención materna son 100% 
eficaces. Además de las seis enfermedades indicativas, supongo que las 
inmunizaciones también previenen 20% de las muertes debidas a
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enfermedades diarreicas agudas (López, 1993) y 15% de las muertes 
atribuibles a infecciones respiratorias agudas (Stansfíeld y Shepard, 1993). 
Como se indica en el cuadro 2, las enfermedades diarreicas y respiratorias 
agudas representaron 12%-25% de las muertes infantiles declaradas por 
ambos países durante este período. Basándome en estas cifras, estimo que 
las inmunizaciones reducen en 10% la probabilidad de que un niño muera 
antes de los cinco años en Colombia y Paraguay. Esta es una cifra 
sustancialmente menor que la estimación de 25% usada por Matthews y 
Diamond (1999) en su simulación reciente de los impactos del PAI. En el 
contexto latinoamericano, la atención materna es un determinante más 
importante de la mortalidad infantil: las prácticas seguras de atención del 
parto reducen en 50% el riesgo de mortalidad infantil perinatal (Becker y 
Black, 1996). En 1991, las muertes perinatales representaban alrededor de 
la mitad de todas las muertes en menores de cinco años (Tsui, Wasserheit 
y Haaga, 1997). Un 35% de estas muertes se atribuyeron a asfixia durante 
el parto y 15% a infecciones posparto (Koblinsky, 1995). Basándome en 
estos estudios supongo que la atención profesional del parto reduce en 
otro 25% la probabilidad de que un niño colombiano o paraguayo muera 
antes de los cinco años.

No tengo conocimiento de ningún estudio que haya simulado los 
impactos de la atención del parto sobre la mortalidad materna. La tarea es 
monumental por varias razones. Aunque representan alrededor de un tercio 
de todas las muertes entre las mujeres en edad reproductiva, la mayoría de 
las muertes maternas en América Latina y en otras partes del mundo en 
desarrollo no se registran (Royston y Armstrong, 1989). Además, la 
mortalidad materna depende en gran medida de la disponibilidad, el costo y 
la calidad de los servicios que se ofrecen, y los datos sobre estas características 
generalmente no están disponibles (Tsui, Wasserheit y Haaga, 1997). 
Considerando esta situación, la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 
1993b) estima que el manejo profesional del parto reduce en 70% la 
mortalidad materna, principalmente porque elimina la hemorragia posparto 
(28% de todas las muertes maternas), el aborto séptico (16%), los trastornos 
hipertensivos (13%), el parto difícil (9%) y la infección posparto (9%).3 En 
consecuencia, incorporo estas cifras en mis proyecciones.

3 A unque no se considera en este análisis, la atención prenatal adecuada contribuye a la 
sobrevida m aterna porque perm ite la identificación y el control de la anemia, la eclam psia, 
las enferm edades de transm isión sexual, la diabetes y otros factores de riesgo antes del 
parto. Además, estas causas indirectas de m ortalidad m aterna contribuyen a alrededor de un 
te rc io  de la m ortalidad  infantil perinatal, debido p rinc ipalm ente al bajo  peso al nacer 
(Koblinsky, 1995).
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Estimo los impactos del PAI y los programas de atención materna 
sobre la mortalidad para dos momentos en el tiempo: 1980 y 1990. Mi 
método es contrafactual. Ajusto hacia arriba el número declarado de muertes 
infantiles y maternas como si no hubiera programas de APS, mediante las 
estimaciones de eficacia para la inmunización (10%) y atención del parto 
(25% y 70%), ajustadas por las cifras de cobertura declaradas por los países 
para 1980-1985 y 1985-1990. A continuación, empleo los efectos 
marginales de la interacción social derivados de modelos probit bivariantes 
sobre la inmunización y el parto respectivamente para descomponer los 
efectos sociales y de los programas.4 Estos efectos marginales se interpretan 
como probabilidades condicionales, considerando todos los demás efectos 
covariantes en sus medias muéstrales. Un análisis más riguroso estimaría 
los efectos de interacción para 1980 utilizando las observaciones de un 
período anterior. En ausencia de tales datos, limito los efectos de la 
interacción social para que igualen los que calculé para 1990. El conjunto 
completo de parámetros de simulación se consigna en el cuadro 4. Aunque 
en el cuadro 4 figuran estimaciones de subdeclaración, no ajusto los 
resultados de la simulación a esta subdeclaración.

Cuadro 4

PARÁMETROS DE SIMULACIÓN, COLOMBIA Y PARAGUAY, 1980 Y 1990

Indicador
Colombia Paraguay

1980 1990 1980 1990

Número de niños de 0-4 años (en miles) 3 715 4 203 492 679
Número de nacidos vivos (en miles) 897 991 129 154
Muertes hasta la edad de cinco años por
1 000 nacimientos (5q0) 58 19 59 38
Tasa de mortalidad materna* 115 140 365 270
Porcentaje de niños menores de un año
con DPT3 21 57b 26 55b
Porcentaje de nacimientos atendidos
profesionalmente 51 51b 22 30b
Efecto social marginal de la inmunización 21 34
Efecto social marginal del parto 30 34
Porcentaje de subregistro de las muertes 19 45

F u e n te : Organización Mundial de la Salud (OMS), W orld H ea lth  S ta tis tic s  A n n u a l, Ginebra, 1991; 
Organización Panamericana de la Salud (OPS), “Health statistics from the Americas”, 
Sc ien tific  P u b lica tio n , N° 556, Washington, D.C., 1995; Naciones Unidas, R e p o r t on  the 
W orld  S o c ia l S itu a tio n  1997, Nueva York, Departamento de Información Económica y 
Social y Análisis de Políticas (D1ESAP), 1997. 

a Muertes matemas/100 000 nacimientos. 
b 1987-1988.

4 Los resultados del modelo probit bivariante aparecen en el anexo A. Debido a la fuerte 
colinealidad, los modelos de inmunización no incluyen la medida de desempeño del programa 
local. Los detalles metodológicos se describen en otro artículo (McQuestion, 2000).
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RESULTADOS

Componentes de la varianza

Los resultados probit en varios niveles se muestran en los cuadros 5 
a 8. Para aligerar la lectura no muestro las variables dummy de la edad de 
los niños aunque están incluidas en todos los modelos. Los modelos 1 en 
los cuadros 5 y 6 muestran, como era de prever, que todos los factores de 
riesgo del hogar tienen un signo negativo en cada país. Hay efectos 
aleatorios significativos5 sobre la inmunización a nivel del departamento 
y del hogar en Colombia, y a nivel de departamento, conglomerado y hogar 
en Paraguay. Las correlaciones intraclase (rhos) para ambos efectos a nivel 
de departamento son menores que las de los efectos aleatorios del hogar, 
lo que indica que la varianza en el hogar es más importante que la varianza 
a nivel macro. Los efectos a nivel de departamento reflejarían diferencias 
económicas, climáticas u otras sustantivas de carácter regional. La varianza 
a nivel de conglomerado en Paraguay sugiere que los efectos sociales 
podrían estar causando la aglomeración de los comportamientos de 
inmunización.

En los m odelos 2 agrego el insum o correspondiente del 
comportamiento de salud, la tenencia de libreta. Como cabría esperar, su 
efecto es positivo y significativo en ambos modelos. Sin embargo, este 
regresor y la variable dependiente son endógenos y esta endogeneidad 
sesga ligeramente los coeficientes observados. En Colombia, dos factores 
de riesgo poco significativos se vuelven insignificantes; en Paraguay, un 
factor, el cónyuge dedicado a la agricultura, cobra significación. Este control 
de la participación habitual en el programa reduce también ligeramente 
los efectos aleatorios en ambos países. No se puede inferir ninguna relación 
sustantiva de estas relaciones cruzadas.

En los modelos 3 agrego los controles de la tasa de inmunización 
local. Estas variables a nivel macro son significativas y positivas en 
Colombia, pero no significativas y de signo contrario en Paraguay. En 
Colombia, el incremento de 1% de la cobertura del programa de 
inmunización local en 1988 duplicó el efecto positivo sobre la probabilidad 
de inmunización individual respecto del que tuvo un incremento similar 
de la cobertura en 1986. En Paraguay, el resultado ambiguo podría reflejar 
la endogeneidad del esfuerzo del programa de inmunización. Paraguay

5 D ado que las varianzas sólo pueden ser positivas un t-test de una cola es suficiente para 
hacer inferencias sobre los efectos aleatorios.
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Cuadro 5

COMPONENTES DE VARIANZA DE LOS MODELOS DE REGRESIÓN
PROBIT PARA LA INMUNIZACIÓN PLENA,

COLOMBIA EDSII, 1990

Variable independiente
M odelo 1 M odelo 2 M odelo 3 M odelo 4

Coeficiente E.E. iCoeficiente E.E. Coeficiente E.E. Coeficiente E.E.

Constante 0.271 0.087 0.135 0.092 -0.367 0.210 -0.553 0.226
Componente f i jo
Jefatura femenina del hogar -0.131* 0.071 -0.110 0.072 -0.110 0.072 -0.106 0.072
Orden de nacimiento -0.093* 0.056 -0.086 0.056 -0.086 0.056 -0.084 0.056
Madre con enseñanza
primaria o sin educación -0.135* 0.057 -0.138* 0.057 -0.128* 0.057 -0.130* 0.056
Cónyuge agricultor -0.280* 0.111 -0.280* 0.111 -0.248* 0.112 -0.248* 0.112
Niño con libreta 0.248* 0.054 0.243* 0.054 0.248* 0.055
Porcentaje municipal 19S6
Cobertura OPV 0.002* 0.001 0.002* 0.001
Porcentaje municipal 1988
Cobertura OPV 0.004* 0.002 0.004* 0.002
Proporción de niños mayores
inmunizados en el municipio 0.301* 0.176

C omponente aleatorio
Sigma departamento 0.048* 0.021 0.044* 0.020 0.040* 0.018 0.020* 0.012
Sigma municipio 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
Sigma conglomerado 0.025 0.026 0.022 0.026 0.018 0.026 0.009 0.025
Sigma hogar 0.121* 0.050 0.121* 0.050 0.123* 0.050 0.132* 0.050
Rho departamento 0.040 0.037 0.034 0.017
Rho municipio 0.040 0.037 0.034 0.017
Rho conglomerado 0.061 0.056 0.049 0.025
Rho hogar 0.162 0.158 0.153 0.139

(n=2912)*p<.05, *p<.10
Nota: No se indican los coeficientes para variables dummy de la edad (18-23,24-29,30-35,36-41,42-47, 48-53, 

54 + meses).

realizó campañas de inmunización agresivas en 1986, lo que habría inducido 
un mayor uso del programa de inmunización habitual en zonas que suelen 
tener baja cobertura. En 1989 los efectos de esta perturbación habrían 
reflejado con mayor fidelidad el desempeño del programa de inmunización 
habitual. En este caso es más plausible una interpretación sustantiva: el 
desempeño del programa de inmunización explica una modesta proporción 
de la conglomeración a nivel macro de los resultados de la inmunización 
en Colombia, pero no en Paraguay.

En los modelos 4 agrego la medida de la interacción social. Los 
resultados muestran que la proporción de niños mayores plenamente 
inmunizados en un municipio dado tiene un muy leve efecto positivo en 
Colombia y un efecto claramente positivo en Paraguay. En ambos modelos 
el efecto de la tenencia de cartilla individual aumenta ligeramente mientras 
que los efectos de las otras covariantes permanecen inalterados. Este patrón
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Cuadro 6

COMPONENTES DE VARIANZA DE LOS MODELOS DE REGRESIÓN
PROBIT PARA LA INMUNIZACIÓN PLENA,

PARAGUAY EDSII, 1990

Variable independiente
M odelo 1 M odelo 2 M odelo  3 M odelo  4

Coeficiente E.E. C oeficiente E.E. C oeficiente E.E. C oeficiente E.E.

C onstante 0.314 0.107 0.237 0.107 0.196 0.115 -0.093 0.129
Com ponente f i jo
Jefatu ra fem enina del hogar -0.104 0.087 -0.095 0.087 -0.098 0.087 -0.101 0.088
O rden de nacim iento -0.232* 0.060 -0.257* 0.060 -0.259* 0.060 -0.262* 0.061
M adre con enseñanza
prim aria o  sin educación -0.341* 0.070 -0.335* 0.070 -0.334* 0.070 -0.333* 0.071
N o habla  español -0.260* 0.062 -0.262* 0.062 -0.263* 0.062 -0.266* 0.062
Cónyuge agricultor -0.112 0.069 -0.122* 0.069 -0.124* 0.069 -0.126* 0.068
N iño con libreta 0.199* 0.051 0.201* 0.051 0.207* 0.052
P orcentaje conglom erado 1986
C obertura D PT3 -0.101 0.193 -0.106 0.178
P orcentaje conglom erado 1989
C obertura D PT3 0.161 0.164 0.160 0.150
Proporción  de niños m ayores
inm unizados en  el m unicip io 0.484* 0.118

C om ponente aleatorio
S igm a departam ento 0.067* 0.028 0.063* 0.026 0.063* 0.026 0.036* 0.017
S igm a m unicipio 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
Sigm a conglom erado 0.064* 0.020 0.054* 0.019 0.054* 0.018 0.026 0.016
S igm a hogar 0.127* 0.038 0.128* 0.038 0.129* 0.038 0.175* 0.040
R ho  departam ento 0.053 0.051 0.051 0.029
R ho m unicipio 0.053 0.051 0.051 0.029
R ho  conglom erado 0.104 0.094 0.094 0.050
R ho hogar 0.205 0.197 0.197 0.192

(n=3424) * p < .05, *p <  .10

N o ta : N o  se in d ic a n  los c o e fic ie n te s  d u m m y  de la  e d a d  (1 8 -2 3 , 2 4 -2 9 , 3 0 -3 5 , 3 6 -4 1 , 4 2 -4 7 , 4 8 -5 3 , 

54 +  meses).

implica que los indicadores de participación individual en el programa 
son sesgados negativamente en los modelos más sencillos por su correlación 
con las medidas de la interacción social; sin embargo, el sesgo es mínimo. 
Si se examinan los efectos aleatorios, en Colombia la interacción social en 
la inmunización reduce los efectos aleatorios tanto a nivel del hogar como 
de departamento. En Paraguay, los efectos aleatorios a nivel del hogar y de 
departamento disminuyen en igual medida con la adición del término 
interacción social. Si se mantiene el supuesto de que los efectos de la 
interacción social operan sólo a nivel de conglomerado y de municipio, 
entonces estos cambios del efecto aleatorio reflejarían los efectos de 
variables omitidas. Dicho en forma más precisa, el término de interacción 
social reduce a cero el efecto aleatorio a nivel de conglomerado en Paraguay. 
Esta es una prueba manifiesta de que las interacciones sociales explican 
por qué los comportamientos de inmunización se aglomeraran en Paraguay.
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Los modelos multinivel de salud materna revelan que la elección de 
asistencia profesional durante el parto está también hasta cierto punto mediada 
socialmente. En los modelos 1 de los cuadros 7 y 8, los efectos aleatorios 
sobre la atención del parto sólo son significativos a nivel del municipio en 
Colombia y a nivel de departamento, conglomerado y hogar en Paraguay. 
La variable dummy para el uso prenatal individual (modelos 2) es significativa 
y positiva en ambos países, y parece tener un efecto comparativamente mayor 
en Paraguay. Tal como en los modelos de inmunización, el hecho de agregar 
este regresor endógeno sesga ligeramente los coeficientes a nivel de hogares. 
Las decisiones de utilizar los servicios prenatales y de buscar asistencia 
profesional en el parto están claramente influidas por las mismas variables 
no medidas, algunas de las cuales están correlacionadas con los factores 
medidos de riesgo del hogar. El uso del control prenatal reduce también los 
efectos aleatorios a nivel de municipio en Colombia y a nivel de conglomerado 
en Paraguay. Este resultado reflejaría lo que Manski (1995) denomina efectos 
sociales correlacionados -factores institucionales exógenos que determinan 
conjuntamente las opciones del conjunto de los actores en un entorno dado. 
En los modelos de inmunización estos efectos son medidos a través de las 
estimaciones de la cobertura local del programa. Lamentablemente, no poseo 
datos análogos sobre la atención del parto de ninguno de estos países con los 
cuales probar esta hipótesis.

Cuadro 7

COMPONENTES DE VARIANZA DE LOS MODELOS DE REGRESIÓN 
PROBIT PARA EL PARTO ASISTIDO, COLOMBIA EDSII, 1990

Variable independiente
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Coeficiente E.E. Coeficiente E.E. Coeficiente E.E.

Constante 1.363 0.100 0.712 0.116 0.324 0.166
Componente fijo
Edad materna <20 años -0.085 0.137 -0.047 0.140 -0.035 0.144
Edad materna 30-39 años 0.314* 0.069 0.276* 0.071 0.306* 0.075
Edad materna 40-45 años 0.433* 0.142 0.397* 0.147 0.427* 0.153
Jefatura femenina del hogar 0.064 0.078 0.063 0.081 0.067 0.084
Nacidos vivos -0.101* 0.017 -0.081* 0.017 -0.088* 0.018
Madre con enseñanza primaria o
sin educación -0.573* 0.064 -0.469* 0.067 -0.501* 0.070
Cónyuge agricultor -0.220* 0.113 -0.2* 0.115 -0.220* 0.115
Madre usó servicios prenatales 0.733* 0.074 0.770* 0.074
Proporción de niños mayores en el
municipio con atención profesional
en su parto 0.585* 0.165
Componente aleatorio
Sigma departamento 0.043 0.042 0.022 0.034 0.015 0.025
Sigma municipio 0.261* 0.065 0.241* 0.062 0.132* 0.043
Rho departamento 0.033 0.017 0.013
Rho municipio 0.233 0.208 0.128

(11=2912) * p <.05, *p < .10
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Cuadro 8

COMPONENTES DE VARIANZA DE LOS MODELOS DE REGRESIÓN
PROBIT PARA EL PARTO ASISTIDO, PARAGUAY EDSII, 1990

Variable independiente
Modelo 1 M odelo 2 M odelo 3

Coeficiente E.E. Coeficiente E.E. Coeficiente E.E.

Constante 0.896 0.092 -0.214 0.111 -0.659 0.131
Componente f i jo
Edad m aterna <20 años -0.016 0.122 0.053 0.129 0.061 0.134
Edad materna 30-39 años 0.157* 0.060 0.121* 0.062 0.106* 0.064
Edad materna 40-45 años 0.325* 0.099 0.275* 0.103 0.259* 0.107
Jefatura fem enina del hogar -0.315* 0.087 -0.255* 0.090 -0.268* 0.093
Nacidos vivos -0.072* 0.012 -0.054* 0.012 -0.053* 0.013
M adre con enseñanza prim aria
o sin educación -0.175* 0.072 -0.050 0.074 -0.041 0.076
No habla español -0.396* 0.062 -0.307* 0.065 -0.288* 0.065
Cónyuge agricultor -0.266* 0.070 -0.272* 0.072 -0.242* 0.073
M adre usó servicios prenatales 1.124* 0.064 1.166* 0.067
Proporción de niños mayores en el
m unicipio con atención profesional
en su parto 0.701* 0.121

Componente aleatorio
Sigm a departam ento 0.059* 0.027 0.054* 0.025 0.032* 0.016
Sigma municipio 0.033 0.025 0.019 0.023 0.000 0.000
Sigm a conglom erado 0.060* 0.027 0.054* 0.027 0.023 0.017
Sigm a hogar 0.105* 0.038 0.112* 0.041 0.205* 0.046
Rho departam ento 0.047 0.044 0.024
Rho municipio 0.073 0.059 0.024
Rho conglomerado 0.121 0.103 0.041
Rho hogar 0.204 0.193 0.254

(n=3424) * p < 0 5 , *p < .10

Las medidas de interacción social en la atención del parto son 
claramente positivas en ambos países (modelos 3). Si se agrega la medida 
social, se reduce en casi 40% el efecto aleatorio a nivel de municipio en 
Colombia y hace que desaparezca el efecto aleatorio a nivel de 
conglomerado en Paraguay. Este es un hecho complementario que favorece 
la hipótesis de la interacción social.

En suma, las regresiones en varios niveles demuestran que las 
interacciones sociales son una causa importante de los comportamientos 
de salud individuales en tres de los cuatro modelos. Los gráficos 1 a 4 
ilustran los efectos marginales de la interacción social sobre ambos 
resultados para hogares de alto riesgo en ambos países. Los ejes de las x 
presentan los efectos aleatorios medios a nivel de conglomerado y 
municipio como múltiplos de sus desviaciones estándar. Las curvas 
muestran el efecto neto del término de interacción social sobre la 
probabilidad del resultado para un hogar con una cartilla de inmunización
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Gráfico 1

PROBABILIDAD DE INMUNIZACIÓN PLENA CONDICIONAL A TENENCIA 
DE LIBRETA, FACTORES DE RIESGO, EFECTO SOCIAL 

Y EFECTO ALEATORIO DE LOS CONGLOMERADOS, 
COLOMBIA ED SII1999

0 . 6  -i-------------------------------------------------------------------------

0 .4 - -----------------------------------------

0.2 -

0  -I 1-----------1-----------1-----------1-------

-2 - 1 0  1 2

efecto aleatorio de los conglomerados

Gráfico 2

PROBABILIDAD DE INMUNIZACIÓN PLENA CONDICIONAL A TENENCIA 
DE LIBRETA, FACTORES DE RIESGO, EFECTO SOCIAL 

Y EFECTO ALEATORIO EN EL CONGLOMERADO,
PARAGUAY EDSII 1990
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Gráfico 3
PROBABILIDAD DE PARTO ASISTIDO CONDICIONAL A USO PRENATAL,

FACTORES DE RIESGO, EFECTO SOCIAL Y EFECTO ALEATORIO
EN EL MUNICIPIO, COLOMBIA EDSII1990
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Gráfico 4

PROBABILIDAD DE PARTO ASISTIDO CONDICIONAL A USO PRENATAL, 
FACTORES DE RIESGO, EFECTO SOCIAL Y EFECTO ALEATORIO 

DE LOS COGLOMERADOS, PARAGUAY EDSII 1990
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social
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o uso prenatal previo, estando presentes todos los factores de riesgo, 
correspondientes a un primer hijo de 24 a 29 meses de edad y una madre 
de 20 a 29 años de edad. Los gráficos revelan que las probabilidades tanto 
de inmunización plena como de atención del parto son ínfimas para los 
hogares paraguayos de más alto riesgo. En Colombia, los efectos de la 
interacción social incrementan en 23% la probabilidad de inmunización 
plena de un niño de alto riesgo. El efecto de interacción es prácticamente 
el mismo en la atención profesional del parto. En Paraguay, los efectos de 
la interacción social son relativamente mayores para los hogares de alto 
riesgo. Un niño paraguayo de un hogar de alto riesgo tiene sólo un 30% de 
probabilidad de recibir inmunización plena; el efecto de interacción aumenta
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esta cifra hasta un 50%. El efecto más importante de interacción es sobre la 
atención del parto en Paraguay: 44%. En los cuatro gráficos las curvas son 
paralelas, lo que indica que los efectos sociales son lineales y aditivos.

Proyecciones

En los cuadros 9 y 10, se indica el número de muertes infantiles y 
m aternas y las m uertes proyectadas que se ev itaron  m ediante la 
inmunización y los servicios profesionales de atención del parto en ambos 
países, con y sin los efectos marginales de la interacción social. En el 
cuadro 9 se señala que en 1980 en Colombia el PAI y los servicios de 
atención del parto previnieron conjuntamente la cifra de 7 221 muertes 
infantiles debidas a todas las causas (55 843 - 48 622). En 1990 las muertes 
infantiles que se evitaron totalizaron 9 682. La proporción de muertes 
infantiles atribuibles a causas prevenibles por vacunas y perinatales 
disminuyó durante el período, de 20% a 17% en Colombia y de 27% a 
21% en Paraguay. En Colombia el PAI y los programas de atención del 
parto redujeron la mortalidad infantil total en 13% en 1980 y 12% en 1990.

Cuadro 9

MUERTES DECLARADAS Y PROYECTADAS EN NIÑOS DE 0-4 AÑOS 
DE EDAD, COLOMBIA Y PARAGUAY 1985-1990

D eclaradas Proyectadas

A PS con  efectos sociales APS sin efectos sociales Sin APS

Todas
las

causas

Prevenibles 
por 

vacunas + 
perinatales

Todas
las

causas
(variación

porcentual)

Prevenibles 
por vacunas + 

perinatales 
(variación 

porcentual)

Todas
las

causas
(variación

porcentual)

Prevenibles 
por vacunas + 

perinatales 
(variación 

porcentual)

C olum na 1 Colum na 2 Colum na 3 Colum na 4 Colum na 5 Colum na 6

C olom bia 1980  
N° 48 622 9 797 50 324 11 429 55 843 16 851
Porcentaje 20 03 14 13 42
C olom bia 1990  
N ° 52 476 8 685 54 710 10 787 62 158 18 064
Porcentaje 17 04 19 16 52
Paraguay 1980  
N° 642 173 658 199 694 256
Porcentaje 27 02 13 07 32
Paraguay 1990  
N° 721 153 753 195 815 283
Porcentaje 21 04 22 12 46

F uen te : O rganización Panam ericana de la Salud (OPS), “H ealth statistics from  the A m ericas”, Scientific Publication, 
N° 556, W ashington, D .C., 1995.
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Cuadro 10
MUERTES MATERNAS DECLARADAS Y PROYECTADAS EN MUJERES 

DE 15 A 44 AÑOS DE EDAD, COLOMBIA Y PARAGUAY 1985-1990

Declaradas* Proyectadas

Atención del Atención del parto Sin atención
parto con sin efectos sociales del parto

efectos sociales (variación porcentual) (variación porcentual)

Columna 1 Columna 2 Columna 3

Colombia 1977
N° 1032 1138 1754
Porcentaje 09 41
Colombia 1990
N° 541 597 920
Porcentaje 09 41
Paraguay 1980
N° 164 194 279
Porcentaje 16 41
Paraguay 1988
N° 105 122 179
Porcentaje 14 41

Fuente: .Organización Panam ericana de la Salud (OPS), “Health statistics from the A m ericas” , Scientific 
Publication, N° 556, Washington, D.C., 1995. 

a CID 9: códigos 760-779.

En Paraguay, las reducciones fueron más modestas: 7% en 1980 y 12% en 
1990. Las columnas segunda, cuarta y última del cuadro 9 muestran 
solamente las muertes infantiles prevenibles por vacunas y perinatales. 
Las proyecciones señalan que mientras en 1980 los servicios de salud 
colombianos prevenían un 42% de las muertes debidas a estas causas, en 
1990 prevenían más de la mitad. Las cifras comparables en Paraguay son 
32% y 46%, respectivamente. Estos diferenciales implican que los 
programas de salud pasaron a tener más influencia en ambas transiciones 
de la mortalidad durante este período. Sin embargo, si se toman en cuenta 
los efectos de la interacción social, los efectos brutos del programa se 
reducen. Si se consideran las diferencias entre las columnas primera y tercera, 
los efectos marginales de la interacción social sobre la inmunización y el 
parto reducen el número de muertes infantiles debidas a todas las causas en 
Colombia a un modesto 3% en 1980 y a 4% en 1990. El efecto marginal de 
la interacción social en Paraguay es de 2% en 1980, y aumenta a 4% en 
1990. Como cabría esperar, los efectos sociales son más evidentes en el 
subconjunto de muertes prevenibles por vacunas y perinatales. En 1980, 
dichos efectos explicaron 14% de las muertes evitadas por vacunas y las 
perinatales en Colombia, las que subieron a 19% en 1990. En Paraguay, las 
cifras correspondientes son de 13% y 22%. Estas diferencias muestran que
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los efectos de la interacción social también cobraron más relieve durante el 
período, una observación consistente con la hipótesis de Bongaarts y Watkins 
(1996). Aquí, cabe formular una advertencia. La proyección retrospectiva 
de los efectos de la interacción social de 1990 a 1980 puede llevar a que 
estos últimos se sobreestimen. Teóricamente, los efectos de interacción 
emergen, y tienen una duración incierta y dependiente de factores 
estructurales y sociales. Dicho esto, si se supone que eran constantes en 
ambos años, los efectos de la interacción social representan hasta un quinto 
de la reducción observada de la mortalidad infantil durante la década.

Las simulaciones de la mortalidad materna son comparativamente 
más simples. En el cuadro 10 se observa que en 1977 los programas de 
atención materna de Colombia prevenían 41% de las muertes maternas. 
La descomposición muestra que los efectos sociales representan 9% de 
estas muertes evitadas. Dado que la cobertura no varió durante el período, 
el porcentaje de 1990 tampoco cambia. En Paraguay, la cobertura de la 
atención materna aumentó de 22% a 30% entre 1980 y 1988 (cuadro 4), y 
los servicios de atención materna representaron 41% de las muertes 
prevenibles en ambos años. Los efectos de la interacción social sobre la 
mortalidad materna son aproximadamente dos veces más importantes en 
Paraguay que en Colombia. Cabe formular otra advertencia. Estas cifras 
deben interpretarse como los límites superiores de efectos medidos muy 
imperfectamente. Es poco probable que todos los servicios de atención 
materna hayan funcionado de manera óptima en ambos países. Además, 
como ya se dijo, la mortalidad materna adolece de una seria subdeclaración, 
sobre todo en Paraguay donde apenas se registra la mitad de todas las 
muertes maternas.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En el presente estudio he demostrado que las opciones de 
comportamiento de salud son contingentes en gran medida con los 
comportamientos de salud de personas cercanas. Estos efectos de 
interacción social difieren según el tipo de comportamiento y el lugar, y 
ocurren en adición de los efectos individuales, familiares y contextúales. 
En ninguno de los dos países estudiados el efecto positivo de la participación 
rutinaria en la inmunización o los efectos de la interacción social compensan 
plenamente los efectos negativos del factor de riesgo del hogar. En cambio, 
en ambos países, la participación en los programas prenatales o los efectos 
de la interacción social son suficientes para compensar los efectos a nivel 
de hogar sobre la atención del parto. En todos los modelos, salvo uno
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(inmunización en Paraguay), los efectos combinados de la participación 
en el programa APS y de las interacciones sociales compensan los efectos 
aditivos del factor de riesgo. Por ende, el incremento de los efectos sociales 
podría haber compensado la efectividad decreciente del programa para 
mantener estable la producción de salud en el hogar. En la medida en que 
los comportamientos de salud están correlacionados, los efectos de la 
interacción social habrían incrementado también otros factores 
conductuales para la producción de salud en el hogar. De esta manera tanto 
los hogares de bajo y alto riesgo pudieron mantener su nivel de salud durante 
los económicamente tormentosos años ochenta.

La observación de que los efectos de la interacción social son más 
influyentes en Paraguay, que es menos diferenciado, no concuerda con la 
teoría social estructural. Esta diferencia podría explicarse porque los efectos 
de la interacción social varían en el tiempo. Los efectos captados en 1990 en 
Paraguay podrían haber sido relativamente contundentes, mientras que los 
correspondientes a Colombia, con una transición de la mortalidad que se mueve 
con mayor rapidez, podrían haber estado ya en declinación. Lamentablemente, 
esta hipótesis no puede verificarse con datos corte transversal.6

El tomar conciencia de que los comportamientos de salud son hasta 
cierto punto colectivos tiene implicaciones profundas. Desde un punto de 
vista práctico, los esfuerzos de movilización social dirigidos a comunidades 
específicas podrían inducir cambios conductuales en salud en zonas donde 
la comercialización directa y otros enfoques individuales fracasan. A 
medida que los procesos de globalización en marcha prosiguen y se 
aceleran, el contacto con los nuevos conceptos y conductas en materia de 
salud sólo puede aumentar. Las preferencias de salud serán cada vez más 
lábiles. Lam entablem ente, no hay garantía de que los nuevos 
comportamientos que se adopten sean productores de salud. Este estudio 
ha detectado efectos sociales positivos netos, pero no hay una razón teórica 
para esperar que esto sea siempre así. Según señala Noack (1987), los 
efectos de la interacción social podrían concebiblemente amplificar una 
mala experiencia o una reacción negativa traduciéndose en un movimiento 
contrario a un concepto de salud específico. Por otra parte, la erradicación 
de las enfermedades y otras intervenciones de salud en gran escala que 
persiguen inducir el compromiso de la comunidad se vuelven más factibles 
a medida que proliferan cada vez más las interacciones sociales.

6 En otros artículos utilizo los datos sobre duración de la inmunización para dem ostrar que 
los cam b ios  de es te  co m p o rtam ien to  se re f le jan  com o un p ro ceso  en d ó g en o  de 
retroalimentación que es impedido o amplificado por la estructura social (M cQuestion, 2000).
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Anexo 1

Cuadro A.l 

EFECTOS MARGINALES PROBIT BIVARIANTES SOBRE 
LA INMUNIZACIÓN, EDSII, 1990

Variable independiente
Colombia (n==2912) Paraguay (n= 3424)

Coeficiente E.E. Coeficiente E.E.

Inmunización
Niño 18-23 meses de edad 0.107* 0.024 0.137* 0.030
Niño 24-29 meses de edad 0.158* 0.022 0.143* 0.030
Niño 30-35 meses de edad 0.116* 0.024 0.157* 0.029
Niño 36-41 meses de edad 0.155* 0.023 0.198* 0.029
Niño 42-47 meses de edad 0.142* 0.023 0.206* 0.029
Niño 48-53 meses de edad 0.160* 0.023 0.186* 0.029
Niño 54 + meses de edad 0.168* 0.022 0.191* 0.025
Jefatura femenina del hogar -0.014 0.023 -0.033 0.028
Orden de nacimiento -0.018* 0.004 -0.023* 0.004
Madre con enseñanza primaria 
o sin educación -0.084* 0.020 -0.177* 0.025
No habla español 
Cónyuge agricultor -0.120* 0.039

-0.112*
-0.091*

0.020
0.022

Proporción de niños mayores 
plenamente inmunizados 
en el municipio 0.207* 0.050 0.339* 0.032
inverso de la razón de Mills -0.325* 0.069 0.373* 0.076

Nota: Se usaron variables instrumentales (no figuran) en los probit bivariantes. Los instrumentos fueron: proporción 
de la fuerza laboral femenina empleada por cuenta propia a nivel de departamento (COL) y proporción de 
hogares no hispanoparlantes en la zona censal (PAR). Se usaron los estimadores de varianza HuberAVhite/ 
sandwich en todos los modelos. 

a Estos coeficientes están normalizados. Para la j ’ésima variable, Bj phi(z) representa el cambio en la probabilidad 
de inmunización plena para un cambio unitario en j donde z=phi'1 (p), es la media muestral de la variable 
respuesta y Bj es el coeficiente probit para la variable.
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Cuadro A.2

EFECTOS MARGINALES PROBIT BIVARIANTES SOBRE 
LA ATENCIÓN PROFESIONAL DEL PARTO, EDSII, 1990

Variable independiente
Colombia (n-■2912) Paraguuy (u—3424)

Coeficiente E.E. Coeficiente E.E.

Parto
Edad materna < 20 años -0.040 0.103 0.033 0.045
Edad materna 30-39 años 0.091* 0.053 -0.007 0.034
Edad materna 40-45 años 0.100* 0.051 -0.102 0.101
Jefatura femenina del hogar 0.003 0.032 -0.112* 0.027
Nacidos vivos -0.019* 0.002 -0.026* 0.003
Madre con enseñanza primaria
o sin educación -0.112* 0.055 -0.153* 0.047
No habla español -0.052 0.043 -0.143* 0.022
Cónyuge agricultor -0.132* 0.030

Proporción de niños mayores
en el municipio con atención
profesional en su parto 0.303* 0.022 0.341* 0.031

Inverso de la razón de Mills 0.095 0.296 0.500* 0.232

Nota: se usaron variables instrumentales (no figuran) en los probít bivariantes. Los instrumentos fueron: proporción 

de la fuerza laboral femenina empleada por cuenta propia a nivel de departamento (COL) y proporción de 

hogares no hispanoparlantes en la zona censal (PAR). Se usaron los estimadores de varianza Huber/White/ 

sandwich en todos los modelos. 

a Estos coeficientes están normalizados. Para la j’ésima variable, Bj phi(z) representa el cambio en la probabilidad 

de inmunización plena para un cambio unitario en j donde z=phi'1 (p), es la media muestral de la variable 

respuesta y Bj es el coeficiente probit para la variable.
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